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    A ti, mi caballero de reluciente armadura


    Ladrón de mis primicias


    Imperioso compañero de viaje


    Guardián de mi templo


    Roberto Orlando, te amo…
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      CAPÍTULO I


      Suzanne esperaba con ansiedad el baile de compromiso entre su hermano Jeremy e Isabel Raven. Sabía que su belleza no era excepcional, que quizá su apariencia podía resultar algo común, incluso lograría pasar desapercibida en todo lugar si no fuera por ese carácter suyo. En su rostro de piel tersa resaltaba el brillo de unos ojos de color café profundo, los cuales eran abanicados por las sombras de unas negras pestañas, como si se tratase de un ritual de cortejo a unos labios carnosos de sabor rojo fresa. El tono del amanecer parecía reflejarse en su larga cabellera que cubría en su caída a un cuerpo esbelto de senos pequeños. Su carácter alegre e impulsivo le había ocasionado varias reprimendas y, en más de una ocasión, ser motivo de los rumores de las mujeres más respetables, las cuales consideraban su comportamiento como impropio de una dama.


      Estaba ansiosa por encontrar a su él, ese caballero que descubriría los enigmas del néctar de su vida.


      —¿Qué pasa? ¿Qué tienen las demás que no posea yo? ¿Senos enormes? ¿Almas abnegadas? —se cuestionaba en voz alta mientras se observaba en el espejo de cuerpo entero.


      La perspectiva de conseguir riqueza y posición social a cambio de engendrar hijos le parecía repugnante, aunque fuese lo más común. A diferencia de otras debutantes, ella parecía tener un imán para atraer a los más jóvenes o a los muy mayores que, valiéndose de su título o de grandes riquezas, solo buscaban comprar un vientre joven y fértil para producir herederos.


      Ella aspiraba a más que eso, quería una autentica historia de amor, no un matrimonio concertado o de conveniencia.


      Una agradable sonrisa apareció en su rostro, esa era su carta fuerte y la mejor manera de ocultar al mundo su inseguridad. Portaba con elegancia un bonito vestido color menta adornado con una cinta en color lila y un bordado discreto pero muy elegante. La exquisita tela resaltaba el color avellana de su piel y le favorecía en demasía.


      —¡Estás preciosa, mi niña! —exclamó la señora Dawson con verdadera adoración. Esta era su nana y trabajaba para la familia Sanders desde que Jeremy había nacido, conocía a los hermanos Sanders como la palma de su mano y los amaba como una auténtica madre.


      Los padres de Jeremy y Suzanne perecieron en un accidente años atrás, siendo ella una niña pequeña. Al desbordarse un río, este arrastró el carruaje donde los señores Sanders viajaban. Desde entonces, Jeremy había tomado el papel de hombre de la casa, ya que su abuelo apenas si se ocupaba de ellos y se pasaba la mayor parte del tiempo viajando, hasta un año atrás, cuando enfermó y, tras una larga agonía, murió.


      Jeremy se había hecho cargo de la presentación tardía en sociedad de Suzanne, y ahora él iniciaría una nueva vida al casarse con Isabel Raven.


      Suzanne adoraba a Isabel, se habían hecho muy buenas amigas y junto a Clarissa Castelló eran un trío inseparable. Volviendo de sus pensamientos, Suzanne contestó a su entrañable nana.


      —Eso me dices porque me quieres, pero ambas sabemos que no soy precisamente una belleza.


      —¿Cómo es que dices eso, mi niña? ¿Qué, acaso no te has visto en el espejo? Eres una criatura adorable…


      —Sí, nana, pero, al parecer, mi hermano y tu son los únicos que piensan así —la interrumpió triste.


      —No digas tonterías, lo que sucede es que a esos caballeros aburridos les intimida tu belleza poco común y ese carácter que tienes, pero ya lo verás, pronto llegará un valiente que no le tema a una mujer inteligente y decidida.


      —Eso espero, nana, eso espero…


      —Dejémonos de tanta charla, anda, ve, Jeremy te está esperando y en esta ocasión él no puede llegar tarde.


      —Lo sé, seguro estará impaciente por ver a su querida Isabel. —Sonrió al pensar en ese par de tortolitos—. ¿Sabes? Espero algún día encontrar a mi él.


      —¿Tu él?


      —Sí, nana, a ese caballero excepcional que me ame tanto como mi hermano a Isabel.


      —Lo encontrarás, de eso estoy segura, pero anda, no quiero ser yo la causa de tu retraso, lo que menos necesito ahora es enfrentarme a la ira de tu hermano. —Ambas rieron…


      Los hermanos Sanders llegaron a la mansión Raven a la hora acordada; Isabel los recibió encantada, estaba muy bella con su vestido en color lavanda, y la mejor joya que portaba era su sonrisa.


      Suzanne la contempló en silencio y, al ver la adoración con la cual se miraban, no le quedaba duda alguna, había hecho lo correcto al idear ese descabellado plan que terminó por unirlos, era indudable que fueron creados el uno para el otro.


      La fiesta transcurría en total armonía, pero Suzanne no se divertía como el resto de las damas. Jeremy no se apartaba de Isabel, y Clarissa, ahora que se había hecho pública la noticia de la anulación de su matrimonio con Erick Raven, era como el juguete nuevo para los caballeros, pues todos le prestaban demasiadas atenciones. Su amiga sonreía, pero Suzanne la conocía bien, estaba segura que solo era apariencia, ella sabía que Clarissa estaba enamorada sin remedio de Erick, aunque su matrimonio hubiese sido una farsa.


      Buscó a Erick y observó cómo este fulminaba con la mirada a cuanto caballero se acercaba a Clarissa. La romántica empedernida que habitaba en ella no pudo más, en definitiva, tenía que hacer algo, un amor como el de esos dos no podía dejarse escapar, y la verdad era que le encantaba la idea de hacer el papel de casamentera una vez más.


      —Si tanto te molesta, ¿por qué no haces algo al respecto?


      Erick la miró alzando una ceja.


      —¿Tan obvio es?


      —Sí. —La prudencia no era precisamente una de sus virtudes.


      —Ella tomó su decisión, y la respetaré aunque la vida me vaya en ello —contestó él con resignación.


      —¡Por Dios! —exclamó exasperada—. ¿Por qué a los hombres les gusta complicar todo? Esa mujer te ama, Erick, ¿acaso eres tan tonto para no ver lo evidente?


      —¿Desde cuándo eres experta en asuntos del corazón? —Sonrió irónico, en el tiempo que llevaba de tratar a la joven, había aprendido a conocer los matices de su carácter, por lo cual ya no le escandalizaba su sinceridad.


      Suzanne puso los brazos en jarras y los ojos en blanco.


      —¡Por favor, hasta un ciego se daría cuenta de que se mueren de amor el uno por el otro!


      Erick analizó las palabras de Suzanne, ella y su exmujer eran inseparables, quizá Clarissa le había confesado su afecto hacia él. Por un instante, quiso creer que esa posibilidad era real.


      —¿Estás segura?


      —¡Claro que estoy segura! Yo en tu lugar me dejaría de tonterías y me casaría con ella aunque tuviese que secuestrarla para ello.


      La conmoción inicial en la mirada de Erick fue rápidamente remplazada por decisión. Suzanne comprendió que él estaba considerando la posibilidad de llevar a cabo su disparatada idea.


      —¿Me disculpas un segundo?, tengo que hablar con tu hermano de algo muy importante. —Dicho eso, Erick se encaminó rumbo a la feliz pareja de prometidos.


      —¡Dios!, yo y mi boca suelta, ¿por qué no puedo guardar para mí lo que pienso? Solo espero que Erick no cometa una locura —se dijo.


      —¿Hablando sola? —preguntó Harry, uno de los mellizos Huntington.


      La suerte de Suzanne no era la misma de Clarissa, pues los jóvenes inexpertos que solían invitarla a bailar eran torpes, aburridos en conversación y, para colmo, siempre terminaba llevándose varios pisotones, sobre todo, de los mellizos Huntington, los cuales peleaban por su atención, como en ese momento en que ambos extendían una mano hacia ella. «¿Acaso es mucho pedir un caballero de interesante conversación y armoniosa danza?», se preguntó impaciente. Resignada a su suerte, esbozó una sonrisa.


      —Lo siento, hermano, pero yo llegué primero —alegó Harry a Steve y, sin esperar aprobación de Suzanne, la tomó de la mano y la llevó a la pista.


      Suzanne se dejó conducir al martirio que conllevaba bailar con él y soportar la charla del cómo le había ganado a su hermano Steve en esto y como lo había superado en lo otro era de lo más aburrido. La eterna rivalidad entre ellos no era un tema que le apeteciera escuchar cada vez que alguno se le acercaba.


      Estaba sumida en sus pensamientos cuando apareció ante sus ojos el hombre más perfecto y hermoso que jamás hubiese tenido el privilegio de contemplar. No recordaba haberlo visto en alguno de los bailes de la temporada; un ejemplar de Adán así de magnifico sería imposible de olvidar.


      Un caballero de alta estatura que, en conjunto con un cuerpo que denotaba una gran fuerza, lo hacía destacarse de los demás. Sintió su presencia intensa y magnética llenando el lugar. Poseedor de unos rasgos perfectos que, llenos de orgullo y soberbia, atraían las miradas de cualquiera aun sin proponérselo; ese hombre era oscuro y brillante al mismo tiempo, una contradicción viviente. Dueño de unos impresionantes ojos verdes de mirada recóndita que parecía traspasar a las personas con tan solo un frío vistazo. La esencia mística del jade habitaba en ellos concediéndoles un aire enigmático y profundo. El cabello lo tenía rubio oscuro, largo y atado en su nuca con un moño negro. El mentón cuidadosamente afeitado realzaba su gesto endurecido que mostraba gran arrogancia. La levita negra hecha a la medida le sentaba de maravilla, resaltaba sus anchos hombros y la estrecha cintura. Un chaleco plateado sobre una impecable camisa blanca, y los pantalones que se ajustaban a sus muslos complementaban el atuendo.


      Suzanne lo observó con detenimiento y, aunque su aspecto era impecable, había en él un halo de misterio, algo quizá perverso, siniestro, no lo sabía con certeza. Cuando el hombre posó sus increíbles ojos jade en ella, sintió un escalofrío recorrerle la columna vertebral, provocando un estremecimiento en todo su cuerpo, el corazón comenzó a latirle desbocado, como un potro que corre libre por la llanura.


      Las miradas se enlazaron, Suzanne lo miraba incapaz de creer tanta belleza en un solo ser. Él la observaba de una forma que ella no supo cómo interpretar, como si hubiese encontrado algo desagradable en su persona, pues apartó la vista.


      Avergonzada por su falta de recato al observarlo, bajó el rostro sintiendo las mejillas arder.

    

  


  
    
      CAPÍTULO II


      Robert Cornwall llegó sin invitación, pero a él eso poco le importaba. Por el simple hecho de ser un duque, nadie le negaba el paso y, aunque no era precisamente del agrado de la sociedad, hipócritamente lo recibían cuando se presentaba sin aviso, e incluso había quienes se desvivían por atenderlo como al mismo rey.


      El baile de compromiso entre Jeremías Sanders e Isabel Raven no fue la excepción. Nada más llegar, los encargados de la seguridad lo dejaron pasar sin problema. Entró al salón principal sin importarle ser el centro de atención y el blanco de las murmuraciones, estaba acostumbrado a eso y más, no había lugar al que se presentara en el que no se desatara la polémica en torno a él.


      Buscó con la mirada a su objetivo, esa mujer estaba comenzando a parecerse a un dolor de muela, por lo que tenía que actuar rápido antes de que la podredumbre llegase al nervio. Recorría el salón con la vista cuando se percató que una jovencita, que a primera vista parecía solo una chiquilla, lo observaba con verdadero interés y sin ningún recato, lo cual no le sorprendió, sabia de sobra el efecto que causaba en las mujeres. Se recordó que no estaba allí por placer, así que tenía que dejarse de distracciones y ponerse manos a la obra. Le dedicó una de sus más frías y despectivas miradas; con satisfacción, contempló como ella bajaba el rostro avergonzada y sus mejillas mostraban un adorable color rojizo, síntoma innegable de timidez.


      Algo dentro de él se removió, esa juvenil criatura que irradiaba inocencia logró con solo una mirada captar su atención como hasta ahora ninguna mujer, inclusive las más expertas, habían conseguido. Se reprendió por dejarse distraer, no debía olvidar el propósito por el cual había acudido a ese baile de arpías que se hacían llamar alta sociedad. En ese momento, la vio. No le sorprendió que Anette Riopold se pavoneara de su espectacular belleza de diosa, sabía de primera mano lo que esa mujer era capaz. Sin perder tiempo, se dirigió hacia ella.


      Suzanne observó con infinito pesar como el magnífico ejemplar de Adán se dirigía hacia la viuda Riopold, le susurraba algo al oído y, después, la escoltaba a una de las terrazas más apartadas. Presa de su romántica imaginación, supuso que él se había llevado a la viuda para hablar de amor en intimidad. Su orgullo herido tuvo que reconocer que ese par hacía buena pareja. Decepcionada por no ser capaz de llamar la atención de un hombre como aquel, pretextó una tontería y se excusó con Harry quien no dejaba de hablar de cómo le ganó a Steve en atravesar a nado el lago ubicado en su propiedad.


      Hastiada, se escabulló de prisa a los jardines y se adentró hasta llegar a los rosales y azucenas; cortó una de un blanco tan impecable que era un insulto vivo para las demás flores, las cuales, celosas, intentaban taparla a la vista de los paseantes, pero, aun así, no lograban opacar su ostentoso vestido inmaculado.


      Maravillada, Suzanne contempló la suave textura de la flor. En silencio, tomó asiento en la banquilla, dejó que un par de lágrimas rodaran por sus tersas mejillas mientras aspiraba el dulce perfume de la azucena y se lamentaba de su mala suerte con los hombres atractivos.


      «¿Acaso el matrimonio por amor no está destinado para mí?», se cuestionaba mientras recordaba esa absurda promesa que Jeremy le hizo a su abuelo en el lecho de muerte. Su hermano tenía que concertarle un matrimonio bien habido antes de cumplir los diecinueve. Por fortuna, él era un hombre de buenos sentimientos, y no le fue difícil convencerlo de que le diera una tregua para dejarla decidir con quién deseaba casarse.


      Como casi todo en la vida, había un inconveniente. Este era que si en su primera temporada no lo conseguía, entonces Jeremy no postergaría más la promesa hecha al abuelo y le escogería por marido a quien según su criterio sería el más apropiado para ella. Para desdicha de Suzanne, la temporada estaba por terminar y seguía sin encontrar a su añorado él.


      —¿Cómo pudiste pensar que un hombre así se fijaría en una ordinaria como tú? —se reprendió—. Cualquiera es mejor partido, incluso la viuda Riopold.


      La desilusión, inseparable compañera de los últimos bailes, la envolvió en su abrazo, y ella se dejó llevar, por lo cual, sin pudor alguno, sollozó. Estaba sola y apartada del bullicio de la fiesta, así que podía dar rienda suelta a su frustración sin miedo a ser descubierta. Sus profundos ojos café, atormentados, regalaron a la tierra un poco de su néctar salino. Alzó el rostro en silencioso ruego al reino celestial y contempló la luna llena que, callada, se empeñaba en cautivar con majestuoso manto de luz resplandeciente a los fastuosos jardines; a cambio, estos le respondían el cortejo con un dulce rumor de grillos y una suave brisa perfumada de seducción.


      Entonces se percató de que no solo eran los grillos los que parecían disfrutar la noche, de pronto, no identificó el sonido que parecía provenir del otro lado de la pared. ¡Sí!, ahora lo percibía con claridad; era música, música alegre hecha con armónicas. Sin perder tiempo, se puso de pie y trepó a través de la banquilla de piedra con la intención de descubrir de dónde provenía esa melodía que invitaba a bailar en completa libertad, sin las rígidas posturas que dictaba el protocolo social, el cual ella se veía obligada a seguir.


      Frustrada por no conseguir su objetivo, se fijó que una rama del árbol que estaba junto a ella podría servirle para sus propósitos. Consciente de que tenía años sin trepar y que su comportamiento daría mucho de qué hablar si fuera descubierta, echó un vistazo rápido a la zona para cerciorarse que estaba sola y nadie podía verla. Antes de perder el valor, trepó hasta que logró vislumbrar lo que tanto quería. En más de una ocasión, había escuchado que los mozos hacían su propio festín con música y baile. Según los rumores de las criadas, estos eran más divertidos e interesantes que los grandes eventos de sociedad.


      Maravillada, contempló como los mozos y las doncellas danzaban alegres moviéndose en absoluta libertad. A ella le encantaba bailar, pero no solo como las posturas rígidas del protocolo social lo marcaban. Ahora que era testigo de cómo esas parejas fluían con la música sin que nadie les pusiera límites, deseó poder estar allá, ser uno de ellos aunque fuera por un momento.


      Robert, después de hablar con Anette Riopold y soportar algunos saludos de cortesía, pensó que no tenía caso seguir en ese tedioso baile. Sin saber por qué, observó el salón en busca de la jovencita impertinente, pero no la encontró. Un sentimiento que no quiso aceptar como decepción se apoderó de él. Se dijo que, en definitiva, sus hormonas estaban comenzando a jugarle una mala partida. Una vez más, se reprendió por dejarse distraer de esa manera. ¿Qué podría encontrar en esa chiquilla que no pudiera darle otra mujer? ¿Por qué complicarse con una sola dama habiendo otras tantas que entendían perfectamente el juego del amor y no esperaban más de lo que él estuviera dispuesto a dar?


      Fastidiado, salió de prisa y, al pasar cerca de los rosales, escuchó sollozos. Él no era de los que se conmovían, pero algo inexplicable lo llevó hacia ese lugar.


      Observó extasiado a esa celestial visión de perfección absoluta, al parecer, ni la luna era inmune al hechizo de esa grácil criatura que, protectora, acariciaba con verdadero deleite esa nívea piel de afrodita, dándole así un aspecto etéreo, casi divino.


      Para su asombro, descubrió en ella a la joven impertinente que lo había mirado sin recato alguno; la contempló en silencio mientras ella aspiraba el aroma de una flor de tan blanca vestidura que parecía brillar con luz propia, así como la mujer que la sostenía en sus delicadas manos. Dos gotas de cristalino rocío resbalaron por las tersas mejillas femeninas, y eso lo conmocionó. No sabía exactamente por qué, pero deseó consolarla de su tristeza y acabar con sus propias manos con el causante de aquel dolor.


      Desconcertado, se dio media vuelta con la intención de marcharse y seguir su camino, pero sus pies se negaron a avanzar y alejarse. ¿Qué demonios le pasaba? Él no era de los que se perturbaban con el dolor ajeno, ¿entonces? ¿Por qué no podía soportar el verla llorar?


      Solo bastó un momento de distracción para que la joven desapareciera de su vista, ¿cómo era eso posible? ¿Acaso estaba alucinando? ¿Habría sido una mala jugada de su imaginación? Entonces, una risilla suave le llegó desde las ramas junto a la enorme barda. ¿Cómo diablos había llegado ella hasta allí?


      Contempló con una mezcla de fascinación y horror como la celestial criatura danzaba descalza sobre la cornisa del muro, ella se levantaba el vestido dejando ver sus bien torneadas piernas, se movía con una gracia exquisita y con total soltura. Era un instante mágico que parecía irreal. De pronto, ella se tambaleó, lo que provocó que a él casi le diera un infarto; sin poder contenerse, le habló:


      —¿Se puede saber qué demonios haces trepada allá arriba? Podrías caer y partirte la crisma.


      Suzanne se sobresaltó ante ese tono tan masculino y lleno de reproche, intentó mantener el equilibrio al tiempo que observaba al dueño de esa voz, pero fue inútil.


      «¡Que me cuelguen! ¡Es él! ¡Cielos! ¡Qué voz!», pensó mientras caía sin remedio. Todo sucedió tan de prisa que no supo cómo fue que terminó en brazos de aquel desconocido. Él le sonrió, y esa magnífica sonrisa le puso en revolución el estómago, como si miles de mariposas coloridas revolotearan en una danza instintiva para hacer la corte a las flores a plena primavera.


      Sus rostros estaban muy juntos, tanto que ella pudo contemplar que dentro de esos ojos maravillosos brillaban unas diminutas motas doradas. «¡Dios! ¡No puede ser posible tanta perfección! Es aún más hermoso de cerca», caviló extasiada.


      Él apartó la vista y con suavidad la soltó.


      —Una jovencita como tú no debería estar sola y menos aun haciendo esa clase de locuras, ¿tienes idea del peligro que corrías si…?


      —¿Qué? ¿Acaso estas reprendiéndome? —Lo miró con incredulidad, era tanta su indignación que no reparó en que lo había tuteado, eso no estaba permitido para una señorita de buena cuna, pero a ella poco le importó, solo podía pensar en que la situación era el colmo de lo absurdo, pues el único interés que había logrado despertar en él era el instinto de protección de todo buen caballero—. Pareces un estricto hermano mayor, y déjame decirte que yo ya tengo uno y, créeme, se encarga muy bien de hacer su papel de riguroso tutor.


      —Si eso fuera verdad, no estarías bailando descalza y provocativamente, como una ninfa traviesa, sobre un alto muro y en medio de un jardín solitario.


      —¿Ninfa… traviesa? —preguntó encantada con la comparación, quizá después de todo sí le resultase inquietante a su misterioso caballero—. ¿Cómo te atreves a juzgar el comportamiento de mi hermano?


      —Como ya te dije, no deberías estar aquí sola, es peligroso. —Él ignoró su pregunta—. ¿Tienes idea de lo que provoca en los hombres ese baile tan sensual que estabas haciendo?


      —¿Qué? ¿Por qué habría…? Yo no… —alegó confundida.


      —¡Dios! Eres una niña tan inocente —murmuró en tono sugerente.


      —¡No! Soy toda una mujer —replicó enfadada, estaba harta de escuchar que todos la llamaran y la trataran como a una niña.


      —Eso no lo dudo, por eso es que no deberías cometer esa clase de imprudencias, como bailar en un alto muro o estar sola conmigo. —Sonrió con malicia.


      Un aire siniestro envolvía a ese hombre, pero eso no asustaba a Suzanne, al contrario, parecía atraerle de manera instintiva, como si algo primitivo en ella la obligara a provocarlo, aunque por su inexperiencia no sabía cómo.


      —¿Por qué? Solo estamos conversando…


      —¿Acaso desconoces que es impropio de una dama estar a solas con un hombre en un lugar apartado? —le preguntó él con marcado sarcasmo.


      —¡No! Para empezar, yo no te busqué, fuiste tú quien vino a mí, que no se te olvide. —se defendió sin preocuparse por disimular su enfado.


      El desconocido caminó alrededor suyo poniéndola sumamente nerviosa, se detuvo tras ella y se acercó para hablarle al oído. No la tocó más que con el aliento, y eso bastó para que su cuerpo temblara por tan deliciosa experiencia.


      —Me gusta tu ímpetu y espíritu de lucha, eres una interesante mezcla entre arrojo e inocencia que me resulta de lo más tentador —susurró con voz ronca.


      Suzanne no podía articular palabra, su cuerpo parecía tener vida propia y no respondía como ella hubiese deseado. Los años de estudio y lecciones con la señorita Still parecían nunca haber existido; en ese momento, el tener presente el protocolo que dictaba el buen comportamiento de una dama le parecía algo imposible, pues la cercanía de ese hombre la perturbaba por completo, era algo que jamás había experimentado en su corta vida y por eso no sabía qué hacer, menos aún podía hilar con claridad sus ideas. Optó por permanecer inmóvil dejándose seducir por las palabras susurradas por él, disfrutando así de la primicia de nuevas sensaciones que se apoderaban de ella sin pudor alguno.


      «¡Dios! Este hombre es el mismo demonio», pensó al tiempo que algo dentro de ella le auguraba peligro. Lo peor era que no sentía miedo alguno y por tal motivo decidió quedarse aun en contra de su voz interna. Entonces fue testigo de cómo la cordura y el recato salían de viaje con rumbo desconocido, abandonándola a su suerte.


      Robert estaba excitado como nunca en su vida. Se preguntaba cómo era posible que esa jovencita, que a leguas se notaba que era inexperta en relaciones, lograra despertar en él todo ese deseo de líquida incandescencia que se deleitaba atormentándolo sin piedad.


      Sabía que esa chiquilla sería presa fácil, carne de exquisita ternura expuesta para el primer depredador. Estaba seguro de que utilizando sus dotes de seductor podría hacerla suya en ese mismo instante, con la firme certeza de que ella no pondría objeción alguna. Aunque la tentación era casi irresistible, había algo que le impedía seguir adelante. De inmediato supo el motivo: él no era un hombre que mereciera tan sublime privilegio.


      El espíritu inocente de esa mujer asomaba en sus ojos, esos cristalinos espejos de profundidad tabaco mostraban en todo su esplendor la esencia de un alma bondadosa y un corazón puro, por eso ningún crimen cometido con anterioridad sería tan atroz como despojarla de su valiosa virtud. No sin al menos la promesa de una bendecida unión con la confianza de un matrimonio bien habido.


      Decidió darle una lección, quizás así ella comprendería el por qué no debería estar a solas con un hombre y en el futuro no fuera tan imprudente para exponerse de esa manera. Comenzó por rodearla con sus brazos y la giró con violencia para tenerla cara a cara, después, la miró intensamente, puso en su rostro el gesto más siniestro de su repertorio para asustarla y, por último, la besó de una manera brusca, nada caballerosa.


      Esperaba que la joven escarmentara y saliera espantada, huyendo de él, pero no contaba con el estallido de sensaciones que se apoderó de ambos. El que ella le respondiera en el mismo tono y demanda, lo desconcertó por completo.


      El deseo, tirano manipulador en afronta perpetua con la sensata razón, salió fácilmente vencedor y se regocijó con su poderío sobre los cuerpos incinerados por el líquido placer que corría incandescente por sus venas, arrasando todo a su paso, provocando como consecuencia que la señora Cordura y don Buenos Principios salieran huyendo indignados ante aquel incendio devastador.


      Suzanne estaba inmersa en la vorágine de sensaciones que los labios masculinos provocaban en su inexperto cuerpo, se sentía como un títere en manos de un experto titiritero que sabía con exactitud cómo debía moverla para lograr el efecto deseado.


      Cuando la lengua de él se abrió paso en el interior de su boca, exigente y posesiva, el mundo pareció esfumarse, no era capaz de percibir nada más que no fuera ese hombre y lo que le hacía sentir. De pronto, él la tomó en brazos y se dirigió a la pared más cercana para tener un punto de apoyo y así aprisionarla con su cuerpo.


      Suzanne sabía que tenía que pararlo, pero su cuerpo le exigía todo lo contrario, en un rincón de su mente, la señora Cordura hacia su último intento por no perder la partida ante el tirano manipulador.


      Robert no podía contenerse, el fuego que ardía en su interior amenazaba con convertirlo en una antorcha humana si no le daba salida. Se batió a duelo con los encajes y holanes, resultando victorioso sin mayor resistencia, acarició con deliberada lentitud las irresistibles piernas femeninas que encantado había observado mientras ella danzaba, las colocó a los costados de sus caderas, y estas se enredaron gustosas en él, envolviéndolo por la cintura. Con deliberada insensatez, talló su hombría en el capullo prohibido mientras bautizaba con sus besos el terreno virgen reclamándolo como propio, pero tocarla por encima de la tela no bastaba, quería más, necesitaba más. Metió la mano en el apretado corsé y liberó de su prisión a un par de senos que, en agradecimiento a tan arriesgada misión, le ofrecieron como recompensa sus coronas rosadas. Esa fue su perdición absoluta…


      La implacable consciencia le recordó que esa flor era aún un capullo cerrado al amor y le reiteró que él no tenía derecho alguno a mancillar aquel santuario de adoración perpetua; no sin pagar el precio estipulado por el deber de un caballero: matrimonio.


      «Tranquilízate, Robert, tú no eres un violador, y el precio a pagar por este exquisito placer es demasiado alto». Se dijo para infundirse valor y terminar con esa locura.


      Aunque ella estaba más que dispuesta a llegar hasta el final, él sabía de sobra que era la curiosidad propia de una joven inexperta, la única culpable de que reaccionara así ante la brutal seducción de la cual era objeto, instándola a seguir adelante sin comprender el alcance de un hombre sin escrúpulos.


      «Vaya maestro que resulté ser», pensó con ironía, lo que pretendía ser una lección con el objeto de asustarla, se salió totalmente de su control produciendo un efecto contrario, pues en cuanto apartó sus labios de los senos que segundos antes adoró con total vehemencia, ella protestó de inmediato pidiendo más.


      —Lo siento, preciosa, pero no puedo continuar, este no es el lugar ni el momento adecuado. —Se separó de ella y la ayudó a ponerse en pie, después se apartó unos pasos temiendo que, de no hacerlo, volvería a tomarla en brazos y esta vez no estaba seguro de poder detenerse a tiempo.


      ¿Qué demonios le pasaba? Él, aun con su vasta experiencia, había sucumbido ante una virginal chiquilla, eso era de lo más increíble.


      Suzanne temblaba como una hoja a merced del impetuoso viento que azotaba en otoño. Sus expresivos ojos mostraban sin pudor su gran turbación.


      —¿Ahora entiendes por qué debes comportarte y no estar a solas con un hombre? ¿Entiendes el peligro que corres al exponerte así? —Se alegró de que su voz sonara distante y contenida.


      —¿Solo por eso me besaste? ¿Querías asustarme…?


      Ella lo miró de tal forma que parecía un cachorro herido, y eso lo hizo sentirse el más vil y miserable de los hombres.


      —Perdóname, yo... jamás esperé una respuesta tan desinhibida de tu parte. —«Eres una cajita de sorpresas que estaría encantado de abrir», pensó mientras intentaba recuperar la compostura.


      —¿Qué hice mal? —protestó dolida, interpretando como rechazo el que él se apartara.


      —¿Acaso no lo comprendes? —preguntó irritado.


      —¿Comprender qué? ¿Qué no soy lo suficiente atractiva para un hombre…?


      —¡Te deseo como un loco! —gritó exasperado mientras se paseaba como un felino enjaulado—. De hecho, aun no estoy seguro de poder contenerme.


      —Entonces no te contengas y bésame.


      —¿Tienes idea de lo que me estás pidiendo? Yo no soy como los jóvenes escuálidos a los que estás acostumbrada, no me conformo con un casto roce de labios, menos aun después de lo que ha despertado en nosotros. Si te beso, querré llegar hasta el final… Sabes lo que eso significa, ¿verdad?


      —Yo… no entiendo. ¿Por qué te disculpas? ¿Por qué un solo beso te aterra tanto? ¿Acaso…? —La confusión le sentaba de maravilla al rostro sonrojado de Suzanne, dándole un aspecto adorable cuando comprendió lo que él trataba de insinuarle.


      —¿Alguna vez te han hablado de la unión íntima entre un hombre y una mujer? —preguntó sintiéndose un estúpido.


      —¡Por Dios! No me digas que tú y yo… —Se tapó la boca, asustada—. ¡No! Eso no es posible, todas dicen que eso es algo horrible y doloroso, esto no… —guardó silencio conmocionada.


      —Tranquila, no llegamos a ese punto. —«Afortunadamente», pensó—. La cuestión es que eres demasiado inocente, por ese motivo eres presa fácil para cualquier aprovechado. ¿Sabes que si yo no hubiese parado habrías terminado deshonrada y humillada?


      —¿Qué? ¡No! Tú no serías capaz de hacerme algo así —afirmó convencida.


      «Oh, sí que lo haría», reconoció él.


      —¿Por qué estás tan segura? Podría ser un patán, aprovecharme del momento, desaparecer como un cobarde y evadir mi responsabilidad. No sería ni el primero ni el último hombre en hacer algo así.


      —No, tú no eres así, no eres un cobarde ni mucho menos ruin. Veo en tus ojos un alma atormentada, pero no hay maldad en ti. Eres un ser noble, aunque te esfuerces en aparentar lo contrario —le dijo con total convicción mirándolo a las profundidades jade.


      Robert sintió un estremecimiento recorrerle el cuerpo, nadie le había hablado así, con tanta pasión y seguridad. Por un instante quiso creer que ella tenía razón, que quizás aún no era tarde para enmendar el camino que él mismo torció.


      —No estés tan segura, no me conoces y no sabes nada sobre mí, sobre mi pasado. He hecho cosas de las cuales no me siento orgulloso.


      —Algo aquí dentro —señaló su pecho a la altura del corazón— me dice que no eres una mala persona. Desde que te vi, supe que eres un hombre justo más no vil, y créeme, pocas veces me equivoco al juzgar a las personas.


      —Eres tan inocente —dijo él conmovido hasta la médula. ¿Qué don tenía esa jovencita que podía iluminar a las más profundas tinieblas y tornar todo en iridiscente claridad?


      Eso lo intrigó. Jamás en su vida alguien logró adentrarse y menos aún ver algo bueno en su alma, tal y como esa desconocida lo había hecho en tan solo unos minutos.


      —Deja de repetir eso de que soy tan inocente, me haces sentir como si fuera una tonta —espetó molesta.


      —Escucha, niña, yo…


      —Suzanne Sanders —lo interrumpió ella—. Y una vez más te repito: no soy una niña.


      —Eso me ha quedado más que claro —comentó con marcado sarcasmo al recordar la exigencia con la cual ella respondió a sus besos. Por inercia, miró los labios femeninos, que, hinchados, evidenciaban lo ocurrido. Decidió desterrar de su cabeza esos pensamientos o terminaría por devorar otra vez el fruto de rojo sabor. Tomó una gran bocanada de aire para calmarse—. Debes hablar con tu madre o con cualquier mujer que pueda explicarte la diferencia entre amor y placer carnal. Tienes que dejar a un lado las fantasías románticas y quizás así entiendas el peligro que corres al estar con hombres como yo.


      —¿Por qué te empeñas en mostrarte ante mí como un hombre detestable y poco caballeroso? —le preguntó mientras se acercaba a él; le acarició con verdadera adoración el mentón.


      —Porque lo soy —le dijo tajante y retiró con suavidad de su rostro la mano femenina, su tacto de afrodita parecía quemarle y llegaba hasta las fibras más sensibles de su alma haciéndole comprender que aún era capaz de sentir, y eso lo aterró. Hacia tanto tiempo que se había convencido a sí mismo que no quedaba nada bueno en él, por eso no sabía cómo reaccionar ante esa criatura que lo trastocaba hasta el fondo.


      —No, no lo eres —le susurró ella con voz suave.


      —Entonces, según tú, ¿quién soy? —preguntó, alzando una ceja.


      —El hombre que he esperado toda mi vida —respondió sin vacilar.


      —¿Cómo puedes estar tan segura? Ya te lo dije, podría ser perverso, aprovecharme de ti, de tu inocencia y destrozarte...


      —No, no será así, tú jamás me harías daño, lo sé. —Lo miró con tanta ternura que él se sintió un miserable.


      —¡No!, no lo hagas —le advirtió.


      —¿Hacer qué?


      —Confiar en mí, no lo merezco. —Hubo una pausa en la cual se miraron a los ojos, ella lo veía con tal adoración que se sintió un verdadero canalla—. Ahora tengo que irme, es lo mejor.


      Suzanne sintió miedo, pero no de él, sino de perderlo, de no volver a verlo nunca más.


      —Promete que asistirás al siguiente baile y no te alejarás de mí. ¡Promételo! —pidió con verdadera suplica.


      Él asintió con la cabeza y se alejó con paso rápido, mientras ella lo contemplaba llena de incertidumbre. ¿Cumpliría su palabra? ¿Volvería a verlo alguna vez?


      Con sumo cuidado, Suzanne se escabulló al tocador de mujeres, se arregló el peinado y el vestido para desaparecer el desastre que evidenciaba lo que minutos antes había acontecido en el jardín.


      —¡Dios! Ni siquiera le pregunté su nombre —reflexionó mientras se miraba en el espejo, algo en ella había cambiado después de estar con su misterioso él.


      «¿Él? ¡Dios!». No conocía ni su nombre, pero ahora sabía con certeza que ese desconocido cambiaría su vida. ¡Por fin había encontrado a su añorado él!


      Se miró con atención en el enorme espejo con marco de pan de oro, sus labios estaban hinchados por los besos que él le había robado, aún conservaba su sabor aderezado con un poco de tabaco y whisky, tan embriagador como el licor más fuerte. Sus ojos brillaban de manera especial y una sonrisa de auténtica felicidad se instaló en su rostro.


      Salió del tocador convencida de que a partir de ese momento su vida nunca más sería la misma…

    

  


  
    
      CAPÍTULO III


      «¿Qué he hecho», se reprendía Robert. Le había asegurado a Suzanne que volvería a verla y sabía de sobra que eso no podía ser, era una verdadera locura, no debía olvidar las consecuencias que podría acarrear involucrarse con ella o cualquier otra dama respetable que aspiraba a una vida normal y plena.


      «Suzanne». El nombre de esa mujer, que le resultaba irresistible, se repetía una y otra vez en su cabeza. Esa jovencita era realmente peligrosa, nunca antes alguna fémina había conseguido lo que ella; nadie había logrado hacerle ver que aún era capaz de sentir. Su inquebrantable voluntad era masa moldeable en manos de esa dulce ninfa danzante, y eso realmente le preocupaba.


      Al día siguiente por la tarde, Suzanne entró a la biblioteca de su casa en busca de su hermano, quería preguntarle si esa noche iría a cenar a la mansión Raven, tenía planeado pedirle que lo dejara acompañarlo y así buscar un momento adecuando para preguntar a Isabel respecto a lo que su enamorado le había dicho.


      El viernes siguiente se daría el próximo baile, el cual se celebraría en la mansión de los condes Kingston, por lo que encontrarse allí con su misterioso él era muy probable, esperaba que su próxima cuñada pudiera aconsejarle sobre cómo actuar para no comportarse como una tonta.


      No encontró a Jeremy en la biblioteca y la puerta que daba al jardín estaba abierta. Se dirigió a cerrarla cuando escuchó voces que provenían del exterior. Sabía que no era propio de una dama espiar, pero no pudo evitarlo; con sigilo, escondiéndose tras los rosales escuchó como su hermano y Erick Raven hablaban con un hombre que se ocultaba en las sombras. Llamó su atención que el desconocido portara una máscara negra para proteger su rostro. ¿Por qué tanto misterio?


      Reflexiono en cómo era increíble que Jeremy y Erick ahora se llevaran de maravilla cuando apenas hacía poco querían matarse a golpes. De pronto, se quedó petrificada al escuchar como Erick llamaba «Fantasma» al tipo que se ocultaba. «¡Dios del cielo!», pensó impactada mientras se preguntaba qué hacían su hermano y Erick con ese hombre. Había escuchado en algunas reuniones historias sobre aquel al que apodaban: el Fantasma, se decía que era un ser despiadado, carente de conciencia y que controlaba los bajos mundos a su antojo, toda una leyenda. El apodo era debido a que era escurridizo y jamás lograban atraparlo, nadie conocía su verdadera identidad y, sin importar casta o círculo social, todos le temían.


      Después de cerrar trato, los hombres se despidieron, y Suzanne tuvo que regresar de inmediato a la biblioteca para no ser descubierta, se acomodó en el diván a toda prisa, trató de normalizar su respiración y fingió leer un libro, todo antes de que Erick y su hermano entraran. Se lamentó de no haber podido escuchar qué tramaban esos dos con el Fantasma.


      —Hermanita, qué bueno que estás aquí, Isabel no debe tardar en llegar —dijo Jeremy alegre.


      Suzanne saludó con cortesía a Erick y luego preguntó:


      —¿Me buscabas?


      —¿No te lo dijo nana? Le pedí que te avisara para que te reunieras conmigo, necesitamos hablar de un asunto importante.


      —No, no la he visto —soltó sin meditar la respuesta; al ver que su hermano alzaba una ceja, se reprendió por imprudente.


      —¿En dónde estabas que no te has enterado? —la cuestionó Jeremy suspicaz.


      «¡Que tonta soy! Piensa en algo convincente, Suzanne», se dijo.


      —Aquí mismo, leyendo, seguramente nana solo buscó en mi habitación. —Hizo un gesto con la mano restándole importancia, sabía que eso bastaría para convencerlo—. Cuéntame, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme?


      —Espera a que llegue Isabel —pidió su hermano al tiempo que se dirigía a su escritorio para sentarse en su cómodo sillón.


      Erick lo imitó, tomó asiento frente a él y comenzó a hablar de los caballos que recién había adquirido con un nuevo criador que radicaba en Escocia y que estaba ganando gran fama entre los caballeros del club.


      Unos minutos después, el mayordomo avisó la llegada de la señorita Raven; enseguida entró Isabel.


      —¿Y bien? ¿De qué trata ese asunto tan importante? —preguntó impaciente Suzanne después de dar oportunidad a su hermano e Isabel de saludarse.


      —En realidad, es Erick quien ocupa hablar con ustedes —informó Jeremy al tiempo que sonreía al ver el asombro reflejado en el rostro de ambas mujeres.


      —Antes que nada, tienen que jurar que lo que aquí se trate no saldrá de esta habitación —pidió Erick solemne.


      —Vaya, es más grave de lo que pensé —dijo Suzanne en voz alta.


      Erick sonrió ante el comentario de Suzanne. Después de que ambas juraron guardar el secreto aun a costa de su vida, les confió su plan para secuestrar a Clarissa Castelló, llevarla a Green Hill y casarse con ella, para lo cual les encomendó encargarse de lo relacionado a la boda, el vestido, el banquete y cuanto hiciera falta.


      —Todo tiene que ser perfecto —alegó Erick orgulloso de su plan.


      —Cuando sugerí que secuestraras a Clarissa estaba hablando en sentido figurado, jamás creí que tomarías en cuenta mí comentario —comentó Suzanne fingiendo molestia. Aunque ya sabía la respuesta, se aventuró a preguntar—: ¿Cómo es que piensas secuestrar a Clarissa?


      Erick y Jeremy se miraron, después Jeremy contestó:


      —El Fantasma se encargará de ello.


      —¿Cómo pueden confiar a ese rufián la seguridad de Clarissa? ¿Acaso han perdido la cordura? —Descargó su indignación, entonces Isabel la miró y su rostro reveló verdadero asombro cuando le preguntó:


      —¿Acaso no lo sabes, Suzanne? Ese hombre es el único que puede hacerlo dadas las circunstancias.


      —¿Saber qué? ¿Qué circunstancias? —En verdad no entendía nada.


      —¡Por Dios, Suzanne! ¿Dónde estabas que no te enteraste de lo que ocurrido con Anette Riopold en mi baile de compromiso? —la cuestionó Isabel exasperada.


      —¿Qué? ¿Qué pasó con Anette Riopold? —preguntó intrigada. Al instante recordó que ese mismo día conoció a su misterioso él…


      —¿Dónde estuviste cuando Isabel y yo la desenmascaramos en público? —la encaró Jeremy molesto, no le agradó saber que su Suzanne estaba ausente cuando ocurrió semejante espectáculo. Se preguntó preocupado dónde se había metido su hermanita y lo que más le preocupaba: ¿con quién?


      —¿Cuándo pasó exactamente eso?


      —Unos minutos después del segundo vals —respondió Isabel de inmediato.


      El ceño fruncido evidenció el enfado de Jeremy.


      —¿Dónde estuviste que no te enteraste de lo ocurrido? O mejor dicho, ¿con quién?


      Suzanne sintió que el pánico se apoderaba de ella, si Jeremy supiera lo acontecido aquella noche, sería capaz de encerrarla en un convento, y por ningún motivo podía permitirlo. Después de un instante se tranquilizó; estaba segura de que nadie la había visto con su misterioso él, tenía que dejar la paranoia de lado, era obvio que su hermano no sabía nada al respecto, si no ya habría habido consecuencias.


      —La verdad es que salí al jardín porque me sentía sofocada, necesitaba un respiro y, aunque suene arrogante, quería escapar de los mellizos Huntington al menos un instante.


      —¿Sola? —la cuestionó Jeremy con mirada severa.


      —Sí, sola —aseguró, lo cual no era mentira; ella salió sola, que después apareciera ese enigmático hombre no había estado bajo su control—. Ahora recuerdo que cuando regresé del jardín noté cierta expectación en el salón, pero no escuché nada al respecto, estaba tan ocupada evitando a Harry y a Steve que...


      —Eso explica todo —intervino Isabel para calmar los ánimos, conocía bien a Suzanne y sabía que algo ocultaba, se prometió que la cuestionaría cuando estuvieran solas.


      —Y bien, ¿qué pasó con Anette Riopold? ¿Qué tiene que ver ese individuo en todo esto? —se aventuró a preguntar Suzanne; en silencio, agradeció a Isabel el intervenir en su favor.


      —Anette contrató a un hombre, al que apodan el Fantasma, para que secuestrara a Clarissa y la sometiera a toda clase de vejaciones. —Isabel se estremeció al recordar lo que por boca de la misma Anette escuchó.


      —No entiendo.


      —Verás… —Isabel contó a grandes rasgos lo que pasó en el baile: cómo ella escuchó a Anette pedirle al Fantasma secuestrar a Clarissa, exigiéndole hacerla sufrir hasta desear la muerte, así como que el hombre le recordó a la viuda que aún no pagaba el trabajo anterior, y así fue como ella había llegado a la conclusión de que fue la misma Anette quien causara el asalto que sufriera Erick y que, aunque no pretendía que lo mataran, el propósito era que este no llegara a tiempo para hablar con Clarissa, todo esto con el fin de separarlos definitivamente. Después relató como con la ayuda de Jeremy pudieron poner a la hipócrita Anette Riopold en evidencia delante de todos, humillándola públicamente.


      —¿Aun así confían en ese hombre para que lleve a Clarissa con bien? —preguntó incrédula de todo lo relatado por Isabel.


      —El Fantasma es un mercenario sin consciencia que trabaja para el mejor postor, por lo que jamás confiaría en él para llevar a Clarissa, solo la secuestrará y hará creer a Anette que cumplió con sus órdenes, y así yo podré acusarla formalmente ante la ley, de lo contrario no tendré pruebas para ello. Dentro del carruaje esperaremos Jeremy y yo, Clarissa estará dormida y viajara con nosotros, así que ni cuenta se dará de lo ocurrido y no correrá ningún peligro —dijo Erick a modo de explicación.


      —¿Qué pasará con ese maleante? ¿Está de acuerdo en arriesgarse tanto?


      —Él sabe lo que hace, por algo sus servicios son tan elevados y muy cotizados. Recuerda que hasta ahora no han podido atraparlo, y, la verdad, dudo que alguna vez lo consigan —respondió Erick pensativo.


      —Siendo así, cuenta conmigo —expresó wSuzanne emocionada—. Me encanta hacer el papel de casamentera. ¿Verdad, Isabel? —La aludida se sonrojó, y todos rieron ante sus ocurrencias, después ordenó el servicio de té y comenzaron a planear la segunda boda de Erick con Clarissa, mientras tanto, los caballeros hablaban de negocios.


      Esa noche, Isabel no pudo hablar con Suzanne, pero antes de despedirse le dijo:


      —Tú y yo tenemos una conversación pendiente, jovencita, no creas que me convenciste con tus absurdas explicaciones sobre los mellizos.


      —Lo sé —fue todo lo que Suzanne pudo decirle.


      A la mañana siguiente, Suzanne se levantó muy temprano y salió de prisa en busca de Isabel. Una vez instaladas en el saloncito de té y cerciorándose de que nadie las escuchaba, habló en voz baja:


      —Quiero que me digas todo lo que sabes sobre la unión intima entre un hombre y una mujer —soltó sin más, por lo que Isabel se atragantó con el té por la impresión que la petición le provocó.


      —¡Por Dios, Suzanne! ¿Cómo es que preguntas eso? —se escandalizó, sonrojándose.


      —Creo que ya estoy en edad de saber, además, ¿cómo voy a cuidarme de los hombres poco caballerosos si ni siquiera sé qué esperar? Cualquiera podría tomarme desprevenida.


      —La pregunta tiene algo que ver con tu misteriosa desaparición en la celebración de mi compromiso, ¿verdad? Porque a mí no logras engañarme, sé que algo ocultas.


      Suzanne tomó una gran bocanada de aire para infundirse valor y poder contar a Isabel una versión distorsionada de lo que aconteció esa noche. Le dijo que solo fue un casto beso y nada más. Confesó avergonzada que su curiosidad se despertó a raíz de lo que sintió cuando ese enigmático hombre la besó.


      Isabel se conmovió ante la inocencia de Suzanne y decidió abrirse totalmente con ella, no sin antes hacerle jurar que jamás repetiría algo de lo que ella le confiara.


      —Sabes que tu secreto estará a buen resguardo conmigo —aseguró solemne.


      Satisfecha de su respuesta, Isabel le habló sobre su experiencia con Jeremy cuando hicieron el amor por primera vez, le contó lo buen amante que este era, generoso y apasionado.


      —¿No te dio miedo entregarte a mi hermano y que después él no te cumpliera como caballero?


      —No, Jeremy jamás haría eso, es un hombre de honor, además, cuando eso sucedió ya estábamos comprometidos, aún no era oficial, pero yo ya le había pedido que se casara conmigo, y él ya me había dado el sí —dijo Isabel a tono de broma.


      —¿Le pediste que se casara contigo?


      —¡No!, no precisamente, quizá…, no me mires así si no sabes cómo se dieron las cosas.


      —Explícamelo entonces, aunque la verdad no me sorprende que hayas tenido que dar tú el primer paso, recuerda que lo habías rechazado tres veces, y él, herido en su orgullo, juró nunca más rogarte.


      —¿En serio juró eso? —preguntó Isabel incrédula


      —¿Acaso lo dudas?


      —No, lo importante es que todo está bien entre nosotros y pronto nos casaremos, pero volviendo a lo que me contaste, ¿quién es él? ¿Lo conozco?


      —Chica lista, pero esa faena no te va a servir de nada, cuéntame cómo te declaraste a mi hermano.


      —No lo hice, solo le insinué que con el pie lastimado no podría asistir a los bailes y por lo tanto no conseguiría marido; él me respondió que solo me preocupara por recuperarme y que aguardaría paciente a que pudiera caminar hacia el altar. Y así fue que esa conversación informal se volvió algo serio. Un día, llegó con el anillo de tu madre y lo colocó en mi dedo, el resto ya lo sabes. Ahora te toca a ti, así que respóndeme, ¿quién es el causante de esa maravillosa sonrisa?


      —No me reprendas, por favor. —Hizo una mueca—. No sé su nombre —reconoció apenada.


      —¿Permitiste que un desconocido te besara? —Isabel no podía creerlo.


      —No se lo permití, él me tomó por sorpresa. Quise rechazarlo, pero me fue imposible, algo en mí se negó a hacerlo, fue como si mi cuerpo tuviera voluntad propia. Por eso es que quiero saber qué esperar y cómo defenderme.


      Isabel, no muy convencida, le prestó un libro que se suponía ninguna dama debería ver. Este era de un arte amatoria hindú, el cual era muy explícito y las imágenes que contenía no dejaban nada a la imaginación…


      Suzanne sintió como unas fuertes manos recorrían su cuerpo, despojado de toda vestidura, al tiempo que su misterioso él susurraba en su oído palabras de amor (que no eran otras más que fragmentos de poesía que ella había estado leyendo esa misma tarde). Después, él acariciaba con verdadera adoración sus senos que esperaban anhelantes del néctar salino, obsequiado por los labios pecadores que con voz de Adán pronunciaban su nombre una y otra vez mientras mordisqueaban a deleite su piel virginal de Eva. Sintió como él tocaba sus piernas y un poco más allá; un calor sofocante y una extraña sensación en su vientre la despertaron, sacándola de golpe de ese mundo de placer.


      Su cuerpo, exquisita flor a merced del rocío matutino, estaba empapado en cristales salinos. Su vientre, capullo que permanecía cerrado en espera de abrir sus pétalos al rigor del amor primerizo, ardía en la cálida humedad del néctar agridulce que se brinda en exclusiva al amante aguerrido.


      ¿Qué eran esas sensaciones que la embargaban? ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué su cuerpo ardía? ¿Acaso tendría fiebre? Se cuestionaba asustada.


      Entonces recordó lo que leyó en el libro que Isabel le había prestado sobre las reacciones del cuerpo femenino ante el coito y eso la tranquilizó. Avergonzada, comprendió que era natural sentirse así a consecuencia del sueño que acababa de tener, en el cual su amado le hacía cosas tan placenteras como las que el texto hindú describía.


      No se arrepentía de haber leído y visto ese libro prohibido, el único problema era que su imaginación y sus sentidos parecían haber encontrado la manera de hacer que la espera por su amado fuera una deliciosa tortura.


      Corrió en busca de una pequeña libreta forrada en cuero color vino tinto con molduras doradas que su padre le había regalado y que utilizaba como una especie de diario, lo abrió y comenzó a escribir, pues sentía que si no lo hacía, estallaría.


      Nómbrame en la profundidad de las sombras,


      y estaré presente en el silencio de tu cama.


      Llévame en tus labios expertos en pecado,


      y acariciaré tu deseo aún en la distancia.


      Añórame en el espejo que muestra tu cuerpo árido,


      y lo humectaré con mis besos salinos.


      Seduce a mi recuerdo en lo prohibido de tus sábanas,


      y te arroparé con las caricias prometidas.


      Anhélame, anhélame hasta que duela,


      y, aún en la ausencia, te amaré.


      Sabía que lo escrito por ella era escandaloso, pero no podía evitarlo, era como si la pluma tuviese vida propia y escribiera por sí sola; las palabras fluían de manera natural, aunque se tratara de letras vetadas para una dama.


      «¿Quién podría enterarse?», se preguntaba tratando de aquietar su espíritu indomable. Su libreta era personal y ella se encargaba de mantenerla bien oculta, así que no había peligro de que alguien más la encontrara y de que su contenido saliera a la luz. Aferrada a ese pensamiento, decidió creer que nada malo sucedería; regresó a la cama esperando seguir soñando con su misterioso él.

    

  


  
    
      CAPÍTULO IV


      El día del baile en casa de los condes Kingston por fin llegó, y Suzanne estaba más que impaciente, no podía controlar la emoción que la embargaba al saber que pronto volvería a ver a su misterioso él.


      Esa noche se esmeró en su arreglo personal, por lo que escogió un vestido en color rojo cereza. El escote era un poco más pronunciado y atrevido de lo que normalmente usaba. Recordó con humor aquella visita a la modista en la que Clarissa e Isabel habían sugerido la tela y diseño para su vestido, ella no había estado del todo convencida y por eso nunca antes lo usó. Reconoció que había sido una excelente elección la de sus amigas, pues el modelo le quedaba de maravilla, resaltaba el color de su piel y el de sus labios. La imagen que el espejo de cuerpo entero le devolvía era distinta a la que siempre le mostraba, algo en ella había cambiado a raíz de estar con su misterioso él, aún no sabía qué, pero de lo que sí tenía la certeza es de que ya no era la misma que antes de conocerlo. Por primera vez un su vida, se sentía bella y capaz de conquistar a cualquier hombre, y con ese pensamiento bajó al salón.


      Una vez en el carruaje tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contenerse y no exteriorizar sus emociones, tenía que aparentar una serenidad que estaba muy lejos de sentir. Permaneció en silencio mientras se dirigían a la mansión Kingston, pues no quería alterar más a su hermano, ya que antes de salir rumbo al baile, este se escandalizó con su vestido y le ordenó cambiárselo de inmediato. Ella protestó, más la oportuna intervención de Isabel logró calmar al ogro, y Jeremy, aunque no muy convencido, terminó por aceptar su elección.


      Jeremy entró al salón principal de la mansión Kingston con Isabel tomada de su brazo derecho y Suzanne del izquierdo.


      El baile transcurría en calma aparente. Suzanne no podía ocultar su decepción, aún le costaba aceptar que su misterioso él no había aparecido y que lo más probable fuese que no lo hiciera. Estaba cansada de sonreír a cuanto hombre se acercaba a invitarla a bailar. Esa noche estaba más solicitada de lo normal, lo cual le extrañó, los caballeros aseguraban que estaba más bella que nunca y esos comentarios, lejos de alagarla, la hacían sentir incomoda.


      «¿Qué habrá cambiado?», se cuestionó hastiada. En ese momento vio como Harry Huntington se dirigía hacia ella, decidió que lo que menos necesitaba era una dosis de pisotones de tan torpe danzarín, por lo que se escabulló en una de las terrazas en busca de un poco de aire.


      Sintió el viento gélido impactar su rostro, pero no le importó; era una noche un poco más fría de lo que debería, aun así, prefería estar fuera. En silencio, contempló los bastos jardines que lucían preciosos a la luz de la luna. Unas hermosas azucenas esparcidas a lo largo del camino que conducía a una fuente llena de querubines llamaron su atención, bajó las escaleras y se dirigió hacia ellas. Una de lustre vestido blanco adornado con cintas color rojo sangre, que elegante danzaba al ritmo de la brisa nocturna, fue la elegida para aspirar su dulce fragancia, pero esa solo fue una distracción momentánea. No se atrevió a cortarla; después de darle una última mirada, la soltó y regresó a la terraza a lamentarse de su mala suerte al fijarse en un hombre que había dejado claro no estar interesado en ella.


      Recordó como él se había empeñado en hacerle ver que no era un caballero. Las dudas le atormentaban el pensamiento: ¿Y si él dijo la verdad? ¿Si solo era un hombre que simplemente aprovechó la oportunidad que una ingenua como ella le había ofrecido? Inmersa en sus pensamientos se acercó a la barandilla de cantera.


      —Espero no ser yo el causante de esa carita triste.


      Un estremecimiento la recorrió entera y la piel se le erizó al escuchar esa voz tan añorada. Sentir el cálido aliento en su oído y cuello le recordó por qué había valido la pena la espera. Respiró hondo para calmar la ola de calor que se apoderó de su cuerpo cuando él se colocó tras ella. Aunque sus cuerpos no se tocaban, podían sentir la tensión que la innegable atracción física ejercía sobre ellos.


      —¿Acaso creíste que podría olvidar mi promesa? —susurró él con voz ronca al tiempo que se colocaba junto a ella.


      Suzanne lo miró sin preocuparse por disimular la alegría que la embargaba, y ese simple gesto hacia él lo hizo experimentar una sensación de calidez y pertenencia que jamás había sentido. Sin poder contenerse, inclinó la cabeza y la besó.


      A diferencia de la vez anterior, en la cual fueron presa del deseo que se deleitó moviendo a su antojo los cuerpos despojados de voluntad poniéndolos al borde del precipicio, ahora este beso fue dulce, lleno de ternura, como un recorrido que da el explorador al llegar al terreno anhelado para reclamarlo y proclamarse como único dueño.


      Suzanne descansaba en los brazos masculinos sintiéndose amada y protegida. No la habían besado antes que él, así que no tenía punto de comparación, pero algo en su interior le decía que ese hombre sería el único.


      Robert se deleitó a placer del dulce néctar que guardaban en su interior los labios rojo fresa que se abrieron para dejarlo hacer con total libertad. La contempló en silencio mientras ella permanecía con los ojos cerrados y abrazada a su cuerpo como si él pretendiera escaparse. Le conmovió la fe de Suzanne hacia las personas, le pareció tan frágil que sintió deseos de cuidarla y protegerla siempre, incuso de él.


      «¡Dios! Siempre es mucho tiempo», reconoció consternado por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. Una vez más, le impresionó la facilidad con la que ella lo hacía desear cosas que no podían ser. Por primera vez en su vida consideraba la posibilidad de permanecer junto a una mujer por más tiempo que unas cuantas noches.


      Se recordó que él era un hombre con un pasado que lo perseguiría por siempre y una reputación de libertino que pesaba demasiado. Enamorarse no estaba en sus planes. No, en definitiva, él no era bueno ni el más adecuado para Suzanne, y tenía que dejárselo claro.


      —Suzanne, perdóname, no debí besarte. Solo he venido para decirte que lo mejor para ti es dejar de vernos, y en lugar de eso te he besado como un desesperado. —Se alejó de ella unos pasos, la idea de no volver a verla le dolió en lo más hondo, pero era necesario—. Como ya te dije antes, no soy bueno para ti, mereces a alguien mejor…


      —¿Por qué no dejas que sea yo quien decida? Ya soy bastante mayor para eso, ¿no crees?


      —Sí, tienes razón.


      —Entonces no des por hecho una decisión que aún no ha sido tomada —alegó enfadada.


      —En verdad no sabes lo que dices, no te convengo en lo más mínimo.


      —¡Por Dios! ¡Deja de decir que no eres bueno para mí! Ni que fueras el Duque endemoniado —gritó exasperada.


      Robert no dijo nada, no hizo falta, su rostro reveló la verdad que Suzanne no tardó en comprender.


      —¡Dios mío! ¡Eres él! —exclamó con sorpresa, mas no con miedo. Un «No puede ser» escapó de sus labios. Su cerebro trabajaba a una velocidad increíble recordando cientos de anécdotas; no había reunión en la que no se escuchara a alguna de las mujeres criticar o contar algún rumor: «El Duque endemoniado metió una docena de prostitutas en su casa y las hizo bailar denudas sobre la mesa mientras él las contemplaba», «el Duque endemoniado paseó a caballo con su amante por los jardines de Vauxhall, desnudos, solo con una simple capa que en realidad no cubría nada». «El Duque endemoniado se batió a duelo con…», «el Duque endemoniado corrompió a…».


      El terror de los maridos y padres con hijas casaderas. Parrandero, mujeriego, jugador; esos eran solo algunos de los calificativos con los cuales siempre se referían a él. Junto con la advertencia sobre que su atractivo físico y fortuna lo hacían irresistible para mujeres incautas que creían poder atraparlo y solo terminaban deshonradas y destruidas socialmente después de relacionarse con él.


      Sabía que el nombre de Robert Cornwall estaba en todas las listas de invitados, aunque él no se dignara en presentarse. Según los rumores, hacía cuatro años que no asistía a un evento social. La última vez que lo hizo iba acompañado de la cortesana más reconocida de todo Londres, y eso provocó un escándalo de proporciones bíblicas.


      ¿Qué habría cambiado? Ella estaba segura de no haberlo visto antes del compromiso de Isabel y Jeremy, ¿tendría algo que ver Anette Riopold en su repentina aparición en sociedad? El solo pensarlo le causó un profundo dolor.


      —Por tú expresión, supongo que has escuchado todo lo que se dice de mí. —Sonrió, pero esta vez su sonrisa fue amarga.


      Suzanne no sabía qué decir, estaba conmocionada, la fama que precedía a el Duque endemoniado, era demasiado incluso para ella.


      —¿No dices nada? Te lo advertí, ¿recuerdas, Suzanne? Te dije que no era un buen hombre. Es mejor así —comentó resignado—. Ahora sí aceptarás que no te convengo, no soy el mejor prospecto a escoger.


      ¿Prospecto? ¿Acaso estaba diciéndole que aspiraba a cortejarla como pretendiente oficial? ¿Matrimonio, quizá? ¿Y Anette? ¿Sería sensato preguntar? «¡Dios! ¿Qué debo hacer?», se cuestionó consternada, la confusión reinaba en ella, era demasiada información para digerirla tan rápido, aunque de una cosa si estaba completamente segura, y esta era que no quería que se alejara de ella jamás.


      —¡Basta! No me digas qué me conviene y qué no, deja que sea yo quien decida. —Se acercó a él.


      —¿No te importa lo que puede pasarte si te quedas conmigo? La gente hablará, y créeme, no te irá nada bien —lo dijo en un último intento por convencerla para que se olvidara de él, sentía que su voluntad comenzaba a flaquear.


      —No me importa siempre y cuando lo tuyo conmigo sea auténtico. Me niego a ser una más en tu lista de corazones despreciados. —Le tomó las manos y lo obligó a mirarla de frente—. Dime, ¿es sincero tu afecto hacia mí?


      —De eso no tengas dudas, no sé qué hechizo has lanzado sobre mí, Suzanne Sanders, que no tengo voluntad. Por más que trato, no puedo mantenerme alejado de ti, ya no.


      —Entonces no vuelvas a decir nada sobre ese tema absurdo de la separación, olvídalo porque eso jamás va a suceder —dijo segura.


      —¿No te importan las habladurías e intrigas?, te señalarán… —Ella negó con la cabeza—. ¿Estas dispuesta a pasar por ese calvario? Créeme, no lo valgo —bromeó, tratando de aligerar el ambiente tenso.


      —La decisión está tomada, así que tengo derecho a saber qué tanto de lo que se dice sobre ti es verdad.


      Él sonrió de forma enigmática.


      —Digamos que algunas son bien merecidas, pero la gran mayoría no. A la gente le gusta creer en historias de locos y cuentos de endemoniados; te confieso que antes de conocerte me parecía divertido alentar esos rumores por así convenir a mis intereses.


      —¿Estás diciéndome que creaste esa reputación de libertino a propósito? —preguntó incrédula.


      —Aunque en un principio no era mi intención ser blanco de habladurías, digamos que solo dejé que los comentarios cobraran fuerza para molestar a mí tío.


      —¿Lo de las bailarinas…?


      —Reconozco que es verdad, pero te doy mi palabra de que no es lo que se cuenta. No hubo ninguna orgía, es más, ni las toqué. Esa tarde discutí con mi tío, él pretendía regir mi vida, y yo no estaba dispuesto a aceptarlo, así que salí al primer burdel que encontré, pagué por unas cuantas amables señoritas y les ordené que bailaran sobre la mesa hasta quedar desnudas, sabía que eso haría rabiar al honorable conde de Cheshire, y puedes imaginarte el resto.


      —Me habría encantado ver la cara de tu tío cuando descubrió lo que habías hecho.


      —Créeme, fue todo un poema. —Soltó una carcajada al recordarlo, hacía años que no reía de verdad, de corazón, otro punto más para Suzanne.


      —¿Y lo del paseo a caballo?


      —Sabía que preguntarías eso. —Hizo una mueca—. Una señorita decente no debería escuchar esas cosas…


      —No evadas el tema, no soy fácil de distraer de mis objetivos.


      —Está bien, mi tío había conseguido una segunda oportunidad para mí en el parlamento. Como comprenderás, no podía dejar que la fama, que con tanto trabajo había conseguido, acabara estropeada por una impecable carrera política, así que hice lo que tenía que hacer…


      —¡Dios! ¡Eres perverso, Robert!


      —¿Te molesta?


      —Depende.


      —¿De qué?


      —De si vas a seguir cuidado de esa fama o no.


      —Si has prestado atención a los rumores, sabrás que mis escándalos cesaron hace cuatro años, aunque he de reconocer que el último fue magistral.


      —Sí, lo sé, aún se escandalizan las matronas al recordar a Lady Bubiere entrando en el salón Mayfair. —Sonrió—. ¿Qué pasó entonces para que dejaras de acrecentar tú preciada fama de libertino? Y, ¿qué te hizo regresar al ojo público?


      —Mi tío murió —comentó con una expresión indescifrable—. Y ahora, yo… tenía un asunto que zanjar con una persona que se estaba negando a darme la cara a causa de un… préstamo, así que tuve que recurrir a medidas drásticas e hice algo que había jurado no hacer, volver a pisar un evento social.


      —¿Anette Ripold te debe un… préstamo?


      —Vaya, no se te escapa nada.


      —No creo haber sido la única que se fijó en que dedicaste toda tu atención a ella nada más llegar…


      —Esa noche no dediqué toda mi atención solo a ella; si mal no recuerdo, le presté aún más a una jovencita intrépida e imprudente que bailaba descalza sobre la cornisa de un muro…, lo cual la hace igual de escandalosa que yo, la diferencia es que esa ninfa traviesa ha corrido con la suerte de que no se divulguen sus hazañas.


      Para Suzanne, el solo hecho de recordar lo sucedido esa noche le tiñó de un adorable tono rojizo las mejillas, sintió como su temperatura corporal se incrementaba varios grados.


      —Sí que eres bueno evadiendo temas, Robert Cornwall. —Hizo una graciosa mueca—. Sé que no es de mi incumbencia, pero necesito preguntarte una cosa más. —Tomó una gran bocanada de aire—. ¿Hay algo más que negocios entre la viuda Riopold y tú? Te repito que yo nunca seré menos que una novia formal o una… esposa.


      —No, ahora, no…


      —¡Ahora no! ¿Quieres decir que…? ¡Dios!, ya me estoy comportando como una esposa celosa…


      —Ya te he dicho que no soy un santo, he hecho cosas de las cuales no me siento orgulloso, y confieso que me encantan las mujeres.


      —Ayúdame a entender algo. —Optó por cambiar de tema, era lo mejor para su salud mental—. Ahora que tu tío ya no está, ¿en qué puede beneficiarte esa fama de libertino que te convierte en una persona tan indeseable?


      —Es una forma inteligente de mantener a las caza fortunas y personas desagradables lejos de mí, ¿no crees? —Sonrió.


      —Pues, por lo visto, conmigo no te funcionó —comentó incómoda—. Aunque lo mujeriego no sé si pueda…


      Él soltó una carcajada, le encantaba el sentido del humor de Suzanne.


      —Los caballeros no tenemos memoria, ¿recuerdas? Para tu tranquilidad, te diré que no han sido tantas como se rumora. —Hizo una pausa—. Me preguntaste qué me decidió a regresar al ojo público, pues bien, te diré que hay una bruja con unos impresionantes ojos marrones que me ha hechizado y desde entonces no sé ni lo que hago… —bromeó.


      —Chico listo. —Reconoció que era digna de fanfarreas la faena hecha por él para salir bien librado.


      —¿Quieres bailar? No es prudente que estemos aquí solos por más tiempo, no olvides con quién estás —lo dijo con una espléndida sonrisa—. ¿O prefieres seguir con el interrogatorio lo que resta de la noche? —preguntó de buen humor.


      «¡Cielos! ¡Que guapo es!», pensó Suzanne incapaz de creer que él se hubiese fijado en una simplona como ella. Recomponiéndose, contestó con voz suave:


      —Sé que aun guardas miles de secretos, Robert Conrwall, pero ya habrá tiempo para develarlos uno a uno. Por ahora será un placer bailar con usted, Duque endemoniado.


      —¿Estás segura? —Sonrió de medio lado.


      Suzanne se mordió el labio inferior para refrenar un poco sus emociones.


      —Sí, este baile está muy aburrido, así que démosle a esa gente de qué hablar; al parecer, lo necesitan con urgencia.


      —¡Que comience la función! —dijo convencido de que serían el centro de atención y, sin duda alguna, también de los rumores y cotilleos.


      Jeremy conversaba con Erick, ultimaban detalles sobre el secuestro de Clarissa y la boda, cuando un murmullo colectivo inundó el salón. Se preguntó a qué se debería tanto alboroto y no tardó mucho en comprender por qué: su hermanita bailaba precisamente con el Duque endemoniado. Una rabia incontenible se apoderó de él. Con paso rápido se dirigía hacia ellos cuando Isabel lo interceptó.


      —No pensarás hacer lo que creo, ¿verdad?


      —Quiero a ese imbécil lejos de mi hermana. ¿Qué tiene eso de malo?


      —Nada, estás en todo tu derecho, pero ten en cuenta que solo están bailando. Recuerda que Suzanne está en su primera temporada y es normal que todos sientan curiosidad por ella. Espera a que termine la melodía y veamos qué pasa, quizás estás haciendo una tempestad en un vaso de agua. Si intervienes ahora, solo harás que el escándalo sea aún mayor.


      —¿Acaso no lo comprendes? Ese hombre tiene años sin asistir a un evento social, mucho menos aun bailar con una joven debutante. Me resulta de lo más perturbador que lo haga precisamente con Suzanne habiendo tantas otras para escoger.


      Erick se acercó a ellos y comentó en voz baja:


      —Entiendo perfectamente tu preocupación, pero creo que Isabel tiene razón, amigo, no tiene caso que hagas una escena solo por un baile, esperemos a ver qué sucede.


      Suzanne, ajena a todo, disfrutaba del gran placer de bailar con un hombre tan diestro; estaba acostumbrada a los torpes movimientos de los mellizos que por un instante temió estar soñando. Robert era perfecto, no solo poseía un físico espectacular, sino que además era un bailarín maravilloso. Encantada por la soltura con la cual él la conducía, cerró los ojos un momento y, como por arte de magia, todos, todo desapareció. Solo existían ellos dos moviéndose al ritmo de la melodía en total sincronía, como si sus cuerpos se conocieran desde siempre, como dos aves que danzaban por el cielo azul regocijándose de su amor bendecido por Iris que, complacida, obsequió a los enamorados un luminoso arcoíris, reflejando a su alrededor destellos de alegres colores, cegándolos a todo excepto a ellos mismos.


      Robert, por una breve fracción de tiempo, se olvidó de todo, incluyendo quién era, y se permitió soñar con un futuro al lado de Suzanne, hijos… Inevitablemente llegó a su mente la familia que tuvo y el injusto final de su padre y hermana siendo él aún muy joven; ese fue el acontecimiento que marcó su vida y que lo convirtió en lo que ahora era. Saliendo de sus pensamientos, sintió las miradas posadas sobre ellos, lo cual no le extrañó, pues estaba acostumbrado a eso, lo que sí llamó su atención fueron los rostros molestos de varios caballeros que lo miraban con envidia y rabia.


      Recordó los datos que Joseph, su amigo y mano derecha, le proporcionó acerca de Suzanne; según el informe, ella tenía dieciocho años, estaba en su primera temporada, pues la muerte de su abuelo retrasó su presentación en sociedad, era pretendida por varios jóvenes de la región y uno que otro caballero de rango y fortuna respetable y, aunque aún no tenía pretendientes oficiales, ahora sabía de primera mano que era deseada por más de uno de los ahí presentes.


      Un sentimiento que jamás esperó sentir se apoderó de él: los celos, enemigos acérrimos del amor, hicieron gran acto de presencia, y en ese instante deseó poder gritarle al mundo que Suzanne Sanders era solo para él. Pero aún no era el momento, primero tenía que arreglar su vida para entonces poder ser digno de estar con ella.


      Se percató que, desde el otro extremo del salón, Jeremías Sanders lo miraba con cara de querer asesinarlo y, después, esparcir sus trozos a los lobos hambrientos. Comprendió la preocupación de este al verlo bailar con su hermana.


      —Mañana hablaré con tu hermano y le pediré permiso para cortejarte de forma oficial y, posteriormente, si estás de acuerdo, pediré tu mano en matrimonio. Ya quiero que todos esos buitres sepan que pronto serás la escandalosa duquesa Cornwall.


      Suzanne se quedó muda por la impresión, no podía creer lo dicho por él; una vez más pensó que todo eso era un sueño. Sí, seguro que estaba dormida en su cama y en cualquier momento entraría su nana a despertarla.


      —¿No dices nada, preciosa? —preguntó preocupado ante la sola idea de que ella lo rechazase.


      —Me has tomado por sorpresa, eso es todo.


      —¿Acaso te molesta? ¿Tienes algún inconveniente en que hable con tu hermano?


      —No, ninguno, es solo que mañana no será posible, viajaremos a Green Hill, a una boda.


      —Tienes razón, la boda de Erick Raven, no sé cómo es que pude olvidarlo —soltó sin pensar.


      —¿Cómo es que estas enterado? Se supone que es un secreto y solo lo sabemos mi hermano, Isabel, Erick y el… —calló a tiempo, pues estaba por cometer otra de sus frecuentes indiscreciones.


      «¡Estúpido! Piensa, piensa rápido, Robert», se reprendió al comprender lo que Suzanne omitió.


      —Lo escuché por casualidad cuando iba pasando cerca de tu hermano y de Erick Raven, ellos hablaban al respecto. —Nervioso, se pasó la mano por el cabello.


      —Eso lo explica todo. Tienes que guardar el secreto, por ningún motivo debe saberse, Clarissa no puede enterarse —le respondió convencida.


      La pieza de baile terminó, Robert no tenía intención de dejarla, no quería que Suzanne bailara con otro hombre. Estaba por iniciar el nuevo baile cuando Joseph apareció, saludó con cortesía a Suzanne y pidió hablar con él a solas.


      Robert se disculpó con Suzanne, de mala gana se apartó de ella y se dirigió al jardín en compañía de su amigo. Después de observar a los alrededores y asegurarse de que nadie podía escucharlos, preguntó molesto:


      —¿Tan urgente es que no podías esperar?


      —Tú sabes que de no ser así jamás te molestaría y menos viéndote al lado de la mujer milagro.


      Joseph, además de ser su brazo derecho, era como un hermano mayor para Robert, siempre lo molestaba con la cantaleta de que debería buscar una buena mujer, alejarse de la mala vida, formar su propia familia y vivir como un hombre decente, a lo cual él se reía y le decía que aún no había nacido la mujer capaz de semejante milagro.


      Después de que Robert le pidió que investigara todo lo relacionado con Suzanne Sanders, Joseph no se cansó de hostigarlo hasta que él aceptó abiertamente su interés por ella, y desde entonces, como una broma entre ellos, cuando Joseph se refería a Suzanne lo hacía como la mujer milagro…


      Robert, resignado, le ordenó:


      —Habla ya, di qué es eso tan importante que no puede esperar.


      —Uno de nuestros hombres fue golpeado de manera brutal, lo encontramos aún con vida, pero el pobre estaba muy lastimado…


      —¿Murió? —lo interrumpió.


      —Sí —respondió Joseph—. Pero eso no es lo único. Antes de morir, Thomas me reveló que el conde Pridegtong sospecha de tu secreto y, como le hemos cobrado las deudas de juego de una manera especial —recalcó con sarcasmo la última palabra—, está resentido y para vengarse planea ponerte en evidencia para que ni el mismo rey de Inglaterra pueda hacer nada por ti y termines deshonrado y en la horca.


      —¿Estás seguro? ¿Cómo lo supo Thomas? —preguntó preocupado.


      —Sí, estoy seguro, él me comentó sus sospechas desde hace tiempo, conseguí que formara parte de los trabajadores del conde Pridegtong y así me mantenía informado, pero, al parecer, lo descubrieron y quisieron silenciarlo.


      —¿Saben que habló contigo?


      —No, Thomas, fiel hasta el final, fingió estar muerto, así que cuando sus agresores se marcharon, lo hicieron creyendo que lo habían callado para siempre. Por desgracia, llegué tarde para ayudarlo, no pude hacer nada más por él, la golpiza que le dieron fue brutal y falleció hace un par de horas.


      —¿Por qué nunca me dijiste nada? ¡Tenía derecho a saber! ¡Es mi vida la que está en juego! ¿Entiendes eso? —gritó molesto.


      —Lo sé y por eso no quise decirte nada hasta estar seguro, por fin has tomado las riendas de tu vida, has puesto tus ojos en una buena mujer…, no quería estropear tu reciente felicidad solo con suposiciones, pero, ahora que sé que es un hecho, tenemos que estar prevenidos y pensar qué vamos a hacer al respecto, ese hombre no se anda con juegos.


      —¡Maldición! —exclamó frustrado—. Sabía que no debía acércame a Suzanne sin solucionar mi vida primero. Si ese bastardo sospecha de mí, seguro que estará vigilándome y así descubrirá mi interés por ella. ¡Dios! —Se pasó nervioso los dedos por su rubia cabellera.


      —¿Por qué te preocupas por ella? Lady Sanders está al margen de todo esto…


      —No lo entiendes, ¿verdad? Ella es mi punto de quiebre, es la única forma de llegar a mí de manera certera —dijo exasperado.


      —Comprendo, toman a la chica, tú harás lo que sea con tal de que ella esté bien y así serás presa fácil. Sí, conozco esa historia —expresó Joseph serio, ahora sí que entendía la gravedad de la situación—. ¿Qué sugieres que hagamos? —preguntó expectante.


      —No lo sé con claridad. ¡Dios! Necesito pensar. —Caminaba de un lado a otro—. Por lo pronto, tenemos que protegerla.


      —¿Has pedido de manera oficial el permiso para cortejara? —indagó Joseph pensativo.


      —No, pensaba hacerlo mañana mismo, pero no será posible. ¿Recuerdas a la mujer del secuestro? —Joseph lo miró sin comprender, él continuó con su argumento—: Es amiga de la familia Sanders, por ello Suzanne y su hermano asistirán a la boda que se realizará en Green Hill. No podré hablar con Jeremías Sanders hasta su regreso.


      —Eso nos da tiempo, si no haces oficial tu interés por ella, nadie tiene por qué saber lo mucho que ella te importa, y así estará a salvo. Mientras, buscaremos la manera de solucionar este inconveniente.


      —Quizá es demasiado tarde, acabo de bailar un vals con ella.


      —¿Y?


      —¡Y! ¿No lo comprendes? Robert Cornwall tiene años sin aparecerse a un baile y, cuando lo hace, solo tiene ojos para Suzanne Sanders… —explotó.


      —No te exaltes, ya entendí. —Lo pensó un momento—. Eso se soluciona fácil, habla con ella, pídele tiempo y mantente alejado lo que resta de la noche. —Sonrió pícaro—. Supongo que tendrás que sacrificarte y bailar con unas cuantas debutantes más.


      —¡Eres un genio, Joseph! Tienes razón, hablaré con ella cuanto antes, no quiero que ponga en duda mi sincero afecto —expresó más tranquilo.


      —¿Estás seguro de que es lo más sensato confesarle todo? —preguntó Joseph incrédulo.


      —¡No voy a decirle la verdad! —Sonrió como un niño que se libra de un castigo bien merecido—. No todavía…

    

  


  
    
      CAPÍTULO V


      Suzanne esperaba impaciente por el regreso de Robert, él estaba tardando demasiado. La desilusión pintó en su hermoso rostro un gesto desencantado cuando observó a Steve Huntington dirigirse a ella y a un desesperado Harry intentando darle alcance; sin pensarlo dos veces, se escabulló entre la gente ocultándose en el extremo más apartado del salón, pues no le apetecía poner buena cara. Lo que menos necesitaba en ese momento era un encontronazo con los mellizos.


      De pronto, un brazo fuerte la arrastró al interior de un sombrío pasillo alejado del bullicio. Antes que pudiera reaccionar, los labios expertos de Robert la besaban desesperadamente y le robaban el aliento como si su saliva fuese un sublime elixir creado por los dioses para dar vida al intrépido guerrero.


      —Ha surgido un asunto de extrema urgencia que requiere de mi presencia inmediata, por tal motivo me ausentaré unos días. No sé cuándo pueda volver a verte, pero aunque no esté presente físicamente, promete que no me olvidarás.


      —¿Cómo podría olvidarte? —preguntó ella aún aturdida por el beso que él le había robado segundos antes.


      Robert sonrió complacido.


      —Siendo así, me voy tranquilo al saber que me esperarás.


      —Es una promesa —le dijo ella con una sonrisa.


      Robert le dio un largo beso y se fue; minutos después, ella se incorporó al salón de baile como si nada hubiese sucedido.


      —Suzanne, ¿me puedes explicar dónde te has metido? Llevamos buscándote bastante tiempo y Jeremy está molesto contigo por desaparecer. —Isabel se tapó la boca sorprendida al comprender—. ¿Estabas con él? —atinó a preguntar.


      Suzanne no contestó, no hizo falta, el rubor que tiñó sus delicadas mejillas y sus labios hinchados eran prueba suficiente de culpabilidad.


      —Suzanne, tienes que pensar en una muy buena excusa porque tu hermano se dirige hacia acá y está enfadado —le advirtió Isabel preocupada.


      —¿Se puede saber dónde rayos estabas? —la increpó Jeremy colérico, para él no había pasado desapercibida que la ausencia de su hermanita coincidiera con la del duque Cornwall.


      —Estuve aquí todo el tiempo, en aquel rincón. —Señaló el lugar donde fue interceptada por Robert—. Me avergüenza admitirlo, pero me estaba escondiendo de los mellizos Huntington, son pésimos bailarines, y mis pobres pies no soportaban un pisotón más. —Por primera vez en su vida mentía a su hermano y ese sentimiento de culpa no le agradó en lo más mínimo, pero mientras Robert no hablara con él, no podría ser de otra manera.


      Jeremy la miró incrédulo.


      —¿Por qué no me buscaste? Nos hubiéramos marchado de inmediato.


      —Precisamente por eso no lo hice, no quería arruinarles la noche a Isabel y a ti, se veían tan animados que no me atreví. Solo quería descansar un momento, eso es todo.


      Isabel le dedicó una mirada que parecía decir: «Eres la mentirosa más grande de la historia». Suzanne le devolvió una mirada suplicante.


      —Escúchame bien, Suzanne, que sea la última vez que te desapareces así, la próxima…


      —¿Desde cuándo te dedicas a vigilarme en las fiestas? —lo interrumpió molesta.


      —Desde que estás bajo mi responsabilidad, niña, y no olvides que así será hasta que te cases —alegó molesto, tomándola del brazo.


      Suzanne ya no dijo más, lo que menos necesitaba era enfurecer más a su hermano y que este la castigara no dejándola salir o negándole asistir al siguiente baile.


      —Si les parece bien, me quisiera retirar, estoy cansada y mañana temprano partimos a Green Hill, por lo que hay que estar bien descansados para el viaje —sugirió con voz serena.


      —Por mí no hay problema —dijo Isabel, no sin antes dedicarle una mirada de tú y yo tenemos que hablar…


      Robert observó como los Sanders se retiraban, sintió un inmenso placer al saber que al menos por esa noche Suzanne no estaría más a merced de otros caballeros. Sabía que ese era un sentimiento egoísta, pero no podía evitarlo. Deseó poder marcharse tras ellos, pero se recordó que tenía que bailar al menos con dos señoritas más para disimular su interés por lady Sanders.


      Una vez en su habitación, Suzanne tomó su libreta secreta y dejó que su pluma acariciara con su escandalosa escritura las páginas pulcras.


      El místico jade en tus espejos cristalinos muestra el deseo compartido que antes de la noche absoluta ya era clandestino. Bajo el influjo de la danza más antigua, se abrazan las aves, surcan los cielos nocturnos sobre los vastos jardines que callan sus secretos más íntimos.


      Una semana había pasado desde que regresaron de Green Hill, y Suzanne no tenía noticias de Robert. Esa mañana, al lado de su fiel nana, caminaba por las calles del centro de la ciudad sin mirar más allá de sus pensamientos, cuando chocó contra algo o alguien.


      Al levantar el rostro, la disculpa murió instantáneamente en sus labios al perderse en la profundidad de esos lagos verdes que la miraban llenos de promesas, ojos de animal nocturno que ella conocía bastante bien, pues en sus largas noches de anhelos prohibidos la torturaban sin piedad.


      Robert se apartó, comportándose como todo un caballero, se disculpó y siguió su camino como si no la conociera, lo cual dejó a Suzanne desconcertada. Su nana la instó a seguir caminando, y ella continuó su camino como autómata. No podía creer que él la ignorase de esa manera, su corazón quería justificarlo, pero su razón no se lo ponía fácil.


      Una vez en su habitación, dejó que el llanto saliera desbordado de su triste corazón inexperto en amores y decepciones. No supo en qué momento se quedó dormida.


      Un sonido extraño la despertó, parecía como si algo golpeara con suavidad un cristal. Se incorporó aun somnolienta, se dirigió a la puerta que daba a su balcón y casi se infarta al ver a Robert esperando a que ella le abriera.


      —¿Qué haces a…?


      Robert silenció su boca con un beso desesperado, no podía contenerse más, bebía sediento del dulce néctar de la azucena en flor, vital líquido que tanto añoró en su larga ausencia.


      —Perdóname por lo de esta tarde, dulzura, pero tengo algo importante que confesarte. —Su semblante se volvió sombrío—. Después de escuchar lo que tengo que decirte comprenderás por qué he tenido que fingir que no te conozco, que no tengo interés en ti.


      Suzanne, con paso rápido, aseguró la puerta de acceso a su recámara, así nadie podría entrar sin antes llamar, después se sentó junto a él en la mullida cama.


      —Como te he dicho antes, en el pasado hice algunas cosas de las cuales me arrepiento ahora más que nunca. —Respiró hondo—. Hay un lugar de apuestas donde las deudas de juego se cobran de manera poco ortodoxa. —Suzanne lo miró sin entender—. Un caballero al cual gané una considerable cantidad, insiste en que lo hice con trampa…


      —¿Fue así? —preguntó expectante.


      —¡No! Yo juego limpio —aseguró.


      —¿Entonces?


      —Este hombre quiere vengarse, y temo que si hago público mi interés por ti, pueda hacerte daño para llegar a mí. Por ese motivo te pido que me des tiempo para poder solucionar esta situación.


      —¿Quién es ese hombre? ¿Por qué no le denuncias ante el rey?


      —Porque son deudas de juego, Suzanne, sabes que están prohibidas las apuestas clandestinas. No quiero molestar al rey por esto, puedo arreglármelas solo.


      —Si algo te llegase a pasar, yo me muero —le aseguró intranquila.


      —Me halaga de sobremanera el que te preocupes por mí, preciosa, pero puedes estar tranquila, nada me pasará. No podrás librarte de mí tan fácilmente —le aseguró mientras con ternura acariciaba el rostro de Suzanne que, confiada, disfrutó de la caricia y cerró los ojos con total sumisión.


      Robert la contempló en silencio, le parecía la criatura más hermosa sobre el planeta. Su mano abandonó el rostro femenino para posarse en el cuello de cisne, se inclinó y la besó disfrutando el suave contacto. Algo tenía esa mujercita que era adictivo; una vez que probó su dulce néctar de almendras, ya no era capaz de mantenerse lejos de ella, necesitaba sus besos que ahora eran parte vital de su existencia.


      —Mi dulce Azucena —le expresó con total adoración al oído mientras la abrazaba con posesión y con las manos recorría la suave espalda femenina disfrutando de su calor y cercanía.


      Suzanne colocó su frente en la de Robert, cerró los ojos, permaneció en silencio y aspiró profundo para llenarse del delicioso aroma de él. Cuando la abrazaba así, cuando la tocaba así, no era capaz de pensar con claridad.


      Robert sonrió y la besó con ternura, pero ternura era lo último que Suzanne quería, respondió con exigencia mientras sus delicadas manos desabrochaban impacientes el chaleco y, posteriormente, la camisa blanca. Cuando hubo terminado con su labor, se deleitó tocando el terreno prohibido para una virginal señorita. El pecho de Robert era magnifico, duro y fuerte. No se conformó solo con tocar, comenzó a recorrerlo con su boca de fresa silvestre y con la lengua impregnaba de salina humedad el valle cubierto de negra espesura. «¡Por fin puedo poner en práctica lo leído en el libro hindú!», reflexionó con gozo, se abocó a su tarea haciendo que Robert gimiera de placer.


      Los suaves labios rojo fresa regresaron exigentes de más a la boca masculina, mientras una escurridiza mano comenzó a explorar la entrepierna de él tomando por asalto la dura virilidad. Robert, sorprendido, pegó un brinco, no esperaba una actitud tan arrojada y desinhibida de Suzanne.


      —¿Qué haces? —atinó a preguntar lleno de sofoco.


      —Siguiendo tus consejos, me dijiste que preguntara sobre esto, ¿recuerdas? Un hombre, una mujer, juntos, a solas…


      —Sí, y por lo visto te lo has tomado muy a pecho —dijo casi sin aliento. «¡Dios!, ¡Esta mujer es pólvora!», pensó—. Deberías tener una advertencia que diga «Peligro». —Sonrió.


      —¿Está mal que tenga curiosidad? —preguntó mientras le desabrochaba los pantalones—. ¿Está mal el que quiera ver y tocar cada parte de ti?


      —No, preciosa, pero creo que es mejor esperar —alegó, arrepintiéndose de lo que iba a hacer. Tomó la delicada mano que poseía el toque de afrodita y la apartó de su hombría antes de cruzar el punto sin retorno.


      Suzanne lo miró desconcertada.


      —¿Qué hice mal? ¿Te he ofendido?


      —No, dulzura, no has hecho nada mal. Escucha con atención. —La miró fijamente a los ojos—. Te deseo como un loco, créeme, jamás en mi vida deseé algo tanto como hacerte mía, nada me haría más feliz que aceptar el sublime regalo de tu pureza, pero no quiero hacerlo así, sin importarnos las consecuencias. Para mí eres lo más importante, Suzanne, y por eso debemos esperar, hacer las cosas de manera correcta. Anhelo darte la noche de bodas que tú mereces, deseo que nuestra primera vez juntos sea perfecta, cuando ya seas mi esposa. ¿Estás de acuerdo en complacerme?


      Suzanne no pudo pronunciar palabra, estaba conmovida hasta los huesos, por lo que un par de lágrimas asomaron a sus hermosos ojos.


      —Jamás pensé que yo te importara tanto….


      —Eres lo más importante para mí, preciosa, nunca lo dudes mi dulce Azucena, por eso no quiero exponerte a un embarazo a destiempo o a que alguien nos descubra y se desate un escándalo.


      —Al menos la gente no se sorprenderá —bromeó ella.


      —Escúchame bien, mi dulce Azucena, jamás haría nada que pueda perjudicarte.


      —¡Oh, Robert! —Se abrazó a él—. Te esperaría toda mi vida si fuese necesario.


      Él sonrió complacido.


      —Será mejor que me retire ahora o no podré cumplir mi propósito de no tocarte hasta después de la boda.


      —¿Cuándo volveré a verte? —preguntó angustiada.


      —Pronto, muy pronto. —La besó largamente y después se fue.


      La mullida cama fue testigo del fuego con el que el Endemoniado cobijó a la dulce Azucena, quedaron impregnadas de promesas llenas de mañanas interminables las sábanas pulcras. No más noches de frustrados anhelos, se acabó la espera, el ave ya tiene pertenencia, por fin encontró su nido.


      Otra larga semana pasó antes de que volvieran a verse, coincidieron en un baile, y Robert, en cuanto pudo, la arrastró a un lugar apartado para besarla a su antojo y con desesperada ansiedad.


      —Una semana sin verte, sin besarte, es una eternidad —expresó él entre besos mientras la abrazaba.


      —Sí, cada vez me resulta más difícil estar alejada de ti. ¿Pudiste solucionar tu problema? —le preguntó angustiada.


      —No del todo, pero no te preocupes por eso, lo importante es que estamos juntos ahora. Te he extrañado como un loco, mi dulce Azucena. —Volvió a besarla…


      Coincidieron en un par de bailes más, Robert la arrastraba a lugares apartados para tenerla solo para él y después volver a la rutina de mantenerse alejados y fingir ante todos los presentes desinterés del uno por el otro...


      Un mañana, Robert y Joseph idearon un plan perfecto para deshacerse definitivamente de su doble identidad y así acabar con la amenaza del Conde Pridegtong; ahora solo restaba ponerlo en práctica y rezar porque su arriesgado plan funcionara.


      Joseph le recordó que había un inconveniente más que resolver; Anette Riopold, esa mujer sabía demasiado y pretendía chantajearlo con revelar su más grande secreto si no se casaba con ella y la sacaba del burdel donde noche a noche se vendía para esconderse de la justicia y de sus acreedores.


      Esa noche, Robert se presentó hecho una furia al camerino de Anette.


      —¡Estás loca si piensas que aceptaré tu chantaje! —soltó tajante.


      —Buenas noches, Fantasma, yo también te extrañé, sobre todo en mi cama —saludó, mirándolo a través del espejo del destartalado peinador mientras seguía pintando sus labios sin inmutarse por la rabia que reflejaba el rostro de él.


      —Deja de llamarme así, alguien podría escucharte —la amenazó.


      —¿Te preocupa que la insulsa de Suzanne se entere del verdadero miserable que eres? El duque Endemoniado no es nada en comparación con el gran Fantasma. ¿No es así? —expresó con burla—. Sé que has estado viéndote con ella, no tiene caso que lo niegues. —Se puso de pie y se acercó a él—. No me mires así, yo también tengo mis formas de averiguar lo que me interesa y, como comprenderás, no estoy dispuesta a compartirte con nadie. —Lo encaró directo sin dejar de sonreír—. Supongo que si estás aquí es porque el rufián de Joseph te pasó mi mensaje. ¿Acaso me equivoco? —El silencio de Robert le otorgó la respuesta—. Así que no tiene caso alguno repetir lo mismo. Tú decides, te casas conmigo y me sacas de este maldito lugar o le grito a todo el mundo quién es el temido Fantasma.


      —No quieras pasarte de lista, Anette, tú no eres rival para mí —le advirtió tomándola con violencia de los hombros.


      —No me paso de nada, simplemente soy una dama aristócrata y no merezco estar en este asqueroso lugar, quiero recuperar mi vida de antes.


      —¿No mereces estar aquí? Te recuerdo que tú me buscaste para solicitar un trabajo que desde el principio sabías que no podrías pagar porque te gastaste en banalidades la herencia que dejó tu difunto marido, dinero que, hasta donde tengo entendido, no te correspondía poseer.


      —No sé de qué estás hablando —respondió nerviosa.


      —Claro que lo sabes, Anette —dijo seguro—. El hombre que falsificó el testamento de tu difunto marido me debe una lista interminable de favores, así que gustoso me reveló que el documento que presentaste es falso; también sé de muy buena fuente que con tus encantos sobornaste al notario para quedarte con una herencia que pertenecía a los hijos del primer matrimonio del viejo Riopold. A ti solo te dejó la casa donde vivieron y una miserable pensión, no más. Dime, Anette, ¿sigues pensando que puedes chantajearme? Tú no tienes pruebas de que el Fantasma y yo somos la misma persona; en cambio, yo sí puedo comprobar que el testamento que te nombra como dueña de la extinta fortuna Riopold es falso.


      Anette palideció, estaba arruinada, no tenía nada ni a nadie a quien recurrir, con su actitud déspota alejó a las personas que realmente la estimaban y por pretender separar a Erick y Clarissa se enemistó con su única y verdadera amiga, Isabel Raven. Derrotada, se dejó caer en la mugrienta cama, después alzó la mirada llena de impotencia.


      —Sabes que me tienes en tus manos y por ese motivo no haré nada, así que no tiene caso seguir con esta conversación —aceptó vencida.


      —En verdad siento lo que te ha pasado, Anette, pero tú sola labraste tu desdicha por malvada y ambiciosa —le dijo tranquilo.


      —¿Ahora vas a darme lecciones de moral? —ironizó—. Sí que te ha dado fuerte. ¿Me pregunto cuánto estaría dispuesto a pagar Jeremías Sanders por saber lo que hace su hermanita cuando se escabulle en los bailes?, y, lo más importante, ¿con quién? —se burló sínicamente.


      —No te atrevas o yo…


      Anette vio tal decisión en los ojos jade que no le quedó más que reconocer que él estaba realmente enamorado de Suzanne, por lo que interrumpió el discurso de Robert que seguro estaría cargado de amenazas.


      —Tranquilo, no haré nada, solo me divertía provocándote. —Mostró una sonrisa conciliadora—. No me extraña que estés perdidamente enamorado de ella, Suzanne Sanders tiene el don de llevar luz al mismo infierno —reconoció con amargura.


      Robert no dijo nada al respecto. ¿Él?, ¿perdidamente enamorado de Suzanne? Sí, sentía algo muy fuerte por ella, pero de ese sentimiento al amor había una gran diferencia. «¿Realmente la hay?», se cuestionó.


      El monologo interno se prolongó solo unos segundos, pues reconoció que lo que Anette decía era verdad, Suzanne era un ser de luz, y él aún tenía muchos pecados por expiar antes de rescatar su alma de las tinieblas y poder ofrecérsela a su dulce Azucena.


      —Te propongo un trato, trabajarás para mí en la casa de campo en el condado de Orange, así ya no tendrás que venderte a estos hombres, yo me encargaré de tus problemas legales.


      —¡Por favor! ¿Me vas a decir que de la noche a la mañana te volviste un hombre caritativo y con conciencia? —aseveró sarcástica.


      —No, y no tientes a la suerte, Anette, mi racha de buena persona se puede terminar de un momento a otro junto con mi generosa oferta —amenazó.


      —Tus pecados te perseguirán siempre, eres igual que yo, un descarriado...


      —Sí, lo sé, pero soy un descarriado en busca de redención.


      —¡Sí, claro! Como si fuera tan fácil, no puedes escapar de lo que eres.


      —No pretendo escapar, tengo ante mí la oportunidad de enderezar mi vida y lo haré.


      —En verdad eres patético.


      —¡No te permito que me insultes! —gritó molesto.


      —¡Pues yo jamás seré tu criada! ¡Prefiero estar muerta! Óyelo bien, ¡antes muerta! —explotó furiosa.


      —Piensa en lo que te he dicho, Anette, tendrás comida y sustento, un techo seguro dónde vivir mientras se solucionan tus asuntos legales, después harás lo que te plazca, es lo único que vas a recibir de mí. Mañana vendré a verte para conocer la decisión que has tomado. —Salió de la habitación sin mirar atrás.


      Reconoció que la viuda era un peligro latente, pues sabía demasiado, si el Conde Pridegtong daba con ella, él estaría perdido.


      La leyenda del Fantasma no era del todo cierta, aunque sus manos estaban manchadas, nunca había sido con sangre inocente, solo dejaba correr los rumores porque le convenía el miedo colectivo que se formó en torno a él.


      En definitiva, matar a Anette no era opción. Como citaba un sabio dicho popular: «Hay que tener a los amigos cerca y a los enemigos aún más». Por lo que era mejor mantenerla bajo su tutela, así podría vigilarla y protegerla.


      Robert pasó mala noche, no podía dejar de dar vueltas a los asuntos pendientes con las dos mujeres que le ocupaban el pensamiento en esos momentos, cada una por distintos motivos: de Suzanne le preocupaba su seguridad personal; de Anette, que soltara la lengua.


      Al día siguiente, cuando llegó a visitar a Anette, la encontró acostada sobre la mugrienta cama de su camerino. En un principio pensó que dormía, pero luego observó el pequeño frasco que ella sostenía en una de sus delicadas manos y comprendió la cruel realidad: Anette Riopold prefirió el suicidio antes que trabajar o continuar vendiéndose a hombres depravados.


      Salió de la habitación sintiendo pena por esa mujer de belleza extraordinaria que no supo encaminar su vida. Pidió a Joseph que se encargara de todo.


      —No sientas remordimientos, Robert, ella sola decidió su destino. Nadie la obligó a ser perversa —comentó Joseph, poniendo una mano sobre su hombro.


      —Sí, lo sé, pero, aun así, no deja de darme pena la forma tan miserable en que terminó.


      —Sí, es una pena. Lo bueno de toda esta tragedia es que tu secreto murió con ella. El eslabón perdido de esta cadena ya no existe —reconoció Joseph.

    

  


  
    
      CAPÍTULO VI


      El baile estaba en pleno apogeo, esa noche en particular, Suzanne se había esmerado en su arreglo, el hermoso vestido color esmeralda le sentaba de maravilla.


      En cuanto Robert llegó al baile, la buscó con la mirada, la encontró bailando con uno de los mellizos Huntington. La observó un momento, ella se portaba amable y sonreía, eso le hizo hervir la sangre, quería ser él el único causante de su sonrisa, el único que pudiera tocarla. Ansiaba el momento de poder gritar al mundo que Suzanne Sanders era solo suya, suya y de nadie más.


      No soportó más la situación, estaba harto de fingir, de tener que hacer concesión para que ella bailara con otros caballeros. Sin pensar en nada más, se acercó en cuanto la pieza terminó y, con una sonrisa, solicitó el siguiente baile:


      —¿Me concedería la siguiente pieza, lady Sanders? —pidió con una sonrisa seductora y la condujo a donde ya otras parejas se alistaban para iniciar la danza.


      —Creí que mantendríamos las distancias en público. —Suzanne era incapaz de ocultar su alegría—. ¿Por fin pudiste solucionar aquel problema?


      —Algo así —mintió, no quería admitir ante ella que los celos lo estaban volviendo loco y que ya no soportaba más el verla bailar y sonreír con otros hombres mientras él tenía que mantenerse al margen y fingir desinterés.


      —¡Oh, Robert! Eso es magnífico, ya no tendremos que escondernos más.


      —Lo sé, preciosa.


      Permanecieron en silencio el resto de la melodía, disfrutando de poder bailar uno junto al otro en total armonía con la música.


      La pieza terminó, y Robert no tenía intención de dejarla, no quería dar lugar a que otro se acercara a ella, y su intención era acapararla toda la noche sin importarle las consecuencias, estaba decidido a afrontar lo que viniera, pero el caprichoso destino tenía otros planes para ellos esa noche.


      A la distancia, Robert vio que Joseph le hacía señas para que lo siguiera al jardín; molesto por la interrupción, se disculpó con Suzanne y salió.


      —Por favor, Suzanne, dime que ese hombre no es en quién has puesto tus afectos —pidió Isabel preocupada, para ella no pasó desapercibida la adoración con la cual Suzanne lo miraba mientras bailaban.


      —¿Tan malo sería? —preguntó Suzanne sin apartar la vista de la puerta por la cual lo vio partir.


      —¿Malo? ¡Por Dios, Suzanne! Sabes que eso es imposible, ¡Jeremy jamás lo aceptaría!


      —¿Qué tiene de extraño? Es primo directo del rey y tiene una excelente fortuna personal, eso sin contar con el ducado —expuso con voz firme.


      —Suzanne, ¡estás hablando conmigo! Deja esos argumentos para quien no te conozca, yo sé que a ti el dinero y la posición es lo que menos te importan… —Isabel comenzó a sermonearla.


      —Por favor, Isabel, tienes que ayudarme… —suplicó.


      —¿Qué? ¿Te das cuenta de lo que me estás pidiendo?


      —Sí.


      —¿Has pensado que quizá estás arriesgando demasiado por un hombre que lo más probable es que solamente se burle de ti? —Isabel quería hacerla entrar en razón.


      —Yo sé que no será así, él me ha jurado que su afecto es sincero, y yo le creo. —afirmó categórica.


      —Entonces eres una tonta ingenua por creer en un hombre así…


      —Sé que la reputación que me precede no es muy favorable en mi defensa, señorita Raven, pero le aseguro que mi afecto por lady Sanders es sincero. —Sin poder evitarlo, Robert interrumpió la charla entre amigas, se había acercado a ellas con cautela y sin ser su intención escuchó parte de la conversación. La posibilidad de que Isabel logrará convencer a Suzanne de dejarlo le afectó profundamente, pero el que su dulce Azucena defendiera su relación con tal fiereza le fascinó, le recordó por qué había reparado en ella la primera vez, era única, una excitante mezcla de carácter e inocencia.


      —Entonces, haga las cosas como es debido, duque, no deje que Suzanne se vea envuelta en algún escándalo, esos de los cuales usted es muy propenso a dar —soltó Isabel segura de que ese hombre se retractaría de inmediato sobre su afecto sincero por Suzanne.


      —Lo haré, señorita Raven. En cuanto regrese de mi viaje, hablaré con Jeremías Sanders y pediré su permiso para cortejar formalmente a lady Suzanne y, en unos meses, si ella me acepta por supuesto, será la duquesa Cornwall.


      Isabel se quedó con la boca abierta y sin argumentos; Suzanne sonrió complacida.


      Un nuevo imprevisto lo obligaba a pedir a Suzanne que mantuvieran su relación en secreto un tiempo más. Con enfado, comprendió que con lo dicho a Isabel hacía unos minutos no sería conveniente hacerlo, podría dar la impresión de que se retractaba y eso le serviría a la respetable señorita Raven como arma en su contra.


      No iba a dejar a Suzanne jamás, primero muerto antes que permitir que otro hombre pudiera siquiera tocarla, mucho menos reclamarla como esposa y gozar de esa explosión volcánica de líquida locura que ella guardaba en su interior. Inmediatamente, una idea cruzó por su mente, ya sabía cómo ganar tiempo:


      —Ahora quisiera apelar a su buen juicio, señorita Raven, y pedirle que guarde el secreto. Por desgracia, tengo que hacer un viaje que no puedo postergar, pero tiene mi palabra de caballero que a mi regreso hablaré con su Jeremías, no quiero que se entere por alguien que no sea yo de cuáles son mis intenciones hacia lady Suzanne. —Isabel asintió, aunque no estaba del todo convencida—. ¿Me permitiría unos minutos a solas con mi prometida? —solicitó atento.


      Isabel lo miró con desconfianza, pero al ver la súplica con la cual Suzanne la miraba terminó por acceder—. Está bien, pero solo unos minutos, no quiero tener problemas con tu hermano por solaparte —la amenazó y luego, dirigiéndose al duque, recalcó—: Le recuerdo, duque Cornwall, que Suzanne es una dama, trátela como tal.


      —Jamás haría nada para perjudicarla, tiene mi palabra. Daría mi vida sin pensarlo antes de causar un rasguño a tan exquisita azucena. —La mirada que le dedicó a Suzanne fue tan significativa que Isabel se estremeció.


      «Por increíble que parezca, la inocencia de Suzanne logró exorcizar al endemoniado», pensó Isabel con regocijo.


      Una vez a solas, Robert no pudo contenerse, arrastró a Suzanne a un lugar apartado y la estrechó en sus brazos, después le dio un beso de esos que la dejaban sin aliento.


      —Tenía planeado hablar con tu hermano a la brevedad, pero surgió un pequeño inconveniente y tendré que partir a Escocia… —El gesto de gran desilusión en el hermoso rostro de su dulce Azucena le llenó el corazón de pesar—. Tranquila, no es nada malo, es solo que mi madre requiere de mi presencia y aprovecharé mi viaje para traerla de vuelta a Londres, quiero que el día que hable con tu hermano ella este presente.


      Suzanne lo miró incrédula. «¿Por qué querrá él que su madre esté presente para pedir un simple permiso de cortejo?», se preguntó.


      Como adivinándole el pensamiento, Robert continuó:


      —No voy a conformarme con solicitar permiso para cortejarte, Suzanne, si tú estás de acuerdo, te solicitaré en matrimonio.


      Quién diría que un hombre con su experiencia y condición temblaría como una hoja que es sometida ante el impetuoso viento del norte. Poseído por los nervios, como si de un chaval colegial se tratara, aguardaba por la respuesta de su amada.


      Suzanne permaneció inmóvil, con los ojos muy abiertos, su cerebro incrédulo trataba de asimilar lo dicho por él. ¿Matrimonio? ¡En verdad quería casarse con ella a la brevedad! Reconoció que él ya le había hablado de esa posibilidad con anterioridad, pero la conversación había sido tan informal que ella no se permitió creerla.


      El silencio de ella crispó los nervios del pobre hombre, el cual jamás en su vida esperó pronunciar tales palabras:


      —Sé que debería tener un anillo primero…, no quiero partir a Escocia sin antes hacer esto. —Se puso en una rodilla y, solemne, continuó—: Suzanne Sanders, ¿serías tan valiente como para librar a este condenado de sus demonios?


      —¿Me estás pidiendo que me case contigo? —atinó a preguntar con voz apenas audible.


      —Sí —respondió impaciente, la sola idea de que ella dijera «no» le ocasionaba náuseas.


      —¡Sí! ¡Nada me haría más feliz que ser tu esposa! —Le acunó el rostro con las manos y lo besó con todo el amor que sentía por ese loco que en tan poco tiempo se había convertido en su todo.


      Robert se puso de pie y le dijo:


      —Tengo que pedirte que no comentes nada de lo que hemos hablado con nadie, ni siquiera con Isabel Raven, quiero que guardemos el secreto hasta que mi madre esté aquí. Se avecinan tiempos difíciles, lo precipitado de nuestro matrimonio será un escándalo, una catástrofe de proporciones bíblicas, ¿estás dispuesta a soportarlo?


      —Sí. A Jeremy no va a gustarle nada y te cuestionará al respecto, quizá quiera asesinarte —bromeó.


      —Tú vales eso y más, mi dulce Azucena. Nunca tengas dudas, mis intenciones para contigo son totalmente honorables y mi afecto por ti es auténtico. Promete que me esperarás y que confiarás en mí —pidió suplicante.


      —Lo prometo. —Alzó la mano en juramento.


      —Siendo así, puedo irme tranquilo.


      —¿Cuándo te vas?


      —Pasado mañana, cuanto antes parta, antes volveré por ti.


      —Te esperaré con ansias, mi duque Endemoniado. —Sonrió para ocultar su tristeza, él aún no se marchaba y ya lo echaba de menos.


      —Suena tan distinto cuando eres tú quién me llama de esa forma, tanto que hasta me agrada. —La tomó de la cintura y la alzó por los aires dando varias volteretas, después la abrazó con fuerza para besarla, todo ello sin percatarse que unos ojos inyectados en rabia presenciaron todo el feliz encuentro.


      Constanza Hattawell arriesgó todo a ganar, quiso seducir al endemoniado y solo hizo el ridículo. Cuando este la rechazó categóricamente, juró venganza, ahora era testigo de cómo la insípida Suzanne Sanders había logrado lo que ella no.


      El hombre que había deseado para sí la despreció, a ella, la gran Constanza, toda una belleza de senos enormes y una dote significativa, y todo por una insulsa como esa…


      Ajenos a los sentimientos de odio inspirados en Constanza, Robert se despidió de Suzanne, no sin antes quedar en verse al día siguiente en el baile que se daría en la mansión Raven para celebrar el regreso de Erick y Clarissa de su viaje de nupcias.


      A la mañana siguiente, el sol resplandecía y el clima era perfecto para pasear. Suzanne caminaba por el parque acompañada de su inseparable nana, estaba deseosa de que llegara la noche para poder ver a Robert y perderse en el poder embriagador de sus besos cargados de promesas.


      La nana platicaba con la institutriz de los Huntington, mientras tanto, Suzanne se aburría terriblemente, entonces divisó a lo lejos a su enamorado que caminaba por la calle junto a Joseph. Por un momento, admiró la gallardía con la que Robert destacaba de entre toda la gente; decidida en aprovechar la situación se dirigió a su encuentro, caminó varias calles, pero las personas se atravesaban obstruyendo su paso. No tenía ni idea de cuánto se había alejado ya del parque, pero no le importaba.


      Al llegar al punto donde los vio por última vez, ya no estaban. Deambuló en los alrededores y nada, no había rastro de ellos. Sintió miedo, pues de pronto cayó en cuenta de que no tenía ni idea de en qué parte de la ciudad se encontraba, jamás había estado en esos lugares tan aterradores.


      Miró a sus alrededores y comprendió que estaba en la zona de prostíbulos y casas de juegos. «¿Qué hace Robert aquí? ¿Seguirá con sus problemas por el juego y me mintió al respecto?», se cuestionó intrigada.


      No supo exactamente cómo fue que terminó en un lúgubre y mugriento callejón. Envalentonada por su desesperación, se internó un poco más en las sombras del oscuro lugar solo para ver como un hombre, de alta estatura, tenía alzado contra la pared a otro y lo aprisionaba del cuello.


      Asustada, se escondió tras unas cajas de madera para no ser vista, por una rendija vislumbró a cuatro hombres, todos ellos de aspecto siniestro, entonces uno, el más imponente y que tenía sometido a otro contra la pared, habló.


      «Esa voz, juro que esa voz la he escuchado en alguna parte, pero ¿dónde?» Se devanó los sesos tratando de recordar, posó su atención en el hombre que aún hablaba y un escalofrió la recorrió entera al reparar en los detalles; ese individuo portaba una máscara para cubrir su rostro, una que ella recordaba bastante bien y sabía de sobra a quién pertenecía.


      —¡Dios! ¡El Fantasma! —exclamó para sí aturdida, en seguida se tapó la boca.


      Escuchó con atención como el soplón relataba que un tal conde tenía planes para secuestrar a una dama que le importaba demasiado al Fantasma…


      «¿El Fantasma tiene pareja, quizás una esposa?», se preguntó incrédula, le parecía inimaginable que alguna mujer pudiese amar a un ser tan despreciable como ese.


      El cantarín prosiguió con su relato de como el tal conde pretendía utilizar a la mujer como cebo para llegar al escurridizo mercenario. Su cuerpo se estremeció, no sabía por qué, pero no le agradó la idea de que algo malo pudiese pasarle a ese hombre enmascarado.


      «¡Dios! ¿Acaso estoy loca? ¿Por qué tendría que importarme lo que le pase ese tipo?», reflexionó.


      Minutos después, los hombres del tal conde se fueron, el Fantasma y su acompañante permanecían inmóviles, se hizo un silencio absoluto unos cuantos minutos que a Suzanne le parecieron eternos. Por fin uno de ellos habló, al parecer, se trataba del compañero:


      —¿Qué haremos al respecto? Ese miserable ya sabe de su existencia e importancia para ti.


      El Fantasma no contestó, después de cerciorarse de que estaban solos, cambió su atuendo por una camisa blanca y un chaleco de seda, después retiró de su rostro la máscara que lo cubría.


      Suzanne quedó impactada, el hombre detrás de la temida máscara era…


      «¡Dios! ¡No puede ser! ¡Robert es el Fantasma!». Su cerebro se negaba a aceptar la idea, pero la evidencia era irrefutable. Conmocionada, caminó hacia atrás para huir de inmediato. En su andar tropezó con unas cajas de madera que cayeron al piso junto con ella, haciendo un ruido estrepitoso que alertó a los dos hombres de su presencia.


      —¿Suzanne? —preguntó Robert incrédulo, corrió hacía ella y la levantó con fuerza. La conmoción inicial fue remplazada por rabia—. ¿Qué haces aquí? ¿Tienes idea del peligro que corres? ¿Acaso eres tan inconsciente como para exponerte de esa manera tan estúpida? —La ira hablaba por él mientras sacudía a la aturdida joven.


      Suzanne no podía hablar, no se movía, estaba aterrada y miraba con pánico al hombre que la tenía sujeta.


      La ira de Robert desapareció al percatarse del horror que mostraban los hermosos ojos café atormentado. Ella lo miraba como si no lo conociera, como si fuera un monstruo capaz de dañarla, y eso lo devastó. Un par de lágrimas rodaron por esas tersas mejillas, mismas que tantas veces él besó con adoración, el solo pensar en no volver hacerlo y perderla definitivamente lo desgarró por dentro. Siempre supo que el amor era una gran debilidad, ahora lo comprendía, con ella era vulnerable.


      —Suzanne, lo siento, preciosa, no temas, por favor; soy el mismo Robert que tú conoces, ¡jamás te haré daño! —Intentó abrazarla, pero ella retrocedió.


      —Robert, ¡Robert! —gritó Joseph para llamar su atención—. Será mejor que yo me encargue, dale tiempo para que asimile la verdad. —Tomó de la mano a una Suzanne tan aturdida que ni siquiera protestó y se dejó conducir como una autómata…


      Suzanne abrió lentamente los ojos, el atardecer iluminaba su alcoba llenándola de matices rojizos y luz malva. Se incorporó confundida, se sentó en la orilla de su cama y un tenue dolor en la sien le presagió un ataque de migraña.


      Apenas si recordaba cómo fue que llegó a su casa, todo era difuso, retazos de recuerdos dispersos a lo largo del laberinto dimensional de su memoria: Joseph pidiéndole que le diera a Robert la oportunidad de explicarse, los regaños de su nana por haber escapado de su supervisión y cuidado, así como las amenazas de contarle a Jeremy de su desaparición…


      Para Suzanne, todo era como si se tratase de un sueño absurdo, una realidad alterna donde todos sabían exactamente qué sucedía menos ella. Se puso tensa al recordar con claridad lo que la condujo a ese estado...


      ¡No podía creerlo!, Robert, su Robert no solamente era el duque Endemoniado que cargaba una pesada reputación de libertino. ¡No! ¡Era el temido y cruel Fantasma!


      Su cuerpo se estremeció ante ese pensamiento, era demasiado para ella. ¿Cómo podía amar a un hombre tan complejo como él?


      ¿Qué? ¿Amor? Para su desgracia personal, comprendió que lo amaba, y lo amaba más que a nada, entonces acudió a su mente lo que el soplón del callejón dijo sobre que el tal conde ese estaba convencido de que el nada respetable duque Robert Cornwall y el Fantasma eran la misma persona, además de que estaba dispuesto a secuestrar a la novia del duque para así llegar al mercenario. Una duda le aceleró el pulso. ¿Y si ese hombre se refería a ella? ¿Pretendía el tal conde ese secuestrarla?


      «¡Dios! ¡Estoy a merced de un loco desalmado que solo quiere hacerle daño a Robert!». Una terrible angustia la invadió al pensar que algo malo pudiera pasarle a él, a pesar de todo seguía importándole. El amor que sentía se antepuso con fuerza ante todo lo demás, la sola idea de jamás volver a verlo la llenaba de agónico dolor.


      Las emociones de Suzanne eran un huracán destructor; por un lado, no podía asimilar que el Robert al que ella conocía pudiera ser el temido Fantasma, eso le causaba repulsión al solo pensarlo. Aunque, por otro, algo en su interior le decía que no se equivocó al juzgarlo cuando lo conoció, que él no era una mala persona. Ese sentimiento la instaba a escucharlo, a darle la oportunidad de explicarse.


      —¡Dios! ¿Qué debo hacer? —se preguntó mientras se paseaba nerviosa por su habitación. Sintiéndose rebasada, tomó su libreta y escribió:


      La sombra fantasmal envuelve con su bruma a la dulce Azucena, danza en su interior la virilidad del endemoniado, condenada a cohabitar un trío de dos; hoy muere el misterio.


      La hora del baile se acercaba y ella aún no definía su postura respecto a Robert y su doble identidad. Solo sabía que se sentía rebasada, era demasiado para un mujer mortal e inexperta.


      Reconoció que cuando pidió al cielo que le concediera una épica historia de amor, jamás esperó algo así de intenso. ¿Qué debía hacer? ¿Escuchar al corazón o a la razón?

    

  


  
    
      CAPÍTULO VII


      Suzanne se esmeró como siempre en su arreglo, el saber que volvería a ver a Robert la llenaba de angustia. El trayecto en carruaje permaneció callada, hundida en sus pensamientos, lo cual tenía extrañados a Jeremy y a Isabel.


      Una vez en el baile, ella estaba a la expectativa de lo que podría pasar, se preguntaba si Robert se aparecería ante ella como si nada o si sería capaz de hacerle daño ahora que ella conocía su más oscuro secreto.


      «¡No!». Algo en su interior se negaba a condenarlo y le gritaba que él jamás la lastimaría. «¿Y si no se presenta? ¿Si se aleja de mí para siempre?». Las dudas la carcomían desde las entrañas.


      —¿Te encuentras bien?, desde que salimos de casa estás muy callada, hermana, y eso en ti es algo por lo cual preocuparse —preguntó Jeremy de buen humor y con verdadero interés.


      Suzanne comprendió que tenía que actuar con la mayor naturalidad que sus apaleadas emociones le permitieran.


      —Estoy bien. —Se forzó a sonreír.


      —¿Segura?


      —Sí, por supuesto, ahora, si me disculpan, iré por algo para beber. —No se le ocurrió otro pretexto para salir huyendo de su curioso hermano y la mirada interrogante de Isabel. No estaba en condiciones de dar explicaciones, ni siquiera a ella misma.


      Se paseaba por el salón obligándose a sonreír a todos con naturalidad, como siempre lo hacía, cualquiera que la viera jamás sospecharía el torbellino emocional que arrasaba su interior. Minutos después bailaba con uno de los mellizos Huntington y sonreía sin sospechar que dos pares de ojos la miraban con rabia; cada uno por diferentes motivos: Constanza Hattawell, con envidia, y Robert ardía en celos.


      Suzanne no podía más, le dolía la cara de tanto fingir la sonrisa, giró el rostro como guiada por una fuerza invisible, entonces descubrió que en un extremo del salón Robert la miraba fijamente, sintió su presencia magnética, imponente.


      Él no perdió oportunidad, con una discreta seña, le indicó que la esperaría en el exterior, dio media vuelta y salió del salón.


      Ella desvió la mirada de inmediato, aun no se sentía preparada para encararlo. «Tranquila, Suzanne, no eres una cobarde, enfréntalo de una vez y que sea lo que tenga que ser», se dijo para infundirse valor. Se excusó con su actual pareja de baile, con suma discreción salió a reunirse con el hombre que había irrumpido a su vida para ponerla de cabeza.


      Caminaba hundida en sus pensamientos, sin darse cuenta de que sus pasos la llevaron al jardín de los rosales. Alzó el rostro contrariada al comprender dónde se encontraba; en ese sitio lo conoció, allí, todo comenzó…


      —Qué curioso que estemos justo en el lugar donde nos conocimos.


      Robert salió de entre las sombras. Suzanne, al verlo, pensó con ironía que ese era el lugar que le correspondía. Él se acercó, pero no se atrevió a tocarla, se conformó con quedarse de pie a su lado, y ella agradeció en silencio que respetara su espacio.


      El estar en ese preciso lugar desató en sus mentes los recuerdos de esa noche descontrolada y la manera poco prudente en como perdieron la compostura.


      —¿Cómo podría olvidarlo? —expresó Suzanne con voz queda, sentía como su cuerpo despertaba al deseo que solo él era capaz de encender. Bastaba una mirada, su sola presencia para trastornar su mundo, su espacio personal y, sobre todo, su capacidad de pensar con coherencia.


      —Suzanne, por favor, mírame —pidió desesperado—. Necesito saber qué piensas respecto a… mí.


      Ella por fin lo miró, sus ojos café atormentado mostraron la guerra que se libraba en su interior.


      —¿Por qué, Robert? ¿Por qué no me dijiste que tú…, que…? —No se atrevió ni a pronunciarlo. Aún no podía asimilar que ese hombre tan cariñoso y noble fuera el despiadado mercenario—. ¿Quién eres realmente? Ahora siento que no te conozco, que no sé nada sobre ti.


      Robert sintió sus palabras como si un metal al rojo vivo se clavara lentamente en su carne.


      —Soy el hombre que viste el día que nos conocimos, ese al que tú rescataste del infierno en este mismo lugar. —La obligó a mirarlo de frente—. Por favor, Suzanne, mírame a los ojos y dime qué ves.


      El místico jade en los ojos de animal salvaje de Robert le mostró el gran amor que sentía por ella y, por un instante, quiso creerle. Él intentó abrazarla. Sin poder evitarlo, Suzanne retrocedió de forma instintiva, no sin antes percatarse que eso lo lastimó y llenó frustración.


      —No sé qué pensar. ¡Me mentiste! —lo enfrentó furiosa, la confusión fue remplazada por rabia—. ¿Por qué habría de creer en la sinceridad de tus sentimientos cuando me has mentido desde el principio?


      —¡Jamás te he mentido respecto a mis sentimientos por ti! —gritó exasperado—. Sé que tengo un pasado, Suzanne, te lo advertí, te dije que no era un santo. ¿Acaso crees que esto es fácil para mí? ¡Yo nunca pretendí enamorarme!, ¡el amor lo complica todo!


      —¡Oh, gracias por lo que a mí respecta! —espetó dolida e intentó marcharse, pero él se lo impidió tomándola del brazo.


      —Espera. —Respiró una gran bocanada de aire para calmarse—. Yo no pretendía enamorarme de ti ni de nadie, pero no por lo que estás pensando, yo… —Se pasó una mano por el cabello, un gesto que Suzanne ya identificaba que él hacia cuando estaba nervioso—. Yo no me considero merecedor de tan sublime regalo, por eso intenté alejarte de mí, aunque al final resulté ser yo quien no podía estar lejos de ti.


      Suzanne reconoció que al menos en ese aspecto él tenía razón, había que darle el mérito, pues en verdad intentó alejarse, fue ella quien no se lo puso fácil.


      —Hubiera dado mi vida por evitarte este dolor, Suzanne —dijo mirando hacia las estrellas—. Por desgracia, no puedo cambiar el pasado, tomé decisiones que en su momento me parecieron correctas y que hicieron de mí el hombre que ahora soy. Tengo que vivir con las consecuencias de mis actos, hacer las paces con mis demonios… Antes de conocerte no creía posible la redención de mi alma, pero llegaste tú con esa luz cegadora y me diste algo que nunca nadie más me dio: esperanza. —Agachó la cabeza consternado—. Como bien dijiste la noche en que nos conocimos, soy un hombre atormentado, por eso mismo no quiero arrastrarte a compartir mi destino, eres libre, Suzanne. Te juro por lo más sagrado que jamás te lastimaría, respetaré tú decisión sea cual sea, por favor, créeme. —La miró a los ojos—. No soporto el que me temas, eso está matándome.


      Suzanne permaneció en silencio, sus sentimientos aún estaban en gran conflicto, quería dejar todo de lado y dar el gran salto de fe, pero algo en su interior se lo impedía, entonces comprendió qué era: Ya no confiaba en él.


      —Entiendo por lo que estás pasando, Suzanne, no voy a seguir causándote pesares. Si tú me lo pides, jamás volveré a buscarte, será como si nunca hubiese existido…


      «Pero sí existes», pensó Suzanne con pesar. De pronto, recordó lo dicho por el soplón y un estremecimiento la recorrió.


      —El hombre ese, el soplón, ¿se refería a mí?, ¿soy yo la mujer que quieren secuestrar para llegar a… ti?


      Robert no contestó, el solo pensar que ese miserable o cualquier otro pudiera hacerle daño a Suzanne lo prendía de ira como si se tratase de una antorcha en medio de la inquisición. No quería asustarla al contarle la verdad sobre el peligro que los asechaba, pero comprendía que ella tenía derecho a saber, a fin de cuentas, su vida estaba en riesgo.


      —¡Tengo derecho a saberlo! —exigió furiosa ante el silencio de él—. Es mi vida, soy yo quien está en peligro. —Tomó aire para calmarse—. ¿Es verdad que ese hombre pretende secuestrarme? ¡Contéstame, con un demonio! ¿O vas a seguir mintiéndome? —lo enfrentó desencajada por la frustración que sentía.


      —No, no habrá más omisiones. —Respiró hondo—. Supongo que escuchaste la conversación, ¿no es así?, entonces…


      —Sí, y no tiene caso que lo niegues. ¿Por qué, Robert? ¿Por qué teniéndolo todo tenías que convertirte en… eso? —lo cuestionó, llevándose una mano al pecho.


      —Es una larga historia…


      —Tengo todo el tiempo del mundo.


      —Está bien, todo empezó con la injusta muerte de mi padre y mi hermana a manos de un rufián desalmado contratado por mi tío Erl, el muy infeliz creía que los que viajábamos en el carruaje éramos mi padre y yo. Al deshacerse de los dos, el ducado pasaría de inmediato a sus manos. Nunca se pudo probar que fue él quien planeó el supuesto asalto, logró evadir su culpa y pretendía seguir adelante como si nada. Entonces tuve que tomar la justicia en mis propias manos, lo acorralé, le puse una trampa y confesó sus crímenes, por lo que terminó preso, no solo por asesinato, había otra larga lista de delitos.


      —Yo… lo siento.


      —Lo sé, eres un alma llena de nobleza y amor por el prójimo. —Le acarició la mejilla con ternura—. Mi conciencia estaba tranquila, aunque eso no le devolvió la vida a mis seres queridos. Mi madre nunca se recuperó, desde entonces es un alma solitaria y triste, no soporta tenerme cerca, dice que no puede evitar pensar en mi padre, al parecer, soy su vivo retrato.


      —Debe ser muy difícil para ella…


      —Lo es, nos vemos una o dos veces al año.


      —Entiendo que lo sucedido a tu padre y hermana te obligara a buscar justicia, pero… ¿Cómo es que terminaste convertido en…? Ya sabes a qué me refiero.


      Robert sonrío de forma amarga.


      —Digamos que no puedo soportar las injusticias, así que, sin proponérmelo, comencé por ayudar a personas que al igual que yo estaban defraudadas de nuestro ineficiente sistema de impartición de justicia, y así terminé convertido en… una especie de Robin Hood.


      —¿Tus manos….? —Tragó saliva—. ¿Tus manos están manchadas de sangre? —Apenas si se atrevió a formular la pregunta, pero era algo que necesitaba saber.


      —Sí. —La desilusión que se dibujó en el rostro de su dulce Azucena lo desarmó por completo—. Escúchame bien, Suzanne, he hecho y visto cosas que jamás te contaré porque son demasiado horribles, pero te juro por mi vida que no hay sangre inocente sobre mí.


      —¿Por qué quiere dañarte ese hombre? ¿Qué hiciste para que te odie tanto?


      —Ya te lo dije, ¿recuerdas? Deudas de juego, cobranzas poco ortodoxas…


      —Al menos eso sí era verdad —expresó con ironía.


      —Suzanne, por favor, no te mentí, solo omití alguna información por tu propio bien…


      —¡Para mí es lo mismo! —Caminó unos pasos decidida a marcharse.


      Robert no la detuvo, si ella quería irse, no la detendría jamás.


      En el último momento giró para enfrentarlo.


      —No sé qué pensar, qué creer… He oído cosas terribles de… respecto a…


      —Nunca antes me importó lo que pensaran los demás ni lo que se pudiera decir de mí. Siendo honesto, reconozco que esta situación se me fue de las manos, la leyenda se fue haciendo cada vez más y más fuerte y temida, yo lo dejé pasar por así convenir a mis intereses. —Hizo una pausa, como si de pronto estuviera perdido en sus recuerdos.


      Suzanne lo escuchaba atenta, su corazón quería creer, pero su razón aún se interponía a los hechos, él era el rey de los maleantes, el soberano de los bajos mundos.


      —Siempre pensé que yo era un condenado, la leyenda me atrapó de tal manera que llegué a creer que en verdad era un monstruo insensible. El amor me parecía un cuento cursi de hadas creado para personas carentes de sentido común. Entonces, una noche vi a una ninfa traviesa que danzaba a la luz de la luna en lo alto de un muro. —Sonrió lleno de nostalgia—. Al contemplarla, tan frágil y al mismo tiempo tan efusiva, llena de fuerza vital, algo en mí se removió. Esa singular criatura me hizo ver que aún era capaz de sentir, y no solo eso, me hizo pensar en la posibilidad de una familia, tener esposa e hijos como cualquier hombre normal, y, siendo honesto, en un principio, eso me asustó.


      —Yo… no sé qué decir —expresó conmovida hasta la médula.


      —No digas nada, solo escucha… Cuando caíste en mis brazos y me miraste a los ojos supe que estaba perdido. —La tomó por los hombros y, mirándola de frente, le dijo con una súplica sincera del alma—. Por favor, mi dulce Azucena, regresa a mí.


      Esas palabras detonaron una terrible tempestad dentro de Suzanne. Como un huracán que se lleva todo a su paso, acabaron de tajo con las dudas, los miedos y lo que hasta ese instante parecía ser rechazo hacia el hombre que tenía frente a ella; todo el amor que sentía por él se impuso a la razón y a todo lo demás.


      —Si me pides que me aleje y no vuelva a buscarte, lo haré, respetaré tu decisión aunque la vida me vaya en eso. Quizá lo mejor sea entregarme y dejar que esta pesadilla acabe —expresó derrotado; sin ella no le importaba vivir.


      Suzanne se quedó conmocionada. ¿Acaso él pretendía entregarse a la justicia? ¡No!, ¡eso sería terrible!, terminaría deshonrado y en la horca.


      Robert comenzó a caminar con la intención de alejarse, el silencio de Suzanne fue bastante claro para él. ¿Cómo pudo pensar que su pasado jamás se interpondría? Anette tenía razón, una mujer como ella estaba fuera de su alcance.


      —¡No! No te vayas por favor, si algo te pasa, yo muero —rogó Suzanne con lágrimas en los ojos.


      —¿Estás segura? ¿Te das cuenta de lo que vendrá? ¿Estas dispuesta a estar conmigo a pesar de todo?


      —Sí —respondió segura, ahora ya no había dudas.


      Robert la abrazó con tanta fuerza que por un momento no la dejó respirar.


      —No temo a la muerte ni al más fiero guerrero, pero ¡cielos! Cómo temí perderte. —Le acunó el rostro con las manos y la besó.


      —¿Ahora sí me dirás qué hacías en ese lugar? —preguntó él después de un par de besos, de esos que los dejaban sin aliento.


      —Paseaba por el parque con mi nana cuando a la distancia te vi, me dirigí hacia ti y la verdad es que no sé con exactitud cómo es que terminé en ese callejón. Quise huir, pero entendí que eso solo alertaría de mi presencia a los hombres, así que decidí esperar escondida y rezar para que nadie me descubriera, y el resto ya lo sabes.


      —¿Te das cuenta de lo que pudo haber pasado? ¿Tienes idea del peligro que corriste? Fue muy imprudente lo que hiciste, jovencita, y no puedo pasar por alto ese comportamiento, mereces unos buenos azotes en ese hermoso trasero —le dijo serio.


      —De pronto me recordaste a mi hermano. —Sonrió con humor, el mal trago por fin había pasado, o al menos eso creía ella.


      —Y yo de pronto recordé que justo en este lugar fue donde te besé por primera vez. —La abrazó con total posesión.


      —Sí, cómo podría olvidarlo, esa noche me mostraste el paraíso del éxtasis que puede provocar la caricia íntima de un hombre —dijo, mordiéndose un labio de forma provocativa.


      —Y eso que aún no has probado lo verdaderamente intenso —respondió él acercándose de manera peligrosa.


      Aunque Robert había prometido no mancillar el templo de adoración perpetua que prometía ser el cuerpo de Suzanne, eso no significaba que no pudiera brindarle un poco de placer sin llegar tan lejos. La besó con desesperación, pero, como siempre que estaban juntos, el tirano manipulador se regocijó tirando los hilos de los amantes a su total antojo.


      Suzanne se colgó de él abrazándolo por el cuello, la alzó de la cadera, y ella lo rodeó por la cintura con sus esbeltas piernas, entonces él la llevó hasta la misma pared que la vez anterior fue mudo testigo del ardiente fuego que emanaba de ellos y los consumía por completo.


      Esta vez, Suzanne movió las caderas por iniciativa propia buscando la viril hombría y se amoldó impaciente al tronco de roble que era el cuerpo de Robert. Él era un amante generoso que se preocupaba por complacerla y le daba la libertad de poder llevar a la práctica lo aprendido en el libro prohibido.


      Robert besaba su cuello de cisne al tiempo que con mano experta acariciaba el capullo de inocente azucena cerrado al amor con el manto blanco de la pureza, que a su contacto le regaló el dulce néctar que tan bella flor ofrece únicamente al amor.


      —¡Dios! Suzanne, eres tan hermosa y me vuelves loco de deseo, ya no puedo esperar para poseerte por completo —expresó enfebrecido antes volver a reclamar la boca de fresa silvestre que lo envenenaba con su adictivo sabor.


      De pronto, Suzanne se vio despojada del cuerpo y de las caricias de su amante para encararse a la furia viva en la persona de su hermano que de improviso había arrancado a Robert de su lado y de un solo y certero golpe lo había dejado sin conocimiento.


      —¡Jamás esperé esto de ti, Suzanne! ¡Me has deshonrado! ¡Te has comportado como una ramera! —Jeremy la sacudió con tal fuerza que Suzanne perdió el equilibrio y cayó al suelo de rodillas por el fuerte impulso.


      Horrorizada, Suzanne contempló el rostro desfigurado por la ira de su hermano, el cual estaba a punto de abofetearla si no hubiese sido porque Isabel se interpuso entre ellos, dejando a Jeremy con el brazo en alto.


      —Por favor, Jeremy, este no eres tú, no eres un ser salvaje e irracional —hablaba mientras ayudaba a Suzanne a cubrirse los senos y ponerse en pie—. Vayamos a casa y arreglemos esto en calma, estoy segura que el duque tiene...


      —¡Calla, Isabel, y no te involucres!, este asunto solo nos concierne a mi hermana y a mí. —Jeremy la apartó con violencia, entonces jaló con brusquedad el frágil cuerpo de Suzanne tomándola del brazo, tenía la intención de marcharse de inmediato, lo pensó un instante y se giró para decirle—. Pensándolo bien, todo esto es tú culpa, Isabel, por solaparla, ya arreglaremos cuentas tú y yo después. —La miró con tanto desprecio que ella se encogió instintivamente.


      —Jeremy… —comenzó Suzanne.


      —¡Calla, no quiero escucharte!


      La forma tan cruel como le ordenó guardar silencio la llenó de pánico, jamás había visto a su hermano tan fuera de sí, el rostro lo tenía enrojecido y las venas en su sien palpitaban por la ira.


      Sin decir nada más, Jeremy la arrastró hacia los carruajes sin la menor consideración mientras una angustiada Isabel los seguía de cerca.


      Robert despertó y trató de enfocar la vista, cuando esta se volvió clara, vio como Jeremy arrastraba a Suzanne de una manera nada considerada y, entre improperios, la metía al carruaje con violencia. Se incorporó lo más rápido que su aturdido cuerpo le permitió y se dirigió hacia ellos solo para ver como esa caja negra se llevaba al amor de su vida.


      Un oscuro presentimiento se apoderó de él y le provocó un estremecimiento. Su sexto sentido, al no estar bajo el influjo de Suzanne, estaba de vuelta y lo alertó; no estaba solo, había alguien más escondido tras los arbustos. Sin perder tiempo, se abalanzó contra el intruso para descubrir a una Constanza Hattawell que se regocijaba con la situación.


      —Te lo advertí, te dije que te arrepentirías toda tu vida de haberme despreciado —le reiteró Constanza con un brillo de triunfo en los ojos y una sonrisa burlona en los labios frambuesa—. Después de esto, la reputación de tu querida Suzanne está destrozada y, aunque te cases con ella, no dejarán de señalarla como lo que es, una ramera barata.


      Una duda se instaló en la mente de Robert, ¿habría escuchado Constanza toda su conversación con Suzanne? Al ver el rostro de ella supo que no había peligro en ese aspecto, tanto él como Suzanne se habían cuidado de no mencionar el nombre prohibido. Con toda seguridad, el plan de ella no era escuchar, sino esperar el momento preciso para ir en busca de la comitiva para que los descubrieran en esa terrible y vergonzosa situación.


      Con pesar, reconoció que gracias a su reputación nadie en el mundo le creería que no despojó a Suzanne de su pureza y que ella era toda una dama. Y todo por la venganza de una despechada mujer. Decidió que no le daría el gusto de salirse con la suya, su mente maestra ideó rápido cómo borrarle la sonrisa de los labios.


      —Desearía que fueras hombre para poder darte tu merecido, aunque, pensándolo bien, creo que me has hecho un gran favor. Antes de tu valiosa intervención dudaba que Jeremías me concediera la mano de Suzanne. —Sonrió con picardía—. Después de lo sucedido, no le quedará más remedio que dar su consentimiento para la boda si no quiere arriesgarse a que su sobrino nazca fuera del matrimonio y sea llamado bastardo, así que… gracias Constanza. —Le dedicó a una de sus más frías y despectivas miradas. Levantando el mentón con orgullo, pasó de largo con la intención de ir a con algún mozo de cuadra y pedir su caballo.


      Una vez a solas, se reprendió a sí mismo por bajar la guardia, él era un hombre de pelea, un guerrero acostumbrado a batirse contra los adversarios más fieros. Su amor por Suzanne no era pretexto para permitirse ser vulnerable. Por su descuido, ahora ella estaba sufriendo en carne viva la ira de Jeremías Sanders. Tenía que evitarlo, tenía que ir cuanto antes a la mansión Sanders y solucionar todo ese embrollo.


      Constanza estaba furiosa, soltó un grito nada propio de una dama para liberar un poco de su frustración haciendo una rabieta digna de un niño malcriado. Cuando planeó poner en evidencia a Suzanne, no se imaginó que su plan resultaría contraproducente. «¿En qué falle», se preguntó al borde del colapso. «Todo parecía ir de maravilla, incluso ese par me lo había puesto todo en bandeja de plata». ¿Entonces? ¿Qué pasó?


      Desde que Suzanne llegó al baile, ella se dedicó a vigilarla. En cuanto se percató de las miradas de complicidad entre los enamorados, esperó a que salieran y con absoluta discreción los siguió. Escuchó toda su aburrida conversación, pero no entendió con claridad de qué estaban hablando. Lo más probable era que la mojigata se hubiera escandalizado con las andanzas del duque Endemoniado. Aguardó entre los arbustos con paciencia el momento adecuado y cuando este llegó, no perdió oportunidad.


      Repasó los pasos seguidos con la esperanza de encontrar el momento en que todo se torció y se convirtió en un desastre.


      —Buenas noches, Jeremías. Isabel. —Había saludado con un gesto cortés cuando se presentó ante ellos—. Perdonen mi imprudencia al interrumpirlos, hace un momento me encontré con lady Suzanne y me comentó que se sentía algo indispuesta. No quiero alarmarlos, pero me pareció que estaba demasiado pálida.


      —¿Qué? ¿Se encuentra bien? ¿Dónde está? —preguntaron al unísono.


      —Hace un momento la dejé en el jardín de los rosales, quizá todavía esté allí. —había dicho ella con una fingida sonrisa.


      —Vamos rápido —ordenó Jeremías y salió con Isabel de su brazo en busca de Suzanne solo para encontrarla en una situación de lo más comprometedora…


      No, no había fallos en su plan, cualquier hombre en su sano juicio evitaría que su linda e inocente hermanita terminara casada con un tipo como el duque Cornwall, aunque si lo que este decía era verdad, a Jeremías no le quedaría más que dar su bendición para proteger a su sobrino.


      —¡Maldita Suzanne! —gritó llena de rabia.


      Joseph aguardaba en el salón principal por su amigo, entonces lo vio pasar por uno de los grandes ventanales en dirección a los establos sobándose la mandíbula. Se extrañó por esto, sabía de primera mano lo buen peleador que Robert era. ¿Entonces?, ¿qué había pasado? Algo le dijo que las cosas no andaban bien, por lo que sin perder tiempo se dirigió al exterior y en unos minutos le dio alcance.


      —¿Qué te pasó? —preguntó sorprendido al ver el labio roto y la hinchazón que comenzaba a manifestarse en el área afectada.


      —Jeremías Sanders me descubrió con las manos encima de su hermana, me tomó totalmente desprevenido y me noqueó —reconoció Robert con su orgullo herido.


      —Eso explica lo del golpe. ¿Qué harás ahora?


      —Iremos ahora mismo a la mansión Sanders por Suzanne y después me casaré con ella aunque tenga que arrebatársela de las manos.


      Joseph no dijo nada más, sabía que lo que menos le apetecía a su amigo era entablar conversación, recibió los caballos y se dedicó a seguirlo mientras se dirigían a la mansión Sanders.


      Robert cabalgaba como alma que lleva el diablo, seguido de cerca por Joseph, cuando fueron tumbados bruscamente de sus caballos con lo que parecía ser unas redes de pescar. Los caballos, al verse sin jinete, salieron desbocados.


      Se incorporaron de inmediato un tanto aturdidos por la caída, mirándose uno al otro; evaluaron con rapidez la situación. Al verse superados en número y no contando con más armas que una daga cada uno, su audacia y determinación, se colocaron espalda con espalda protegiéndose entre sí a la espera del ataque.


      Peleaban de manera salvaje, pero el bando contrario parecía no tener fin, quien estaba detrás de esa emboscada lo había planeado sin dejar cabos sueltos.


      La pelea fue brutal y desigual, pues por ser más en número, el bando enemigo terminó sometiéndolos y, como Robert no dejaba de luchar, lo golpearon con fuerza en la cabeza para dejarlo sin sentido…

    

  


  
    
      CAPÍTULO VIII


      Nada más llegar a casa, Jeremy arrastró a Suzanne al despacho. De inmediato, ordenó al cochero que llevara a Isabel a su casa a pesar de las súplicas de ella para quedarse a mediar la situación. Sin mirarla, reafirmó su orden al desconcertado sirviente.


      —Por favor, Jeremy, escúchame, ellos en verdad se quieren, yo he sido testigo de…


      Jeremy la miró con infinita rabia, e Isabel comprendió que no era un buen momento para hablar con él.


      —Además de solapar las locuras de mi hermana, le aconsejaste sobre cómo hacer para seguir tus pasos, ¿no es así Isabel? Pero se te olvidó que no todos los hombres son tan honorables e imbéciles para caer en esas tretas…


      —No sé de qué estás hablando. —Isabel sí que comprendió el sentido de las palabras de su prometido, pero le pareció un comentario tan cruel que quiso asegurarse de no estar equivocada.


      —¿Estás segura? ¿En verdad ocupas que te explique delante de todos que, al igual que mi hermana, te entregaste a un hombre sin estar casada, como una cualquiera? —En cuanto lo dijo, se arrepintió y más aún al ver el semblante de incredulidad de Isabel, la cual no discutió, simplemente se encaminó a la salida llorando como una magdalena—. Isabel, lo siento, yo…. —Hubiera preferido que ella lo golpease en lugar de ver el dolor que mostraron sus ojos atormentados.


      —No digas más, Jeremías. —Alzó la mano para hacerlo callar—. Ya dejaste bastante claro la opinión que tienes de mí. —Sin darle oportunidad de decir nada más, se retiró.


      —¿Ves lo que provocas? —descargó su furia contra Suzanne.


      Ella lo observaba aterrada, no reconocía en ese energúmeno a su hermano, este le resultaba un completo desconocido y, aun así, se atrevió a decir:


      —Isabel no tiene culpa de nada y lo sabes, compórtate como un verdadero hombre y reconoce que has descargado injustamente tu ira con ella, acepta que la has herido sin que lo mereciera.


      —¡Calla!


      —Está bien, no diré nada más, pero hacer de cuenta que no pasó, no cambia el daño que has hecho a Isabel, se fue destrozada. Espero de corazón que te perdone…


      —¡He dicho que te calles! —Estuvo a punto de perder por completo el control y darle una bofetada, pero la llegada de la doncella de Suzanne lo detuvo.


      —¿Me mandó llamar joven? —Preguntó la joven sin alzar la mirada para ocultar lo asustada que se sentía, pues los gritos de su patrón se escuchaban por toda la casa.


      Por órdenes de Jeremy, la mucama empacó las pertenencias de Suzanne.


      —¿A dónde me vas a mandar? —preguntó Suzanne angustiada después de escuchar las instrucciones dadas a su doncella—. No es necesario que me desaparezcas, no pasó nada irreparable. Además, Robert está dispuesto a casarse conmigo...


      —¡No cabe duda de que eres una estúpida! —le escupió las palabras rabioso—. ¿En verdad crees que ese cobarde va a responderte como hombre?


      —Sí.


      —¡Claro que va a responderte! ¡Yo lo obligaré! ¡Jamás permitiré que un Sanders nazca fuera del matrimonio! Y si no acepta cumplir con su responsabilidad, entonces tendremos que batirnos en duelo —gritó exasperado.


      —Te aseguro que eso no será necesario. Robert vendrá, te pedirá mi mano y nos casaremos.


      Suzanne hablaba con tal seguridad que Jeremy sentía su rabia incrementarse al ver lo ingenua que era su hermana.


      —Si eso sucede, estaré aquí para recibirlo, pero tú no, ahora mismo te irás a casa del tío Leopold.


      —¿Qué? —Suzanne lo miró conmocionada, Robert jamás la encontraría en ese lugar apartado de la mano de Dios.


      El tío Leopold vivía en un acantilado cerca de un pueblo pequeño y de un convento de la orden italiana, il Cuore Immacolato di Maria.


      —Jeremy, por favor… —suplicó.


      —Ahora no es un buen momento, Suzanne, mejor ve a cambiarte que en cuanto todo esté listo, irás a con el tío Leopold.


      La decisión de Jeremy era irrevocable y no había nada más por hacer que obedecerlo, reconoció Suzanne resignada, decidió dejarlo todo en manos del impredecible destino, esperaba que este quisiera actuar a su favor.


      Una vez en el carruaje, dio rienda suelta al llanto, el viaje era largo y aún faltaba mucho camino por recorrer…


      Isabel estaba destrozada, la crueldad de Jeremy no tenía disculpa alguna, entendía que lo ocurrido con Suzanne lo había rebasado, pero eso no justificaba su proceder poco caballeroso con ella al exhibirla de esa manera. Recordó con humillación lo insultada que se sintió cuando su prometido gritó a los cuatro vientos que se había entregado a él sin estar casados, como si fuera una cualquiera, y eso la devastó.


      ¿Cómo podría ver al viejo mayordomo, o a cualquiera de la servidumbre, con la frente en alto después de lo sucedido? ¿Se correría el rumor hasta hacerse un gran cotilleo? ¿Y si la sociedad la señalaba?, se cuestionó angustiada.


      Reconoció con pesar que no podía regresar a la mansión Sanders, moriría de vergüenza al tener frente a ella a cualquiera del personal de servicio. Se tiró sobre su cama sollozando, necesitaba con urgencia el poder liberador de las lágrimas cristalinas que emergían de lo más profundo del alma. Lloró por horas hasta que sus ojos quedaron secos, y su espíritu, cansado. Más tranquila, se puso de pie. No le importó la hora que era. Con determinación, se dirigió a las habitaciones de servicio y despertó a su doncella. Se disculpó con ella por importunarla después de haberle dado la noche libre y le suplicó que la ayudara a hacer el equipaje.


      Cuando estuvo todo preparado para su viaje, escribió una carta para despedirse de Erick y Clarissa, no contó con que ellos estarían esperándola al pie de la escalera.


      —¿Qué sucedió, Isabel? ¿Por qué huyes como un ladrón en medio de la noche? —preguntó Clarissa angustiada.


      —Me disculpo por lo precipitado de mi viaje, no les comenté nada porque es una decisión de último momento y no quería distraerlos de sus deberes de anfitriones. —comenzó Isabel, aún se escuchaba el rumor de la fiesta que, al parecer, tocaba a su fin en el salón principal.


      —No te preocupes por las visitas, supongo que estarán por marcharse, lo importante es que nos cuentes qué ha pasado —pidió Clarissa tomándola por la cintura y guiándola a la biblioteca—. ¿Por qué Jeremy y tu salieron de forma precipitada y ahora pretendes huir a sabrá Dios dónde?


      Después de tomar un té caliente para calmar los nervios, Isabel comenzó con su relato de lo sucedido esa noche.


      —¿Qué? —Erick no podía ocultar su sorpresa cuando Isabel contó a grandes rasgos lo sucedido con Suzanne.


      Isabel omitió la verdad sobre los comentarios de Jeremy, solo se limitó a decir que él la culpaba del comportamiento de Suzanne y que la había tratado de una manera poco caballerosa e irracional.


      —¡Me va a escuchar! —Erick estaba fuera de control—. Tiene que responderte como hombre. Es su deber de caballero casarse contigo, y así tenga que obligarlo, lo hará. No permitiré que cancele la boda —respondió indignado.


      A su memoria llegaron los recuerdos de aquel gran malentendido que se desató cuando él descubrió a Jeremy y compañía teniendo relaciones en la cama de la habitación de Clarissa. Después de una absurda pelea en es ese mismo despacho, Jeremy le había aclarado que la mujer con quien se había acostado era Isabel y no Clarissa, lo había puesto al tanto de los motivos por los cuales ella estaba durmiendo en esa habitación y, finalmente, había pedido su mano para casarse en seis meses.


      ¿Entonces? ¿Qué había pasado? Él estaba seguro del sincero afecto de Jeremy por Isabel y no podía creer que su historia de amor terminara así como así. Tenía que hacer algo cuanto antes…


      —¡No! Te prohíbo que hables con él al respecto. —Levantó orgullosa el mentón—. Ahora, quien no quiere casarse soy yo —respondió Isabel tajante, sacándolo de sus pensamientos.


      —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? —Le costaba aceptar la resolución de su prima.


      —Sí.


      —¿Tienes idea de lo que viene? —preguntó con preocupación, él era el único familiar de Isabel y era su deber velar por ella.


      —Sí. Estoy consciente de que la gente me señalará y no me importa. Me iré a vivir a Green Hill y no pienso regresar a Londres, así que espero que me apoyes en mi decisión.


      —Date cuenta que al primer lugar donde Jeremy te buscará después de aquí es precisamente Green Hill —comentó Erick pensativo.


      —Ya lo tengo previsto, por eso no me voy a tu finca, sino a la que mi difunta tía Sara me heredó. Pocas personas saben de su existencia y estoy segura de que Jeremías desconoce de ese lugar. Por fortuna, nunca le hablé de la hermana de mi madre ni de la herencia que me dejó, así que, si tú no dices nada y la señora Swan tampoco, no creo que él pueda encontrarme.


      —Isabel, entra en razón, estoy segura de que Jeremy actuó así por la rabia del momento. En cuanto la tormenta pase, te pedirá una disculpa, todo se arreglará y se casarán en cuatro semanas, tal y como debe ser —dijo Clarissa en tono conciliador. El panorama que pintaba el futuro de Isabel le resultaba deprimente para aceptarlo sin más.


      —No, mi decisión está tomada y es irrevocable. Ahora mismo me voy a Green Hill y les agradeceré que si Jeremías se aparece por aquí, no le den razón de mí. Erick, por favor, te suplico, es más, te exijo que me des tu palabra de caballero sobre que no le dirás nada.


      Erick, al comprender que no haría cambiar de opinión a Isabel, aceptó de mala gana empeñar su palabra.


      Complacida, Isabel se quitó el anillo que Jeremy le había dado por su compromiso y se lo entregó a su primo.


      —Espero que con esto le quede claro el mensaje.


      —¿Estás segura de que esto es lo que quieres, Isabel? —preguntó desconcertado.


      —Sí, totalmente.


      —Yo te acompañaré —dijo Clarissa resuelta.


      —Por supuesto que no, estás encinta y necesitas descansar —alegó Isabel de inmediato.


      —Todavía falta bastante para el alumbramiento —refutó Clarissa.


      —Está bien, Clarissa te acompañará en lo que te instalas, en un par de semanas iré por ella —concedió.


      Erick tomó en brazos a Clarissa y la llenó de besos, después dio a Isabel un fuerte abrazo, así como miles de recomendaciones sobre el cuidado de su mujer.


      Jeremy se paseaba por el despacho como león atrapado, necesitaba poner en orden sus ideas. Al menos tenía la tranquilidad de que Suzanne ya iba camino a casa del tío Leopold. Aún no sabía qué haría con ella si el mal nacido de Cornwall no quería responder como caballero, el solo pensarlo le ponía la sangre a punto de ebullición y la rabia se avivaba.


      En cuanto a Isabel, esperaría a que amaneciera para ir a pedirle una disculpa por su comportamiento. Ahora que la impresión del momento había pasado, reconoció que le debía una muy extensa explicación.


      A la mañana siguiente, el mayordomo de la mansión Raven lo recibió con gesto sombrío, pero Jeremy no le prestó atención, lo siguió al despacho de Erick sin decir palabra. Estaba ansioso por ver a Isabel y disculparse para, cuanto antes, dejar atrás esa sensación de pérdida que lo acompañaba desde la noche anterior.


      Erick lo recibió sin la camaradería habitual y eso lo hizo sentirse avergonzado.


      —Siéntate, por favor —le ofreció secamente.


      —Por tu actitud debo suponer que sabes por qué estoy aquí —soltó sin preámbulos.


      —Sí, Isabel habló conmigo antes de marcharse.


      —¿Qué? ¿Marcharse? ¿A dónde? —Jeremy sintió como si un negro abismo se abriese a sus pies dispuesto a devorarlo y arrastrarlo hasta las oscuras profundidades.


      —Me disculpo por no poder contestar a tu pregunta, pues le di a Isabel mi palabra de caballero sobre que no diría nada en referencia a su paradero. No sé qué pasó entre ustedes anoche, ella no fue muy clara al respecto por más que la presioné para que hablara, pero por la prisa con la cual se marchó y su rotunda negativa de volver a verte, supongo que es algo grave.


      —¿No te habló de lo sucedido? —preguntó incrédulo. «Pobre Isabel, seguro se sintió tan humillada y herida que ni siquiera quiso repetir lo que le dije», pensó sintiéndose un miserable.


      —Mencionó a grandes rasgos lo sucedido con Suzanne y solo me dijo que la culpabas por el comportamiento de tu hermana, lo cual me parece absurdo. También me pidió que te entregara esto. —Erick sacó del cajón de su escritorio el pequeño anillo que Isabel le entregó para que se lo devolviera.


      Jeremy se quedó consternado mientras contemplaba la joya que perteneció a su madre. ¿En verdad Isabel lo había dejado? Su cerebro trataba de asimilar todo lo acontecido en las últimas horas.


      Ahora que la ira se había marchado dejando libre su capacidad de razonar, podía ver todo con mayor claridad. Recordó el rostro de su amada cuando se marchó y descubrió que, más que humillación, había decepción. Entonces comprendió que lo sucedido era más grave de lo que creyó.


      Se recriminó por no haber hecho caso a su instinto que lo alentaba a buscarla cuanto antes sin importar las normas sociales, había perdido tiempo valioso por no reconocer de inmediato su error. Si hubiera hecho caso a conciencia en cuanto la vio partir, quizá Isabel no lo habría dejado. A su mente llegó como un rayo lo dicho por Suzanne: «Isabel no tiene culpa de nada y lo sabes, compórtate como un verdadero hombre y reconoce que has descargado injustamente tu ira con ella, acepta que la has herido sin que lo mereciera».


      Era verdad, había descargado su ira y frustración con ella, Isabel era una buena mujer, la mejor de todas, y la había perdido por idiota.


      «Está bien, no diré nada más, pero hacer de cuenta que no pasó no cambia el daño que has hecho a Isabel, se fue destrozada. Espero de corazón que te perdone…».


      ¿Y si Suzanne tenía razón? Si Isabel nunca lo perdonaba…


      ¡No!, no podía darse por vencido sin antes luchar. «Encontraré a Isabel así tenga que buscarla toda mi vida», pensó decidido.


      —En verdad lo siento, Erick, yo jamás me había comportado así, nunca quise perder el control de esa manera. —Respiró hondo—. Tengo que reconocer que la situación me rebasó.


      Erick lo miró con afecto.


      —¿Quieres hablar al respecto?


      —¿Vas a partirme la cara? —bromeó tratando de infundirse valor.


      —Ganas no me faltan, pero quiero darte el beneficio de la duda —respondió con una media sonrisa, la camaradería entre ellos había regresado.


      Jeremy contó a su amigo lo sucedido y no se dejó nada en el tintero, sabía que había actuado mal y estaba dispuesto a afrontar las consecuencias de sus actos, excepto perder a Isabel, eso no estaba en sus planes aceptarlo por ningún motivo.


      —Por favor, Erick, tienes que decirme dónde encontrarla, te lo suplico.


      —Lo siento, Jeremy, mis labios están sellados por una promesa. Comprenderás que no puedo quebrantarla, así que tendrás que buscar la forma de encontrar a Isabel por otros medios porque de mí no obtendrás su paradero. —La postura de Erick era clara, no lo ayudaría a encontrarla.


      —¿Es tu última palabra?


      —Para tu desgracia, sí, lo único que puedo hacer es tratar de convencerla para que te escuche. —Jeremy lo miró con esperanza—. No te prometo resultados favorables, pero al menos lo intentaré.


      —Supongo que por ahora tendré que conformarme con eso.


      —Sí, es necesario que le des tiempo, amigo, estoy seguro de que te perdonará, solo hay que tener paciencia.


      Jeremy salió de la mansión Raven sintiéndose el más miserable de los hombres. El abandono de Isabel lo destrozó. El solo pensamiento de perderla lo llenaba de temor, ella era el gran amor de su vida, la amó desde el instante en que la vio por primera vez, la noche de su presentación en sociedad.


      Él recién había llegado a Inglaterra después de un viaje por el continente, su amigo Stephen había insistido en que lo acompañara a la presentación en sociedad de Isabel Raven, pues, en aquel entonces, Stephen estaba cortejando a Helen, su ahora esposa, y quería encontrarse con ella.


      Recordó la impresión que le causó esa bellísima mujer enfundada en satén azul cielo. En cuanto sus ojos la vieron, no pudo apartar la mirada de Isabel. El tiempo pareció detenerse, no había sonidos ni personas a su alrededor, solo ella descendiendo por la escalera como una aparición celestial, reafirmando a los simples mortales su naturaleza divina e inalcanzable.


      Y así había sido para él desde entonces, inalcanzable. Se dedicó a adularla y pretenderla. En un principio, ella se mostró amable y cortés, después fue rotunda en su negativa a ser cortejada por él, y cuando le ofreció matrimonio, simplemente lo rechazó. Pero él no se había dado por vencido y lo intentó dos veces más, obteniendo el mismo resultado. Entonces decidió que nunca más volvería a rogarle y comenzó a ignorarla sin imaginar que algo que no fue premeditado resultaría la estrategia adecuada para llegar a su corazón. Al fin había logrado el amor de Isabel y lo había echado a perder por idiota.


      De vuelta en su hogar, se sintió realmente solo, se encerró en su despacho a beber, necesitaba mitigar aunque fuera un poco el dolor que sentía, el cual le oprimía el pecho y no lo dejaba respirar.


      «Que ironías tiene el destino, las dos mujeres de mi vida me odian y están lejos de mí», pensó al tiempo que tomaba el whisky de un solo trago.


      Lo que pretendía ser solo un par de copas, se convirtió en una borrachera de tres días con sus noches, en los cuales se desconectó del mundo, más no del dolor.


      El bello rostro de su amada Isabel ensombrecido por la decepción lo atormentaba; el terror que reflejaba el rostro de Suzanne al mirarlo lo hacía sentirse mezquino. Los crueles recuerdos azotaban a su mente sin piedad ni tregua, todos sus fantasmas parecían empeñados en torturarlo de manera personal y siniestra causando en su alma un torbellino de pesares y emociones demoledoras.


      La mañana del cuarto día, el personal de servicio estaba más que preocupado por su joven patrón. Su fiel mayordomo decidió que ya había sido suficiente tiempo para dejarle vivir su duelo emocional, era el momento de despertarlo a la realidad. Decidido, llamó a la puerta del despacho. Al no recibir respuesta, optó por utilizar su llave y entrar.


      El lugar estaba revuelto, había botellas vacías esparcidas por todas partes, olía a tabaco y a licor añejo. Jeremy estaba tirado en el piso cerca de la ventana con una botella en la mano y un aspecto que dejaba mucho que desear.


      «Ese desaliñado hombre en nada se parece al joven patrón», pensó consternado el mayordomo. Entre dos mozos y él lo llevaron en calidad de bulto a su habitación, pues Jeremy estaba totalmente inconsciente.


      Un terrible dolor de cabeza lo despertó. Jeremy reconoció que nunca en su vida había abusado del alcohol como la noche anterior. Al intentar reincorporarse, sintió como si la habitación girase en torno a él y no pudo reprimir las ganas de volver el estómago.


      —¿Desea algo para mitigar su malestar, señor? —preguntó el mayordomo atento.


      —Siento como si me hubiese arrollado el tren —respondió, tomándose la cabeza con ambas manos.


      —Le pediré a Peggy, la cocinera, que le prepare ese tónico tan efectivo que le da a su marido cuando se pasa de tragos. —El mayordomo salió sin esperar respuesta, y Jeremy se dejó caer en la cama lamentándose de su deplorable estado físico.


      —¿Ha habido alguna novedad mientras estuve indispuesto? —preguntó con los ojos entrecerrados, no soportaba la luz resplandeciente del medio día.


      —Vinieron el administrador y el abogado a su cita, pero como usted estaba indispuesto —el mayordomo repitió el mismo tono sarcástico utilizado por él—, se pospuso su encuentro hasta nuevo aviso.


      —¿De qué estás hablando? La cita es mañana.


      —No, señor, su cita fue hace dos días…


      —¿Qué?


      —Usted estuvo bebiendo tres días con sus noches, hoy es la mañana del cuarto día.


      —¿Qué? ¡Dios! ¿Cómo es que me perdí tanto? —La cabeza le retumbaba—. ¿Ha habido alguna nota del conde Erick Raven? —El mayordomo le respondió con una negativa.


      En cuanto se sintió en condiciones de salir, Jeremy se dirigió a buscar al duque Cornwall. Irritado, comprendió que había perdido tres días, tres días de ventaja para ese rufián.


      El mayordomo de la mansión Cornwall lo recibió y, escuetamente, le informó que su señor había salido de viaje y no había dejado razón de a dónde iría ni cuando regresaría.


      —¡Lo sabía, ese maldito miserable no va a cumplir con su deber! —gritó, apretando con fuerza los puños.


      —Siento mucho no poder ayudarle, caballero. Ahora, si me disculpa, tengo que seguir con mis tareas. —El mayordomo lo despidió de manera cortante.


      Jeremy sentía la rabia carcomerle hasta las entrañas. El mal nacido de Cornwall había huido para no cumplir con su deber hacia Suzanne, y él le había regalado tres días de ventaja. Lleno de frustración, se dirigía hacia su caballo cuando una idea cruzó por su mente: quizá ese cobarde podría esconderse de él, pero había alguien de quien no podría ocultarse. ¡Sí! Esa era su mejor opción, y Erick tenía el modo de contactarlo con el Fantasma.


      Erick lo recibió de inmediato y, como siempre, le ofreció asiento y una copa.


      —Ahora no podría tomar ni agua, me siento fatal —respondió hastiado.


      —¿Qué ha sucedido? No sé nada de ti desde hace un par de días.


      —Tuve un encuentro un tanto desagradable con el alcohol.


      —Comprendo.


      —No, no comprendes nada, si fuese así, me dirías dónde está Isabel —espetó molesto.


      —¿Otra vez con eso? Entiende, no puedo decirte nada. —El ver la desesperación en el rostro de su amigo lo conmovió, pensó que, a fin de cuentas, era el futuro de su prima lo que estaba en juego—. Así como tampoco puedo evitar que me sigas dentro de dos semanas cuando vaya a recoger a Clarissa…


      Se había jugado el todo por el todo al darle a Jeremy semejante norte, solo esperaba que el atolondrado de su amigo captara el mensaje.


      —Gracias, amigo, no sabes el gran favor que me estás haciendo —respondió esperanzado.


      —¿Por qué? Yo no he dicho nada. —Erick sonrió.


      —¡Touché!


      —¿Qué harás respecto a Suzanne? ¿Has pensado que quizá ella… —Erick no se atrevió a terminar la pregunta.


      —Sí, un millón de veces. Ella alega que no pasó nada irreparable, pero dada la situación en que los encontré, es imposible creerle. —Sin poder evitarlo, llegó a su memoria tan desagradable momento.


      —¿Le has otorgado el beneficio de la duda? —preguntó cauto.


      —¿A qué te refieres?


      —Que hay maneras de comprobar si Suzanne dice la verdad.


      —Te refieres a…


      —Sí, sé que es vergonzoso, pero así sabrás a qué atenerte. Si Suzanne dice la verdad, hay más posibilidades de conseguir un matrimonio aceptable.


      —Eres un gran amigo, me pondré en ello cuanto antes. —Hizo una pausa mientras meditaba lo aconsejado por Erick—. Antes de irme quiero pedirte un favor; necesito que me ayudes a localizar al Fantasma. —Se puso de pie y se dirigió al gran ventanal—. El maldito de Cornwall se ha marchado, pero está muy equivocado si cree que va evitar mi furia. Si la ingenua de mi hermana está encinta, así tenga que arrastrarlo a punta de pistola, tendrá que casarse con ella, jamás permitiré que un Sanders nazca fuera del matrimonio —sentenció.

    

  


  
    
      CAPÍTULO IX


      Robert despertó con un terrible dolor de cabeza, los recuerdos de la emboscada y la desigual batalla llegaban a su aturdida mente acrecentando las punzadas. Se percató que estaba atado de manos y pies, amordazado y tirado en el piso como si fuera un costal de patatas. Después de adecuarse a la oscuridad del lugar, ubicó a Joseph a su lado, el cual estaba inconsciente.


      Observó con atención el sitio donde estaban, parecía ser un sótano, había una sola rendija que proporcionaba una escasa luz malva, por lo que Robert dedujo que ya estaba avanzada la tarde. Se arrastró hasta que sus manos quedaron a la altura de la boca de su amigo y comenzó a jalar la mordaza para liberarlo. Justo en ese momento, Joseph despertó aturdido. Transcurrido un instante, comprendió lo que su Robert pretendía hacer, acercó su rostro para facilitarle las maniobras necesarias para quitar la mordaza de su boca; posteriormente, procedió a hacer lo mismo con él.


      —¿Qué crees que harán con nosotros? —preguntó Joseph susurrando.


      —No lo sé, tenemos que encontrar la forma de salir de aquí cuanto antes. —Robert intentó sentarse apoyándose en la humedecida pared—. Está anocheciendo, podríamos aprovechar la oscuridad para escapar sin ser vistos.


      —Parece que la única ruta de escape es esa puerta —señaló Joseph analizando el lugar con su vista de águila rapaz—. Por desgracia, tendremos que esperar para saber a qué o a quién nos enfrentamos...


      —¡Maldición! —exclamó Robert frustrado. De pronto, la terrible realidad lo golpeó burlándose de su destino—. ¡Dios! Pobre Suzanne, seguro que a estas horas estará pensando que en verdad me burlé de ella y la abandoné. No quiero ni pensar lo que Jeremías pueda hacer con ella.


      —No cabe duda de que te ha dado fuerte, amigo, estamos encerrados en una mazmorra, expectantes de lo que vendrá, y tú solo piensas en lo que ella pueda creer de ti —ironizó.


      —No lo comprendes, ¿verdad? Después de lo que pasó y al no presentarme como un verdadero hombre a responder por mis actos, seguramente Jeremías Sanders fue a buscarme para pedirme cuentas… ¡Demonios! —gritó lleno de frustración.


      —Sí, es lo que cualquier hombre haría, buscarte para exigirte que respondas como caballero o retarte a duelo —lo interrumpió—. ¿Qué es lo que te preocupa? Piensas hacerlo, ¿no? Tú mismo dijiste que estás dispuesto a casarte con Suzanne Sanders lo antes posible. El verdadero problema ahora es buscar la forma de salir de aquí.


      —¿Recuerdas las órdenes que tiene el viejo Albert? —Al ver la duda en el rostro de su amigo, continuó—: Siempre que yo me ausente sin avisar debe decir, a quien sea que pregunte por mí, que he salido de viaje, que desconoce mi paradero e ignora cuándo regresaré. ¿Ahora si entiendes la gravedad de la situación? Si Jeremías Sanders fue a buscarme, seguramente Albert le respondió de acuerdo a mis instrucciones. ¿Qué crees que va a pensar el hermano ofendido?


      —Que huiste como un cobarde. —Cayó en cuenta Joseph—. Sería lo más lógico de acuerdo a tu reputación de libertino.


      —¡Exacto! ¿Quién crees que sufrirá las consecuencias? —preguntó exasperado


      —La mujer milagro…


      —Te juro que en cuanto ponga las manos en quien nos ha hecho esto, va a desear estar muerto —sentenció.


      Con la poca luz que se colaba por la rendija, Joseph descubrió un pedazo de botella. Arrastrándose, llegó hasta este, con gran dificultad lo tomó entre sus dedos, y lo utilizó para cortar los amarres de Robert, minutos después, ambos estaban libres de sus ataduras.


      —¿Qué haremos ahora? —preguntó Joseph impaciente.


      —Aguardar, amigo, solo aguardar.


      Robert se paseaba de un lado al otro luchando contra la desesperación que le producía no saber de Suzanne. Tenía que pensar con la cabeza y no con el corazón. Ya una vez su amor por ella le había hecho bajar la guardia y no estaba dispuesto a repetir ese error.


      Puso las cosas sobre una balanza. Si escapaba de ese lugar, perdería la oportunidad de hacer justicia y saber con toda certeza quién lo había secuestrado y, lo más importante, por qué. Su principal sospechoso era el conde Pridegtong, aunque… De pronto, otra teoría cruzó por su mente, si el ataque provenía de ese otro adversario, sí que estaba perdido…


      Su mente trabajaba a una velocidad récord, analizando todas las posibilidades, cuando escucharon unos pasos dirigirse hacia ellos. Ordenó a Joseph que se encaminase al rincón más oscuro, se sentaron y fingieron seguir amarrados.


      La puerta se abrió y dio paso a un hombre robusto de apariencia siniestra que llevaba una bandeja con dos tarros y un par de panes duros. Tras él, Robert reconoció al soplón del callejón, el mismo que por una módica cantidad de dinero le había revelado los planes del conde Pridegtong al Fantasma. Pero había un gran problema: él, ahora, era el duque Cornwall no el Fantasma.


      Aunque quizá no todo estaba perdido, solo necesitaba encontrar la manera de poder hablar a solas con el soplón, estaba seguro que ese hombre, por dinero, era capaz de vender a su propia madre, lo cual a él le facilitaba las cosas.


      Las ideas se instalaron en su cabeza con perfecto orden, un nuevo plan comenzó a fraguarse. Le daría la vuelta a la adversidad y haría que ese secuestro resultara más que beneficioso.


      —¿Por qué estamos aquí? ¡Exijo hablar con su jefe inmediatamente! —Robert comenzó a interpretar el papel de noble ofendido.


      —Veo que logró quitarse la mordaza, ese imbécil de Peter nunca puede hacer nada bien —gruñó el gigante mientras caminaba hacia ellos.


      —¿Qué, no me oíste? ¡Exijo hablar con el jefe ahora mismo! —Robert volvió a la carga.


      —Usted no está en condiciones de exigir nada —se burló—. Grite todo lo que quiera, de nada le servirá, aquí nadie podrá escucharlo.


      Robert supuso que ese tipo era el sujeto a cargo, tenía que idear un plan infalible para poner la balanza a su favor, pero ¿cómo?


      —¿Tienes idea de con quién estás hablando, animal? —Joseph intervino, él y Robert se conocían demasiado bien, al grado de que no necesitaban hablar para comprenderse, a veces bastaba solo una mirada para llegar a un mutuo entendimiento, como era el caso, él captó al instante lo que su amigo pretendía.


      —Me importa un pimiento…


      —Pues debería importarte, maldito miserable —lo interrumpió Joseph y, con celeridad, continuó—: ya que tienes secuestrado al duque Robert Cornwall, primo directo del rey, y mientras este no tenga descendencia, mi patrón es el siguiente en la sucesión al trono. ¿Comprendes, idiota?


      Robert pensó en que Joseph era brillante, por lo visto, su amigo también había considerado la posibilidad de que el ataque pudiera provenir de otro adversario aparte del conde Pridegtong. Ese alguien que se sentía amenazado por su sola existencia, y si la orden de desaparecerlo venia de allí, no habría nada ni nadie que pudiera salvarlo.


      Cuando el gigante abrió los ojos como platos y su rostro mostró verdadera sorpresa, Robert respiró aliviado, por lo visto, su carcelero no tenía ni idea de a quién tenía en su poder, y eso era algo que, en definitiva, usaría a su favor.


      El gigante emitió un desagradable ruido, salió de la celda dando un portazo y por varias horas no se escuchó movimiento alguno.


      Robert estaba comenzando a impacientarse cuando unos gritos que provenían del exterior rompieron el silencio absoluto que reinaba el lugar.


      —¿Por qué jamás se me dijo que el hombre a secuestrar era un noble con sangre real?


      Robert identificó esa voz como la del gigante y, al parecer, estaba bastante furioso. Sin perder tiempo, pegó el oído a la puerta, apenas si escuchaba la voz del interlocutor, por lo visto, ese hombre se cuidaba de hablar bajo, y él no pudo entender lo que este le respondía al carcelero.


      —¡Esto le costará el doble! —gritó el gigante—. Lo mejor será matarlo para que no pueda evidenciarnos, pues el muy maldito ya nos vio el rostro —alegaba molesto.


      —¡No! Lo quiero vivo, imbécil….


      El recién llegado bajó nuevamente el tono de su voz y no pudieron escuchar lo que este argumentó. El que su carcelero no estuviera de acuerdo con lo planeado por el amo les proporcionaba una ventaja que, por supuesto, él no estaba dispuesto a pasar por alto. En su mente comenzó a fraguarse un nuevo plan.


      Dejaron pasar un par de horas antes que Joseph comenzara a gritar pidiendo hablar con el carcelero. Después de un tiempo bastante largo, el aludido por fin apareció.


      —¿Qué es todo ese escándalo? —gruñó malhumorado—. ¿Cómo es que se han soltado? Maldito Richard, lo haré azotar en cuanto lo vea…


      —Mi señor desea hablar contigo —alegó Joseph, dejando pasar su comentario sobre que estaban libres de los amarres.


      —No veo por qué habría de escucharlo, yo mismo me ocuparé de que esta vez no puedan desatarse…


      Robert, hasta ese momento, se había mantenido pasivo, pero estaba comenzando a perder los estribos.


      —¡Me escucharás porque te conviene, maldito infeliz! —gritó furioso—. De lo contrario, pagarás las consecuencias.


      —Aquí, el que da las órdenes soy yo —gritó el gigante sin dejarse amedrentar.


      —Te equivocas, gusano rastrero, quien dará las órdenes a partir de este instante seré yo…


      Las vulgares carcajadas del carcelero inundaron el lugar.


      —¿Acaso no se han percatado de dónde están y en qué situación? Están bajo mi poder —se burló.


      —Ríe todo lo que quieras, pero quien tiene el poder soy yo. ¿No me crees? —preguntó Robert con una triunfal sonrisa—. Supongo que conoces a un tipo al que apodan el Fantasma, ¿no es así? —soltó el anzuelo esperando que el gigante cayera.


      Miró con regocijó como el semblante confiado del hombre cambiaba a expectación al solo escuchar el nombre de la temida leyenda, también se percató de la palidez que adquirió el rostro del soplón que, siempre rezagado, permanecía en silencio, lo cual le confirmó que su plan iba por buen camino. Hizo una pausa para dar más dramatismo a sus palabras.


      —Ese tipo me contactó hace tiempo y me pidió una considerable suma de dinero a cambio de revelarme cierta información que sería de suma importancia para mí. He de reconocer que, al principio, no lo tomé en cuenta y lo dejé pasar, pero el Fantasma insistió, me mandó un sobre cuyo contenido me resultó de lo más interesante… Ese tipo es muy listo y solo me dio una probada del pastel para hacerme comprender que necesitaba tenerlo todo. Así que accedí a pagar lo que me pedía, y lo que me reveló en verdad resultó de gran ayuda para estar prevenido.


      —Eso a mí no me importa, nadie sabe dónde estamos, así que... —alegaba nervioso el gigante cuando Robert lo interrumpió.


      —Una vez más te equivocas, el Fantasma me ofreció asignar a alguien de su absoluta confianza para que se ocupara de mi resguardo personal, claro, a cambio de una módica cantidad al mes. El trabajo de ese hombre era mantenerse siempre a corta distancia y con la más absoluta discreción. —Sonrió triunfal—. Su trabajo es tan eficaz que el día del secuestro ni siquiera te percataste de que él me seguía.


      —¿Qué? Eso es imposible, yo lo preparé todo de tal manera para que mi plan no tuviera fallos. ¡Está mintiendo! —gritó furioso el gigante.


      —¿Estás poniendo en duda mis palabras, maldito miserable? —gritó Robert fingiendo una gran indignación. Tenía que mantener sus emociones a raya para conseguir sus objetivos.


      —¿Por qué habría de creerle?


      —Porque ese hombre que el Fantasma puso a mi servicio nos siguió hasta aquí y ha hablado conmigo por esa rendija —señaló, sabía que arriesgaba demasiado para ganar, un solo paso en falso y todo se iría al caño—. Le di instrucciones de ir con el rey e informarle de lo ocurrido. Si mis cálculos no fallan, a estas horas, la guardia real ya debe tener rodeado el lugar y solo aguardan la llegada de Pridegtong para iniciar con la redada.


      —¿Cómo sabe que ha sido Pridegtong quien lo mandó secuestrar? —soltó sin pensar el asustado hombre.


      Gracias a la experiencia obtenida por medio del Fantasma, Robert era un experto en la interpretación del lenguaje corporal. Por las expresiones del carcelero y la palidez de su rostro a la mención de Pridegtong, comprobó que su teoría era acertada, lo cual se vio confirmado con la confesión que el asustado hombre acababa de hacerle aun sin darse cuenta.


      Se felicitó internamente por su forma tan acertada de manejar la situación, sin darse cuenta, el gigante le había revelado más de lo que creía, cosa que por supuesto él aprovecharía para su beneficio. El rostro pensativo del carcelero indicaba que se había creído la historia y estaba analizando sus posibilidades.


      —Tienes dos opciones —dijo Robert con una sonrisa de autosuficiencia. Tenía que mostrarse plenamente seguro para que su actuación no decayera—. Tratar de huir y enfrentarte a las fuerzas reales que se ocultan en los alrededores, o cooperar conmigo para capturar a Pridegtong. —Lo miró de frente—. Si decides ayudarme, prometo absoluta inmunidad y una buena compensación.


      —¿Cómo tendremos la certeza de que no nos entregará al rey para ser castigados?


      —Buena pregunta. —Sonrió condescendiente—. Si tus hombres y tú cooperan conmigo, le diré al rey que ustedes han trabajado para mí desde el principio y que se han prestado al secuestro para ayudarme a poner en evidencia al conde Pridegtong.


      —¿Cómo comprobará lo que dice? ¿Qué certeza tenemos de que nos protegerá del castigo impuesto por el rey?


      —Tienen mi palabra —ofreció digno—. Alegaré al rey que sospechaba que Pridegtong planeaba hacerme daño, pero no tenía pruebas para denunciarlo; diré que, por encargo mío, ustedes se contrataron con él y que el muy imbécil mordió el anzuelo.


      —Lo pensaremos y en seguida le daremos una respuesta —dijo el gigante despojado absolutamente de toda arrogancia.


      —¡No! Quiero su respuesta ahora o de lo contrario mandaré mi generosa oferta a volar y dejaré que la guardia real haga con ustedes lo consecuente —presionó convencido de que había ganado esa partida.


      —Está bien, ¿qué hay que hacer? ¿Cuál es el plan a seguir? —concedió derrotado el gigante.


      —¿Cuándo va regresar Pridegtong? —preguntó Robert más tranquilo, pronto estaría de nuevo con su dulce Azucena.


      —Dijo que en dos días, porque tenía un asunto urgente que arreglar en Londres.


      —Perfecto, por lo pronto, todo tiene que seguir igual; ustedes seguirán actuando como si nada hubiera cambiado. Necesito un caballo y dos hombres de confianza, me urge viajar a Londres a resolver unos asuntos urgentes; regresaré antes que Pridegtong para estar presente cuando la guardia real lo arreste por mi secuestro. Una cosa más, uno de los hombres debe ser lo más parecido posible a mí, se pondrá mi ropa y ocupará mi lugar mientras yo esté ausente, esto será por si el conde se apareciera antes de lo estipulado. A partir de ahora, Joseph, mi brazo derecho, estará a cargo. El otro hombre me acompañará en mi viaje. —Robert daba órdenes a diestra y siniestra como lo que era, un líder acostumbrado a mandar.


      —No es necesario otro hombre, yo iré contigo —alegó Joseph maravillado de la forma como su amigo logró poner la balanza a su favor de forma sorprendente. Ese era uno de los tantos motivos por los cuales lo admiraba, Robert era un hombre muy inteligente y arrojado, no por nada era el temido Fantasma.


      —No, Joseph, como ya dije, te necesito aquí para que estés al pendiente de todo mientras yo estoy ausente. No confío en nadie más para resolver cualquier contratiempo. —Colocó su mano en el hombro de su amigo—. Por lo pronto, daré órdenes a la guardia real para que sigan ocultos y sin manifestarse para no alertar a Pridegtong, es importante que el miserable se acerque confiado para que la emboscada funcione. —Se dirigió al gigante—: Cuando la guardia comience con la redada, no deberán responder al ataque, se rendirán y mostraran sumisión; esa es la señal para que ellos sepan que ustedes son mis hombres de confianza, si no siguen mis instrucciones y responden con violencia, no me haré responsable por su seguridad.


      —Sí, milord, todo se hará como usted ordena —respondió el gigante convencido de que lo mejor que podía hacer era estar de parte del duque.

    

  


  
    
      CAPÍTULO X


      Esa mañana, Suzanne estaba más deprimida que siempre y por tal motivo no quería salir de su cama. Estaba sumida en su mundo de autocompasión cuando la mucama le informó que Jeremy la esperaba en el despacho con su tío Leopold. Esperanzada por buenas noticias, bajó de prisa.


      —¡Has venido por mí! Sabía que Robert no me dejaría —dijo emocionada mientras se echaba a los brazos de su hermano ante la mirada reprobatoria de sus tíos.


      Jeremy no la abrazó, al contrario, la apartó de inmediato y, mirándola con severidad, expresó:


      —No, ese cobarde se marchó para evadir su deber de caballero, por eso es necesario saber si te ha dejado preñada —soltó sin más.


      —¿Qué? —Por un momento, la conmoción embargó a Suzanne—. Ya te he dicho que no pasó nada irreparable —alegó espantada al reconocer a la mujer parada junto a su hermano. Era una de las comadronas de mayor prestigio en Londres—. Por favor, Jeremy, tienes que creerme, no dejes que esa mujer me toque, no es necesario, te juro que aún conservo mi virtud —rogó tratando de contener el llanto que amenazaba con salir de sus ojos café atormentado.


      —¿No esperarás que después de tu comportamiento impropio aún pueda confiar en ti?


      —Tienes mi palabra, ¿qué más quieres?


      —Tu palabra no vale nada para mí, no después de leer esto —espetó furioso.


      Suzanne miró pasmada el libro que su hermano sostenía en sus manos, era su diario. «¡Dios! Estoy condenada», pensó consternada. Ahora tenía la certeza de que ningún argumento valdría para defenderse. Cuando escribió esas palabras, sabía que eran escandalosas y no le importó, jamás se imaginó que se volverían en su contra y sellarían su sentencia.


      Indignada por la invasión a su privacidad, se lo arrebató y se dejó caer sobre el sofá. Incrédula, apretaba el libro contra su pecho al tiempo que se decía: «¡Esto no está pasando! ¡Sí!, seguro que todo es una horrible pesadilla de la cual pronto despertaré».


      Trató sin éxito de convencerse, pero la cruel realidad le restregó la verdad haciéndole comprender que todo era cierto. Desesperada, se puso de rodillas, algo que jamás creyó posible, y con lágrimas en los ojos suplicó. Su hermano era comprensivo, tenía que apelar a su buen juicio para que él la librara de pasar por tan amargo trago.


      —Por favor, hermano, te lo ruego, no permitas que esa mujer me toque, no me sometas a esa humillación.


      Jeremy estaba al borde de perder la poca paciencia que le quedaba, agarró a Suzanne por el brazo y la obligó a ponerse en pie.


      —Deja de hacer dramas, será mejor que cooperes y así terminemos con este desagradable asunto lo antes posible. —Sin consideración alguna, la arrastró a su habitación y ordenó a la comadrona hacer su trabajo.


      —¡Jamás te perdonaré por esto! —Esas fueron las últimas palabras que Suzanne le dedicó a su hermano antes que él cerrara la puerta…


      Amanece en llanto, la decepción nubla el sol ocultando tras las tormentas del pasado mi sonrisa. El cruel destino se niega a iluminar mis pasillos con recuerdos agradables. Pretextando jaqueca, olvida existir la esperanza y se enjuga las lágrimas con el manto del adiós que cada vez se vuelve más cruel y definitivo.


      Jeremy bebía el tercer vaso de whisky en su despacho de la mansión Sanders en Londres, recordaba con infinito dolor el resentimiento con el que Suzanne le habló: «Jamás te perdonaré por esto».


      Esas palabras se repetían en su cabeza una y otra vez junto con el rostro bañado en lágrimas de su hermana. Esto lo atormentaba y lo hacía sentir mezquino, más aún porque después de haber sido sometida a la revisión, Suzanne se negó rotundamente a verlo. Ella decía la verdad, siempre la dijo, la comadrona le confirmó que Suzanne aún era pura.


      —Señor, el conde Pridegtong aguarda en la estancia y solicita ser recibido por usted. —El mayordomo interrumpió sus pensamientos.


      —Hazlo pasar —respondió mientras se cuestionaba qué querría ese hombre. No lo conocía lo suficiente, solo habían cruzado algunas palabras en algún baile o en el club de caballeros.


      Pridegtong entró al despacho con su típico aire de arrogancia, a pesar de su edad seguía siendo un hombre fuerte y con cierto atractivo. Aceptó el asiento que Jeremy le ofrecía y estrechó la mano de su anfitrión.


      —Buenos días, Jeremías, sé que te extraña mi visita, pero dadas las circunstancias, no andaré con rodeos. —Hizo una pausa—. Estoy aquí para solicitar en matrimonio a tu hermana. Estoy enterado del escándalo que cae sobre sus hombros y te reitero que no me importa en absoluto.


      Jeremy se quedó conmocionado. ¿Había escuchado bien? Ese hombre, que tenía suficiente edad como para ser su padre, pretendía casarse con su hermana a pesar de lo sucedido con el duque Cornwall, ¿por qué?...


      Como leyéndole el pensamiento, el conde continuó:


      —Sé que mi propuesta te toma por sorpresa y quizá te cause un poco de desconfianza. No sé si estés enterado, pero yo fui aliado de tu difunto padre cuando estuvimos en el ejército, por lo que siento que es mi deber de caballero proteger a los hijos del que en vida fue un buen amigo —alegó con seguridad—. Piénsalo, Jeremías, dadas las circunstancias, Suzanne difícilmente podrá aspirar a un buen matrimonio, el escándalo siempre pesará sobre ella, sin embargo, yo le ofrezco un apellido respetable y de abolengo, así como una vida desahogada. De ser necesario, me la llevaría al extranjero para que pueda vivir cómodamente. —Se puso de pie y dio unos cuantos pasos para que Jeremy no pudiera leer la ansiedad en su mirada—. Y si tu hermana estuviese preñada, sin dudar reconocería al niño y lo criaría como propio, sería mi heredero. —Se volvió para mirarlo de frente—. No creo que puedas conseguir a alguien que supere mi generosa propuesta. —Sonrió satisfecho.


      Jeremy permaneció en silencio asimilando lo dicho por su interlocutor. La realidad era que no conocía de nada al hombre que lo miraba atento a su respuesta, ¿cómo podría entregarle así como así a su única hermana?


      Aunque, siendo objetivo, el conde tenía razón. De acuerdo a las circunstancias, difícilmente encontraría una mejor propuesta de matrimonio para su hermana que la que ese hombre le hacía en este momento.


      —Le agradezco su ofrecimiento, pero, como comprenderá, tengo que meditarlo. —No sabía por qué, pero algo en su interior le impedía dar su total consentimiento a esa unión.


      —No tardes mucho, Jeremías, esperaré tu respuesta hasta mañana antes del mediodía. Si aceptas, solo tengo una condición: Las nupcias deben realizarse cuanto antes.


      Después de eso, el conde salió del despacho sin esperar respuesta por parte de Jeremy, se notaba a leguas que era la clase de hombre acostumbrado a siempre salirse con la suya.


      —Cálmate, Jeremías, estás siendo paranoico —se dijo—. ¿Qué puede tener el conde de peligroso para Suzanne? Al contrario, es uno de los hombres más respetados; además, es miembro activo del parlamento. —Trataba de convencerse de que lo mejor para su hermana era casarse con ese respetable caballero.


      Esa noche no pudo dormir en absoluto, en su interior se libraba una terrible batalla entre la razón y el corazón. Algo en ese hombre no le daba buena espina por más virtudes que tratara de encontrarle, y eso lo tenía inquieto.


      Pridegtong se paseaba ansioso por su despacho, estaba seguro de que la respuesta de Jeremías Sanders no tardaría en llegar. Él era la mejor opción que esa chiquilla desvergonzada y consentida tenía.


      Ese sería un golpe certero en contra de Cornwall, ¿qué mejor venganza que restregarle en la cara su matrimonio con la mujer que el duque había escogido para sí? Por fin podría regocijarse al ver el sufrimiento en el rostro enemigo. Sonrió con placer disfrutando anticipadamente de su triunfo.


      —¿Qué?, ¿te pidió a Suzanne en matrimonio? —Erick no podía dar crédito a las palabras de su amigo—. Eso sí que es una novedad. —Le extendió a Jeremy un vaso con whisky.


      A la mañana siguiente, Jeremy se había dirigido a la casa de su entrañable amigo en busca de consejo.


      —Así como lo oyes, el conde no solo está dispuesto a casarse con ella, sino que, además, me ofreció darle su apellido al niño en caso de que Suzanne estuviera preñada. —Se bebió el contenido del vaso de un solo trago.


      —¿No le aclaraste que ella sigue siendo doncella?


      —No tuve tiempo, el conde recitó su, ¿cómo la llamó?, ah, sí, «generosa propuesta». —Erick río ante la exacta imitación del sujeto en cuestión hecha por Jeremy—. Y me puso una sola condición.


      —¿Cuál?


      —Que el matrimonio se realice cuanto antes.


      —Para eso se necesita una licencia especial. —Erick frunció el ceño.


      —Lo sé, el conde dijo que se ocuparía de ello.


      —¿No te parece extraña su repentina propuesta de matrimonio y, sobre todo, su prisa por casarse? —Erick no terminaba de fiarse.


      —Dadas las circunstancias, es lógico, ¿no crees? El conde cree que existe la posibilidad de un embarazo, es normal que quiera darle prisa a la boda antes que este sea más notorio, entre más tiempo pase, será más difícil hacer pasar al supuesto hijo como suyo —reflexionó Jeremy.


      —Suena razonable, pero, aun así, hay algo en ese hombre que no termina por convencerme.


      —Lo sé, me pasa exactamente igual, pero siguiendo el sentido común, creo que el conde tiene razón, Suzanne difícilmente encontrará una propuesta mejor —reconoció Jeremy con pesar.


      —Sí, esa es la triste realidad, amigo. ¿Qué vas hacer al respecto?


      —No me queda más que aceptar la proposición de ese hombre. Por el bien de Suzanne, espero estar haciendo lo correcto.


      Pridegtong no podía disimular su alegría, en sus manos tenía la misiva en la cual Jeremías Sanders le informaba que aceptaba su propuesta de matrimonio con Suzanne y lo esperaba esa noche para ponerse de acuerdo sobre los términos y condiciones del mismo.


      Se sirvió el triunfo en vaso de cristal y, de un solo trago, bebió las dulces mieles de la venganza. Lograría matar tres pájaros con solo un tiro: Primero, podría saciar su deseo por esa mujer que lo había hechizado desde que era una chiquilla. Segundo, daría un golpe certero a Cornwall, justo donde más le dolía. Tercero, si la mocosa malcriada estaba preñada, podría hacerse al fin de su añorado heredero, pues ahora ya no tenía duda alguna de su esterilidad.


      Cuando su esposa había sugerido esa posibilidad, la había golpeado hasta que se cansó y se había burlado de ella. La había obligado a tener relaciones con el fin de dejarla embarazada, pero al ver que eso no sucedía, la atormentaba constantemente con acusaciones y maltratos; un tiempo después, ella enfermó y se dejó morir.


      Fue hasta que la joven amante, que se había conseguido al morir su esposa, que tampoco logró concebir a su heredero y lo abandonó después de una golpiza, que pensó en la posibilidad de que quizá el problema no radicaba en las mujeres, sino en él.


      Un año después, supo que la mujer se había embarazado de un mozo de cuadra con el cual terminó casada y tenía cuatro hijos.


      La confirmación le llegó cuando su última amante había quedado preñada de un incauto noble que se había casado con ella. Fue en ese tiempo que comenzó su rencor hacia las mujeres.


      Ahora, con Suzanne tenía la oportunidad de continuar con su legado, aunque solo su apellido siguiera presente en su descendencia.


      —¡Por fin, maldito miserable! Ahora sí que vas a desear estar muerto, Cornwall. —Sus tétricas carcajadas retumbaron por todo el despacho.


      Ahogada en un cristalino mar de llanto, perece de a poco la dulce Azucena, despojada de su perfume se viste forzada de blanco y camina sin voluntad hacia el acantilado en espera de la muerte que no mata.


      Suzanne no podía dar crédito a lo que su tía le decía, por lo cual dejó de escucharla. Para ella, su voz era como el zumbido de una molesta abeja que giraba en torno a su oído.


      Conmocionada, se desplomó al suelo, estaba cansada de luchar contra corriente, quizás era tiempo de aceptar la terrible realidad: Robert Cornwall se había burlado de ella dejándola inmersa en un escándalo de proporciones bíblicas y acabando de tajo con cualquier posibilidad de una vida normal.


      Por esa razón, ahora su hermano pretendía casarla con un hombre que tenía la edad suficiente para ser su padre y del cual corrían entre las matronas rumores no muy gratos respecto a la extraña muerte de su esposa, los cuales a ella le causaban escalofríos…


      Robert llegó a Londres entrada la noche, era preciso que nadie lo reconociera, sino cómo podría acusar a Pridegtong de secuestro. Ayudado por la oscuridad nocturna, escaló el muro del palacio hasta llegar al ala donde se ubicaban los dormitorios reales. Entró con sigilo por la ventana entreabierta y se escabulló entre las sombras haciendo honor a su apodo, el Fantasma.


      El pasillo estaba desierto, sabía que había un par de guardias apostados en la puerta de la habitación del rey. Entonces recordó el pasadizo secreto que conducía directo a la sala de estar en el dormitorio real.


      Con los sentidos alerta, se dirigió al punto exacto donde, en su infancia, varias veces se escabulló con su primo, jaló el candelabro en la pared, y esta se abrió para él recibiéndolo en fría oscuridad.


      —¿Qué demon…? —comenzó asustado el rey.


      —Shhh, soy yo, Robert. —Salió de entre las sombras—. Necesito urgentemente tu ayuda.


      —¿Qué? —El rey lo miró confundido—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué vienes vestido como un pordiosero?


      —Es una larga historia…


      Robert relató a su primo lo sucedido, desde cómo llegó a convertirse en el temido Fantasma, su amor por Suzanne y el secuestro de Pridegtong. El rey no cabía en su asombro.


      —¿Qué te hace pensar que yo habría de ayudarte? Al contrario, debería llamar a los guardias y ordenar tu inmediato arresto. ¿Tienes idea de los dolores de cabeza que me ha causado el Fantasma? —alegó indignado.


      En el interior del rey comenzó una batalla emocional; por un lado, ese hombre frente a él era como un hermano, su amigo de infancia y compañero de aventuras. Aunque, por otro, sin su primo amenazando su estabilidad, por fin podría vivir en paz.


      —Porque a los dos nos conviene ayudarnos, secreto por secreto. —Robert lo miró fijamente.


      En la mirada del rey, por un momento casi inexistente, se reflejó el temor, pero se repuso de inmediato.


      —No sé de qué estás hablando…


      —Claro que lo sabes. —Robert se acercó a él molesto, la poca paciencia que tenía se estaba agotando—. Para el parlamento sería muy interesante la carta que mi difunta tía dejó en su lecho de muerte, en la cual pide perdón a mi tío, tu padre, por su gran mentira. —El rostro del rey adquirió una palidez sepulcral—. No me mires así, yo sé la verdad mucho antes que tú y tengo en mi poder esa carta que por años has buscado incansablemente. La única prueba que puede destruirte en un segundo. Tu padre me la entregó antes de morir con la consigna que, si no eras un buen gobernarte, hiciera pública la noticia de que por tus venas no corre la más mínima gota de sangre real —reafirmó para dejarle claro que sabía exactamente de lo que hablaba.


      —¿Qué pretendes? ¿Chantajearme? —El rey estaba fuera de sí—. ¿Vienes a reclamar el trono? ¿Quieres quedarte con lo que es mío? Porque aunque el difunto rey no sea mi verdadero padre, yo soy su único heredero, su hijo. —El semblante del hombre era de auténtico pánico.


      —¿Quieres tranquilizarte?, no seas paranoico, por supuesto que no me interesa perjudicarte. ¿Por qué crees que jamás hice nada al respecto?


      —Quizás esperabas el momento oportuno —alegó el rey al borde la histeria.


      —Creí que ya te había quedado claro que no me interesa ni tu trono ni tu vida de rey. —Se acercó a su primo y lo miró a los ojos—. Tienes mi palabra de que jamás haré nada para perjudicarte. La única razón por la que podría haberlo hecho era por la promesa que le hice a tu padre, pero eres un excelente soberano, un buen hombre, y el pueblo te adora. Estoy muy orgulloso de ti. —Le colocó la mano sobre el hombro—. Sé que mi tío, donde quiera que esté, también se siente orgulloso del hombre en el que te has convertido.


      El rey sonrió y, por un momento, sus ojos se crisparon.


      —¿En verdad piensas eso de mí?


      —Escúchame bien, primo, yo solo quiero una vida normal al lado de la mujer que amo, eso es todo. Quiero dejar atrás al Fantasma y todo lo que representa, y, para poder lograrlo, necesito de tu ayuda.


      El rey lo miró unos minutos en silencio, asimilando todo lo dicho por él.


      —¿Qué certeza tengo de que cumplirás con tu palabra?


      —Haremos un juramento de caballeros, un pacto de sangre.


      Ambos hombres se hicieron una pequeña incisión en el dedo pulgar y los unieron en un pacto indestructible en el cual juraron guardar secreto por secreto.


      A pesar de los temores que el rey sentía a partir de la confesión de su madre en el lecho de muerte, el apego que sentía por el hombre que desde niño fuera su compañero de aventuras y travesuras no había menguado. Ahora que tenía la certeza de que Robert no representaba un peligro para él, se permitió sentir de nueva cuenta todo ese afecto que por años se obligó a reprimir por su miedo a ser despojado.


      —Y bien, ¿cuál es el plan? —preguntó el rey con afecto…


      Suzanne ya no oponía resistencia alguna. Como si fuera una muñeca de trapo, permitió que su doncella la vistiera y peinara. Resignada a su cruel destino, se dejó conducir para la que sería su muerte absoluta.


      Jeremy esperaba por ella al pie de la escalera en casa de su tío Leopold para llevarla a la pequeña capilla donde se celebraría la ceremonia.


      El canto de los grillos olvida tu nombre, el murmullo del viento arrastra consigo el olor de tu sombra y resquebraja a la blanca azucena. El rumor de la ausencia se pasea imperioso por los laberintos de la memoria. Shhh. ¡Silencio! En la siguiente habitación, mi fantasma desvanece.


      Como una autómata, Suzanne caminaba en silencio guiada del brazo por Jeremy. Su tía Gertrudis no dejaba de repetirle que debería sentirse muy afortunada de que un noble caballero como el conde Pridegtong quisiera casarse con ella después de lo sucedido con el duque Endemoniado.


      Jeremy se decía una y otra vez que estaba haciendo lo correcto, ¿entonces?, ¿por qué no podía mirar de frente a su hermana sin sentirse avergonzado?


      —Suzanne, yo… —comenzó, pero ella alzó la mano para hacerlo callar. Sin decir más, se soltó de su brazo y caminó hacia la salida sin esperarlo.


      Desde que su hermano la sometiera a la humillante experiencia de ser revisada por la comadrona, Suzanne no le dirigía la palabra y se negaba a verlo, pero como en esta ocasión no podía evitarlo, ya que era obligación de él entregarla en el altar, se encargó de dejarle bastante claro que no quería escucharlo.


      Jeremy, resignado, caminó en silencio tras su hermana sintiendo una enorme opresión en el pecho. Al llegar a la pequeña iglesia del pueblo, se colocó junto a ella para entrar de lleno a la ceremonia.


      Suzanne estaba mentalmente ausente, apenas si notó cuando el sacerdote le preguntó si aceptaba al conde Pridegtong por esposo. Ante la mirada reprobatoria de su hermano, solo pudo asentir con la cabeza, por lo que el celebrante tomó su gesto como una respuesta afirmativa y continuó con la ceremonia. Después, ella sintió como el hombre parado a su lado le retiraba el velo del rostro para plantarle un beso frío y desagradable en los labios.


      Cuando volvió a reaccionar, estaba fuera de la iglesia siendo sometida a felicitaciones y abrazos como si fuera la novia más feliz del mundo, como si se hubiera casado por amor con el hombre de su vida.


      Isabel se acercó tomada del brazo de Erick y, sin decir palabras, la abrazó. Sin poder contenerse, Suzanne descargó su llanto en el hombro de su amiga.


      —Siempre creímos que yo me casaría primero, y ya ves, la vida dio un giro inesperado. —Isabel trató de sonreír, pero sus ojos denotaban su gran tristeza.


      Suzanne no dijo nada y volvió a abrazarse a su amiga; después de un momento se separaron.


      —Nada me hubiera detenido para estar junto a ti en estos momentos. En cuanto Erick me informó, salimos de prisa, incluso temí no llegar a tiempo. —Isabel se sentía incomoda ante la mirada penetrante de Jeremy.


      —Por favor, Isabel, no me dejes, quédate conmigo —suplicó como una niña asustada.


      Isabel no pudo expresar palabra, un nudo en la garganta se lo impidió, el dolor que reflejaban los ojos café atormentado de su amiga la enternecía. No se sintió capaz de decirle que al terminar la cena se marcharía, así que solo se limitó a abrazarla.


      El brindis transcurría en aparente calma. Suzanne seguía mentalmente ausente, pero los pocos invitados fingían no notarlo y continuaban charlando y riendo como si la boda fuese el acontecimiento social del año. Aunque en cierto modo lo era, en ese pueblo apartado del bullicio de la gran ciudad rara vez se contaba con la fortuna de celebrar un evento como ese.


      Isabel se sentía incómoda, no podía impedir que Jeremy se acercara a Clarissa y Erick, pero sí podía evitar quedarse a solas con él. Por eso, en cuanto se dirigió hacia ellos, se disculpó y se encaminó al tocador con toda la intención de dejarle claro que evitaba su presencia.


      Jeremy miró con pesar como Isabel se alejaba de él, no era tonto y de inmediato notó que ella lo evadía y eso le dolió en el alma. No estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad que la vida le daba al poner a la mujer amada una vez más ante él, por lo que, decidido, se plantó fuera del tocador y esperó a que saliera.


      —Isabel, necesitamos hablar. —La tomó del brazo y la arrastró al balcón sin darle oportunidad de negarse.


      —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. —Se soltó del amarre con el que Jeremy la tenía sometida—. La última vez te encargaste de dejar bastante claro lo que piensas de mí, creo que todo el personal de servicio y cuanta persona escuchó tus gritos puede constatar la clase de fulana que soy —respondió con amargura.


      Jeremy sintió esas palabras como una viva bofetada.


      —Isabel, en verdad lo siento, esa noche no era yo, los acontecimientos me rebasaron y perdí totalmente la compostura…. —comenzó a disculparse.


      —Es lamentable lo que sucedió con Suzanne, pero la verdad es que no estoy interesada en volver contigo. Si vine aquí, fue únicamente para acompañar a mi amiga en este momento tan difícil. Escúchame bien, Jeremías. —Lo miró a los ojos llena de furia—. No te quiero cerca de mí, así que evítame la pena de hacerte un desprecio en público. —Se alejó decidida, sintiendo como su corazón latía desbocado.


      Jeremy la contempló en silencio mientras ella se alejaba, sabía que sería difícil, pero no imposible, lograr que lo perdonara. No estaba dispuesto a dejarla marchar de su vida así como así. Aunque tuviera que obligarla, conseguiría que lo escuchase, no se daría por vencido hasta tenerla de regreso y esta vez se aseguraría de que fuera para siempre.


      Con ese pensamiento regresó al salón para esperar paciente una nueva oportunidad de estar a solas con su amada. Por fortuna, no tuvo que esperar mucho, ya que Erick se llevó a Clarissa a bailar, dejando a Isabel sola, no sin antes hacerle a él un gesto indicándole que aprovechara la ocasión.


      Sin pedir permiso, tomó a Isabel por la cintura y la arrastró a la pista de baile antes que ella pudiera decir nada.


      —Por favor, Isabel, no me rechaces por cuarta vez, eso es demasiado para cualquier mortal, ¿no crees? —suplicó con esa sonrisa de niño malo que solía derretirla.


      —No me presiones, Jeremías, necesito aclarar mis ideas. —Esa fue la única respuesta de que le dio. A partir de ese momento se dedicó a bailar en silencio.


      —Está bien, por ahora será como tú quieras, pero no esperes que me aleje de ti, te amo y no dejaré que te marches así como así de mi vida —dicho esto, Jeremy respetó el silencio impuesto por ella y se dedicó a disfrutar cada segundo de la cercanía de la única mujer que había logrado desquiciado por completo, para bien y para mal.


      Suzanne apenas si fue consciente de que su tía y la doncella la llevaban a la que sería su habitación nupcial. Sintió como la desnudaban y luego volvían a vestirla con un camisón tan ligero y transparente que parecía como si no llevase nada encima.


      La doncella le había untado un aceite perfumado en el cuerpo y la dejó sentada al borde de la cama, ella había permanecido en el mismo sitio, ausente de todo cuanto la rodeaba, tanto que ni siquiera notó cuando su urgido marido entró en la habitación y con rapidez se había quitado la ropa hasta quedar solo en calzones.


      El conde la contempló con ojos hambrientos. Sin poder contenerse, se abalanzó contra ella, la levantó de la cama para abrazarla con fuerza y pegarla a su excitado cuerpo. Estaba más que dispuesto a devorarse ese delicioso bocadillo por el cual, frustrado de deseo, llevaba años aguardando.


      Suzanne reaccionó con asco al sentir la lengua masculina invadiendo su boca, esa sensación tan desagradable logró sacarla de su letargo, volviéndola de golpe a su triste realidad: estaba casada con un hombre asqueroso que la manoseaba sin la más mínima consideración ni ternura.


      El aturdimiento dio paso a la furia, por lo cual comenzó a luchar con todas sus fuerzas por evitar que ese desquiciado lograra su cometido.


      —¡Tranquila, zorra, no te resistas! Sé que esto te encanta, o es que te gusta hacerlo en un lugar donde cualquiera pueda vernos, ¿es eso?, ¿te excita tener público? Es una lástima porque a mí no. —Pridegtong trataba de dominar a la enfurecida Suzanne que se defendía como gato salvaje arañando y pateando sin piedad—. ¡Maldita bruja! —gritó enardecido cuando ella le propinó un rasguño en la mejilla derecha, este era tan profundo que seguro dejaría cicatriz.


      Sin el menor miramiento, la arrojó a la cama y se montó encima para someterla con el peso de su cuerpo, pero ella no dejaba de luchar, eso lo enfureció y excitó a la par.


      Las manos de Suzanne vagaban por todo a su alrededor buscando cualquier objeto que le permitiera defenderse del ataque al cual era sometida. Cuando su mano tocó el candelabro de la mesita de noche, no dudó y, con su fuerza, lo estrelló contra la cabeza del hombre, el cual alcanzó a verla, pero no logró esquivar el impacto que lo tumbó de la cama y lo dejó en el piso sin conocimiento.


      Al ver el charco de sangre que salía de la cabeza del conde, Suzanne enloqueció. Espantada por lo que había hecho, se puso rápidamente de pie mientras su aturdido cerebro trataba de poner orden a las miles de ideas que se acumulaban y atormentaban su frágil razón.


      Siguiendo su instinto, salió de la habitación como alama que lleva el diablo, corrió y corrió sin percatarse de nada; ni siquiera la tormenta que azotaba la tierra sin piedad fue capaz de detenerla.


      Horrorizada, corría sin detenerse hasta que su alocada carrera se vio truncada por la inminente orilla del acantilado. Respirando agitadamente, contempló en silencio la fuerza con la que el mar embravecido estrellaba las olas en las rocas salientes, algo en medio de ese imponente espectáculo llamó su atención. Se agachó peligrosamente para poder ver con un poco más de claridad…


      «Al menos pude librarme del monstruo…». Ese fue su último pensamiento mientras caía por la mortal pendiente…

    

  


  
    
      CAPÍTULO XI


      —¿Dónde está Pridegtong? —preguntó furioso Robert al hombre que había aparecido en lugar del conde.


      —Ya se lo he dicho, el conde me pidió que viniera a traer este dinero y provisiones para sus hombres, él no podía hacerlo personalmente, eso es todo.


      Robert se paseaba de un lado a otro en el mugriento sótano donde había estado secuestrado. No comprendía por qué Pridegtong había cambiado de planes y no se había presentado como aseguró al carcelero que haría varios días atrás; en su lugar había mandado a ese hombre que la guardia real había confundido con el conde y ahora lo sometían a un interrogatorio.


      —¿Qué puede ser tan importante como para que Pridegtong cambiara de planes? —se cuestionó Robert, temiendo que el conde hubiera descubierto que lo esperaba una emboscada y por eso no se presentó.


      —Su matrimonio, el conde se casa mañana por la tarde —respondió el asustado hombre mirando con temor al capitán Kenneth, brazo derecho del rey—. No sé qué está sucediendo, yo no he hecho nada malo, solo seguía órdenes de mi señor, como ya se lo dije, yo solo soy el administrador, él me pidió venir y traer este saco de dinero y provisiones a este lugar, le juro que yo no he hecho nada malo —suplicaba, asustado, el mensajero.


      —¿Matrimonio? —Robert tuvo un mal presentimiento.


      —¿Sabes dónde será la ceremonia? —cuestionó el capitán Kenneth—. Quizá podamos arrestarlo antes que destroce la vida de esa pobre mujer.


      —En un pueblo lejos de Londres, cerca del convento de una orden italiana, no recuerdo cómo se llama el lugar, pero lo que sí sé es que allí vive el tío de la novia, una tal lady Suzanne Sanders.


      Robert sintió el momento preciso en que su corazón dejó de latir y un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Por un instante, el tiempo pareció detenerse. ¿En verdad ese hombre había mencionado el nombre de Suzanne? ¿Su Suzanne?


      —¡Repite lo que has dicho, maldito gusano! —La conmoción inicial se transformó rápidamente en rabia incontenible. Fuera de sí, Robert se abalanzó contra el indefenso hombre, lo levantó en volantas del cuello y lo estrelló contra la pared.


      El capitán Kenneth y uno de sus hombres lo sometieron, librando de su furia al atemorizado mensajero que respiraba con dificultad.


      —¿Qué rayos te pasa, Robert? —El capitán lo cuestionó sin disimular su enojo, se habían hecho amigos cuando Robert estuvo enlistado en el ejército y por eso había cierta camaradería entre ellos.


      El capitán Kenneth era un hombre alto y poseía un cuerpo que denotaba gran fuerza, mismo que lucía formidable con el impecable uniforme que lo cubría. El cabello de negrísima espesura y unas largas patillas enmarcaban con elegancia el rostro socarrón de ángulos perfectos, en los cuales resaltaban unos hermosos ojos de un azul tan intenso como el cielo en un día de verano.


      —La mujer con la que Pridegtong pretende casarse mañana es la prometida del duque —contestó, de inmediato, Joseph.


      —No entiendo, ¿cómo es que tu prometida va a casarse con otro? —preguntó el capitán Kenneth sin comprender.


      Más calmado, Robert se soltó del amarre al que lo tenían sometido.


      —El hermano de Suzanne nos descubrió en una situación comprometedora en el baile de recepción para el conde Erick Raven y su esposa. Me tomó desprevenido y me golpeó en la mandíbula. Aprovechando el aturdimiento que me provocó, se la llevó a casa hecho una furia. Yo me dirigía a la mansión Sanders con la intención de reclamarla en matrimonio y casarme con ella, de ser posible, esa misma noche. Entonces fui interceptado por unos hombres que Pridegtong pagó para que me secuestraran. Como comprenderás, me fue imposible llegar ante Jeremías Sanders y dar la cara. —Golpeó con furia la pared—. Por lo visto, ese maldito lo tenía todo planeado. Cuando el escandalo se hiciera público, yo quedaría como un cobarde que huyó de su responsabilidad, y a Jeremías le resultaría imposible rechazar una conveniente propuesta para darle a su hermana un buen matrimonio con un hombre que estaba dispuesto a pasar por alto lo sucedido.


      —¿Qué? ¿Por qué? —El capitán Kenneth no comprendía los motivos de Pridegtong para hacer semejante cosa, él lo había visto varias veces en el parlamento y no le parecía la clase de personas que jugaban sucio.


      —El muy infeliz quiere vengarse de mí por una estúpida deuda de juego, no puede aceptar que le gané de manera limpia —alegó Robert al borde la histeria, el imaginar a Suzanne casada con Pridegtong le ocasionaba náuseas.


      —¿Dónde es ese lugar? Necesitamos partir ahora mismo para llegar a tiempo y rescatar a Suzanne —Joseph cuestionaba al hombre que, aturdido, escuchaba todas las cosas terribles que se decían de su señor.


      —En verdad no lo recuerdo, no lo sé —respondió asustado ante la fiera mirada de Robert.


      —Yo sé de qué lugar se trata —aseguró Kenneth—. El único convento de una orden italiana que existe está a dos días de distancia, no creo que lleguemos a tiempo a menos que partamos de inmediato y cabalguemos sin descansar, de otro modo no puedo asegurar que logremos detener ese matrimonio.


      La comitiva partió con prisas y no pararon hasta llegar al pueblo.


      Robert entró como endemoniado a la mansión de Leopold Sanders sin siquiera esperar invitación a pasar.


      —¿Dónde está Suzanne? —preguntó impaciente, tenía el rostro desfigurado por la ira que lo embargaba, pues al llegar a la pequeña iglesia del pueblo le informaron que la ceremonia hacia un par de horas que había terminado.


      —¿Qué haces aquí? —lo enfrentó Jeremy a la defensiva—. No tienes absolutamente nada que hacer, Suzanne ya pertenece a otro hombre que sí supo responderle.


      Robert se le lanzó hecho una furia, pero entre varios soldados lo detuvieron antes que llegara junto a él.


      —Contrólate, Robert, o me obligarás a ordenar que te saquen de aquí —lo amenazó el capitán Kenneth y, dirigiéndose a Jeremías y a Leopold Sanders, preguntó—: ¿Dónde está el conde Pridegtong?


      —Acaba de retirase a sus aposentos, es su noche de bodas —respondió, aturdido, Leopold Sanders.


      —¡Maldito bastardo! —rugió Robert intentando soltarse de los hombres que lo sostenían.


      —¿Me puede indicar cuál es la habitación? —pidió, paciente, el capitán Kenneth, pues en el fondo entendía la rabia y desesperación de Robert.


      —¿Qué? ¿Por qué habría de hacer tal cosa, capitán? —Jeremy no se molestó en ocultar su rabia e indignación—. Estamos en medio de una celebración, y ustedes están irrumpiendo...


      —¡Porque el maldito bastardo me secuestró para que no pudiera reclamar a tu hermana y casarme con ella! —rugió Robert y, con una fuerza sobrehumana, logró soltarse un momento, el cual le bastó para lanzarse contra Jeremías y agárralo por las solapas de la camisa, pero los guardias volvieron a someterlo.


      —Es la última vez que te advierto que te calmes, Robert. —La mirada del capitán era tan decidida que Robert comprendió que lo que más le convenía era mantenerse sereno, al menos por el momento.


      Jeremy estaba petrificado, no podría dar crédito a lo que escuchaba. Suzanne, una vez más, tenía razón: Robert Cornwall nunca la abandonó y sí pretendía casarse con ella. ¿Cómo podía él saberlo si todo apuntaba en contra de ellos, de su amor?


      Cuando reaccionó, se dio cuenta de que estaba solo en el salón, al parecer, el tío Leopold había llevado a la comitiva a la habitación asignada a los nuevos esposos, y los pocos invitados que quedaban habían desaparecido como por arte de magia. Sin pensarlo, se encaminó tras ellos.


      El capitán Kenneth, al no recibir respuesta, abrió la puerta de una patada. Robert, sin esperar permiso, entró como una fiera salvaje. En un santiamén estaba junto al cuerpo del conde que despertaba de su inconciencia. Con furia, le apretó el cuello mientras le gritaba:


      —¿Dónde está Suzanne, maldito bastardo?


      —Te lo advertí, Cornwall. —El capitán Kenneth, verdaderamente furioso por el comportamiento de su amigo, ordenó a sus hombres someterlo y llevárselo lejos de ahí.


      —Conde Edward Pridegtong, queda arrestado por el secuestro e intento de homicidio en contra del duque Robert Aaron Cornwall III, primo directo del rey de Inglaterra... —recitaba el capitán mientras otros de sus hombres sometían al aturdido conde que aún sangraba de la cabeza.


      —¡Yo no he hecho nada! Es todo una calumnia, ese hombre —señaló a Robert que luchaba por no ser sacado del lugar— es el verdadero delincuente. El respetable duque Robert Cornwall es el temido Fantasma. ¡Es a él al que tiene que encerrar, no a mí! —aseguró el conde como loco.


      —Sí, claro, y yo soy el rey de Inglaterra —respondió el capitán Kenneth mofándose de los ridículos argumentos del desquiciado hombre—. Llévenselo —ordenó, y, cuando sus hombres estaban por sacarlo de la habitación, Jeremy dijo:


      —Espere, capitán. —Dirigiéndose al Conde le preguntó—: ¿Dónde está mi hermana? ¿Qué ha hecho con ella?


      —La muy desgraciada no quiso cumplirme como esposa y peleó como una fiera, mira lo que me hizo la maldita bruja. —Mostró el rasguño sobre su ojo y mejilla—. Y, por si eso no fuera poco, me golpeó en la cabeza, después no supe más. Seguro que se escapó con el imbécil del Fantasma. ¡Ese maldito está en todas partes, es el mismo diablo! ¡Robert Cornwall es el diablo!


      Un destello de locura asomaba a los ojos del conde, nadie en esa habitación tenía dudas, el hombre había perdido por completo la razón.


      El capitán Kenneth se marchó de la habitación llevándose a la comitiva que lo acompañaba, unos de sus hombres sometía al histérico conde Pridegtong que no paraba de decir disparates, y otros tantos soldados, a un desesperado duque Cornwall.


      Jeremy estaba angustiado por Suzanne, estaba por salir a buscarla cuando Erick, Clarissa e Isabel aparecieron.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Erick somnoliento—. Los gritos del conde se escuchan hasta el otro lado del océano.


      —El conde Pridegtong secuestró a Cornwall para evitar que pudiera casarse con Suzanne y se aprovechó de la situación para ser él quién terminara casado con ella —respondió Jeremy enfadado por haber permitido que ese hombre se burlara así de él.


      —¿Qué? —Erick no daba crédito a las palabras de su amigo.


      Clarissa e Isabel permanecían en silencio, incrédulas de lo que Jeremy relataba.


      En ese momento, entró Robert seguido de Joseph.


      —¿Dónde está Suzanne? —preguntó más calmado y reprimiendo las ganas de lanzarse encima de Jeremías y molerlo a golpes.


      —¿Qué haces aquí? ¿No se supone que el capitán te mantendría al margen? —lo cuestionó Jeremy molesto.


      —Al parecer, mi poder de persuasión es más efectivo de lo que crees —respondió, conteniendo las ganas de asesinarlo—. Contesta lo que te pregunté, ¿dónde está Suzanne?


      —No lo sé, seguramente, cuando golpeó al conde, se asustó y esté por ahí en algún lugar escondida. Mi pobre hermana… —Se sintió el más miserable de los hombres al pensar en lo mal que se portó con ella.


      —Milord, milord… —La doncella entró a la habitación respirando con agitación y empapada—. Ha sucedido una desgracia. —Tomaba aire con dificultad—. La señorita Suzanne…


      Robert se dirigió a ella y la tomó de los hombros al momento en que la cuestionaba angustiado:


      —¿Qué ha pasado a Suzanne?


      —La señorita salió como enloquecida, intenté seguirla, pero corría demasiado rápido, y la lluvia me impedía ver con claridad. Por un momento, la perdí de vista, pero al salir del bosque y acercarme al acantilado, solo alcancé a ver como ella… ella… —La mujer no pudo contenerse y comenzó a sollozar violentamente.


      —¿Qué? ¿Qué pasó con Suzanne? —La sacudió de forma brusca, estaba al borde de la histeria.


      —Ella… Ella cayó por el acantilado, y yo no pude evitarlo. —La jovencita se dejó caer al suelo, sollozando con inmenso pesar—. Regresé para pedir ayuda, los mozos ya están buscándola.


      Sin esperar ni un segundo, Robert atravesó como un huracán la habitación rumbo a la salida; Joseph fue tras él. Erick y Jeremy se miraron entre si y se unieron a ellos.


      Clarissa e Isabel se reunieron en la sala con la tía Gertrudis y pronto iniciaron una plegaria, rogaban al cielo porque Suzanne apareciera con bien.


      Cerca del amanecer, los hombres, colados por el frio, seguían su cometido, pero la tormenta, una vez más, volvió arreciar e hizo imposible seguir con la búsqueda. Tanto Jeremy como Robert se negaban a renunciar, pero Joseph los convenció con el argumento de que quizá Suzanne hubiese regresado, por lo que, movidos por la esperanza, volvieron a la casa.


      Las mujeres aguardaban en la estancia. En cuanto escucharon el alboroto de los que regresaban, Isabel se adelantó en busca de buenas noticias.


      —¿La han encontrado? —preguntó esperanzada.


      —¿No ha regresado? —Jeremy preguntó al mismo tiempo y ambos se miraron con desolación al comprender que no había noticias de Suzanne por parte de ninguno.


      —Pasen, están empapados —observó Clarissa y cubrió, amorosa, la espalda de su esposo con una manta.


      La tía Gertrudis apareció llevando una bandeja con tazas de humeante chocolate y las repartió entre el grupo de recién llegados, los invitó a sentarse cerca del fuego y luego preguntó a su sobrino:


      —¿Dónde está Leopold?


      —Nos separamos en dos grupos para abarcar más terreno, no debe tardar en llegar —respondió Jeremy consternado.


      Como si lo hubiese invocado, en ese momento, el aludido apareció junto con los hombres que lo habían acompañado, los cuales tenían un gesto sombrío.


      —¿Alguna noticia? —preguntaron Jeremy y Robert por igual.


      El tío Leopold negó con la cabeza.


      —Milord, milord…


      —¿Qué pasa, John? —preguntó, intrigado, Leopold a su capataz.


      —Lucas y Simmons han encontrado un cuerpo cerca de la casa de Marcus —informó el hombre respirando agitadamente.


      —¿Un cuerpo? —Robert se negaba a aceptar que Suzanne estuviera muerta.


      En cambio, Jeremy se desplomó al suelo de rodillas, pálido como un cadáver.


      —No, Suzanne, no… —pronunció con voz débil.


      Robert se abalanzó contra el portador de tan malas noticias y lo tomó por lo hombros.


      —El cuerpo que encontraron, ¿cómo es?


      —Es una mujer joven, de cabello castaño…, la verdad es que está un tanto magullada, así que no puedo decirle más, lo siento tanto. —El hombre lo miró con temor.


      Robert lo soltó, sabia reconocer el miedo, lo había visto en tantos ojos y en distintas personas a lo largo de su vida. Se giró y dirigió sus pasos hacia Jeremías dispuesto a estrangularlo.


      Joseph, adivinando sus intenciones, quiso detenerlo, pero Robert era más fuerte que él, por lo que Erick tuvo que intervenir y entre los dos lograron someterlo.


      —Tranquilízate, Robert, no ganas nada con pelear, eso no va a devolverte a Suzanne. ¿No ves cómo está el pobre hombre?, ni siquiera puede reaccionar. —Joseph intentaba hacerlo entrar en razón.


      Isabel reparó en lo que el hombre llamado Joseph decía, dirigió su mirada hacia Jeremy y lo que vio la hizo estremecerse de dolor y angustia. En efecto, él estaba en el piso, de rodillas, con una palidez mortal y el semblante desencajado por el sufrimiento que reflejaban sus ojos café atormentado.


      En ese momento, todo el resentimiento y el pasado desaparecieron, solo deseó abrazarse a él y rogar al cielo porque todo eso fuera un malentendido, una confusión. Quería pensar que Suzanne estaba bien y que en cualquier momento entraría por la puerta.


      Sin pensarlo, se acercó a él y le pasó la mano por su castaña cabellera. Jeremy se abrazó a sus piernas sintiendo el apoyo incondicional que ella le brindaba. De pronto, él comenzó a llorar como un niño desvalido, su cuerpo se convulsionaba por los fuertes sollozos que salían de su alma atormentada.


      —¡Suzanne, no! ¡Mi niña no! ¡Ella no puede estar muerta!... —gritaba lleno de dolor mientras Isabel le besaba con ternura la cabeza y lloraba con él en silencio.


      Clarissa se abrazó a su esposo y sollozaba amargamente, no podía creer que su amiga de toda la vida, la que se había convertido en una hermana para ella, ya no estuviera más entre ellos. Erick trataba de consolarla con tiernas palabras.


      Robert dejó de forcejear, el ser testigo del dolor en Jeremías y en todos los que lo rodeaban era la cruel afirmación de que todo era real. Suzanne, su dulce Azucena, había emprendido el viaje del cual no había retorno, su luz se había extinguido para siempre.


      Destrozado, se dejó caer al piso sintiendo que la respiración era algo imposible. «¡No! La vida no puede ser tan injusta». Algo en su interior le decía que su dulce Azucena estaba viva; con esa esperanza, se puso de pie.


      —Quiero ver el cuerpo, yo no lo creeré hasta que no lo vea con mis propios ojos. —Con esa encomienda, salió tras el hombre que lo llevaría a donde supuestamente estaba el cuerpo de Suzanne.


      —Espera, yo también iré —dijo Jeremy poniéndose de pie con dificultad.


      Jeremy rogaba al cielo que el cuerpo debajo de la sábana no fuera el de su hermana, levantó la misma con temor a descubrir que quién yacía junto a la chimenea de esa humilde casa era Suzanne.


      —¡Por Dios! ¡No puede ser! —exclamó con un infinito dolor y, horrorizado, apartó la vista.


      Isabel llegó hasta él y lo abrazó con fuerza; todos en la habitación habían sido testigos, el cadáver coincidía con Suzanne, a pesar de estar muy golpeado y maltratado por las corrientes marinas a las que fue sometido, en él se podía apreciar la similitud con ella, mismo cabello, mismo tono de piel, complexión, estatura, edad…


      Robert tomó entre sus brazos el cuerpo inerte de su amada, la llenó de besos mientras le hablaba de su gran amor con voz entrecortada.


      Jeremy lo dejó hacer, sentía tantos remordimientos que eso lo estaba matando, su linda hermanita sufrió un infierno por su culpa. Sí, todo era su culpa.


      —Todo esto es mi culpa —expresó lleno de dolor.


      —No te culpes por ello, ese hombre te engañó, nos engañó a todos —respondió Isabel con voz dulce.


      —Mi pobre hermana prefirió la muerte antes que... —Entonces comprendió algo que hasta ese momento nadie había tomado en cuenta. ¿Y si Suzanne se había arrojado al acantilado por propia voluntad?


      Dirigiéndose a la doncella, preguntó angustiado:


      —Lucyle, ¿cómo es que mi hermana terminó en el acantilado? ¿Qué pasó? ¿Acaso ella….? —No fue capaz de terminar la pregunta.


      La joven doncella, que hasta ese momento se había mantenido callada, levantó la vista hacia su señor, odiaba tener que ser portadora de tan terrible verdad.


      —No lo sé con certeza, milord. Lo único que puedo decirle es que, cuando llegué cerca del acantilado, ella… ella… cayó y… —se recompuso un poco—. No me dio la impresión de que haya sido un accidente.


      —¡Todo esto es tu maldita culpa! —gritó Robert, la furia había regresado al escuchar lo que la doncella dijo. Se puso de pie y, como un energúmeno, golpeó a Jeremías con el puño en la cara, rompiéndole la nariz.


      Jeremy no se defendió, Robert tenía razón, toda esta desgracia era culpa suya, no podía negarse a la verdad.


      —Mátame, Cornwall, mátame para no sentir todo este dolor. Mándame al otro mundo para poder estar cerca de ella y poder pasar la eternidad pidiéndole perdón.


      —Qué fácil, ¿no? Te mueres y ya —dijo con desprecio—. Mi respuesta es NO. Este es el mejor castigo para ti; vivir con todos esos demonios atormentándote día y noche. Créeme, yo sé de eso. Acostúmbrate al remordimiento y a la culpa, porque estos serán tus inseparables compañeros por lo que te resta de vida —sentenció lleno de odio.


      —Lucyle, es importante para todos nosotros que nadie más sepa que Suzanne cayó en ese acantilado por voluntad propia, ¿me entiendes, verdad? Para todos los demás, esto fue un terrible accidente, ¿de acuerdo? —Clarissa apelaba al buen juicio de la mujer, no hizo falta mencionar abiertamente la palabra prohibida, pues esta le negaría a Suzanne el derecho de ser enterrada en campo santo.


      —Sí, señora Raven, comprendo.


      —Gracias, Lucyle, eso habla de tu lealtad y amor por ella. —La abrazó, y juntas lloraron su gran perdida.

    

  



  

    

      CAPÍTULO XII


      Robert miraba la lápida una y otra vez, aún no podía resignarse a que su dulce Azucena jamás formaría parte de este mundo. Días atrás, el cuerpo de su amada había llegado a Londres y ahora descansaba junto a sus padres, en esa fría tumba en el recinto familiar Sanders.


      Un par de lágrimas recorrieron sus mejillas, se inclinó para colocar las flores que llevaba. Siendo muy joven, comprendió que, por dinero y poder, las personas eran capaces de cosas atroces. La vida se había ensañado una vez más con él, ahora le había dejado conocer el amor para después arrebatárselo de manera cruel.


      Él, el temido Fantasma, la leyenda urbana más famosa, el mercenario más peligroso de toda Europa, no pudo evitar el terrible final de su amada.


      —¿Por qué, Suzanne? —Esa era la pregunta que acudía a sus labios una y otra vez.


      —En verdad lo siento, Robert. —Isabel se acercó a la tumba de su mejor amiga y colocó la mano en el hombro del duque Cornwall con absoluta comprensión—. Yo también la amaba, ella era un sol. —Sin poder evitarlo, el llanto se hizo presente en los ojos azul cielo de Isabel, se inclinó para dejar las flores—. Gracias a ella conocí la verdadera amistad, y gracias a sus ocurrencias y labores de casamentera es que Jeremy y yo pudimos estar juntos. Nos reunió en aquella ocasión que por accidente me rompió el pie con una maceta y —tragó saliva—, ahora, con su ausencia, lo ha vuelto a hacer.


      Robert no dijo nada, miró en silencio a la joven Isabel Raven y así estuvieron por unos cuantos minutos.


      —Supongo que al ser tan amigas, usted la conocía a fondo. Por favor, Isabel, hábleme de ella.


      —Aunque no la conocí de toda la vida como Clarissa, sí le puedo decir que Suzanne era un ser de luz, una mujer integra, leal y fuerte. Ella me enseñó a luchar por lo que quiero y a no claudicar jamás.


      Se sentaron en una banquilla que un gran roble cobijaba con su sombra. Durante un buen tiempo, Isabel le habló de las travesuras y ocurrencias de Suzanne. Ambos reían de vez en cuando al recordar los problemas en los cuales se metía esa cabeza dura por su carácter tan impulsivo.


      También le habló de como su loca amiga ideó un plan para juntarla con Jeremy en casa de Clarissa, pero todo resultó aún mejor cuando, por accidente, Suzanne le tiró una maceta en el pie ocasionándole varias fracturas y, gracias a eso, tuvo que quedarse en cama por una semana y llevar una molesta férula por casi cuatro.


      —Pero todo ello valió la pena, porque gracias a esa maceta es que Jeremy me pidió matrimonio por cuarta vez —dijo Isabel con una media sonrisa.


      —¿Cuarta vez? Sí que es perseverante Jeremías —comentó sorprendido.


      —¿En qué planeta vive, duque? Todo Londres sabe que él me había pedido matrimonio en tres ocasiones, y yo cometí la estupidez de rechazar su sincero afecto. Nunca le di la oportunidad de acercarse a mí hasta que mi primo se comprometió con Clarissa y, aunque me avergüenza admitirlo, tengo que reconocer que estaba bastante celosa de ella. —Hizo una pausa y se sumergió en sus recuerdos un momento—. En aquel entonces, yo no comprendía que la relación de Jeremy con Clarissa era de tipo fraternal, él es para ella como un hermano mayor, siempre la ha cuidado, como lo hacía con Suzanne. Es por eso que le pido que no le guarde rencor, el pobre está sufriendo como un condenado, no se perdona el haber sido engañado por el conde Pridegtong. ¿Quién puede culparlo si todo apuntaba a que él hacia lo correcto? —Lo miró con ojos suplicantes—. Por favor, duque, no lo odie, él solo quería lo mejor para su hermana. Se equivocó, es verdad, pero ¿quién no lo ha hecho alguna vez a lo largo de su vida?


      Robert permaneció en silencio mirando hacia la nada, perdido en su mar de recuerdos, después de unos minutos dijo:


      —Sé que tiene razón, señorita Raven. Jeremías fue una víctima más de Pridegtong y las circunstancias lo llevaron a tomar decisiones equivocadas, pero eso no va a devolverme a Suzanne. Comprenderá que para mí es muy difícil perdonar a quien tanto daño nos hizo.


      —El tiempo, duque… Dele tiempo al tiempo y verá como poco a poco la resignación llegará. El vacío que dejó Suzanne jamás podrá ser llenado, pero sobreviviremos de recuerdos. Hablando de ellos. —Buscó en su bolso—. Jeremy me dio esto para usted. —Puso sobre su mano un paquete—. Él considera que usted es quien debe conservarlo. —Sin más, se levantó de la banquilla y se despidió—. Hasta siempre, duque.


      Robert observó la silueta de Isabel hasta que esta se perdió entre los campos del cementerio. Abrió el paquete tratando de adivinar el contenido.


      Un gracioso cuadernillo forrado en una bonita piel color vino tinto con cantos dorados aguardaba por él en el interior, lo tomó y comenzó a hojearlo sin interés hasta que reconoció en la letra a Suzanne. Sin lugar a dudas, era ella, esas palabras, los relatos hablaban por sí solos de su dueña. Entonces, su corazón latió de prisa como siempre que ella estaba cerca de él. Empezó a leer y sintió como si de esa manera pudiera comunicarse con ella.


      El primer apunte en el diario de Suzanne era el relato del día de su presentación en sociedad, después continuaba con los bailes a los cuales iba asistiendo, incluso mencionaba el baile de compromiso de Isabel y Jeremy.


      A partir de ese momento, la escritura de Suzanne era diferente, todo lo escrito en el diario giraba en torno a él, y eso lo llenó de sentimientos encontrados: Por un lado, era testigo del amor inquebrantable que Suzanne le profesaba, pero, por otro, su corazón sangraba al comprender que jamás volvería a mirarse en esos ojos café atormentado.


      Su cuerpo, adicto al dulce néctar de almendros en flor, lentamente moriría sin ese vital elixir que tenía el poder de revitalizar su aridez y brindar paz a la tormenta agónica que había en su pecho.


      La ausencia de su dulce Azucena pesaba demasiado, la sombra de los remordimientos y el lastimoso «por qué» ahora eran sus únicos compañeros.


      Durante varios días no paró de leer el diario de Suzanne, era como si ella estuviera cerca de él a través de la lectura, como si su voz callada recitara solo para él esos poemas llenos de amor y sensualidad, justo como era ella en vida.


      Esa mujercita inocente poco a poco fue floreciendo bajo el influjo de sus caricias hasta convertirse en una hermosa mariposa de luminosos colores que reflejaban el arcoíris a donde quiera que sus alas apuntaran.


      Robert no podía conciliar el sueño y, cuando lo hacía, tenía pesadillas en las cuales veía a Suzanne atrapada en un lugar oscuro, ella le pedía con desesperación que la ayudara a salir de su prisión, pero por más que corría hacia ella, jamás lograba alcanzarla.


      Querida Suzanne:


      Cada anochecer me arropa tu ausencia, me besa la mejilla y se burla de mi cruel destino.


      La soledad se ha apoderado de mi habitación como ama y señora, arranca de mí el sueño tranquilo y deja a su paso sueños atormentados.


      Al amanecer me descobija tu dulce voz que, al instante, se pierde en las tinieblas del pasado cada vez más ajeno.


      La despiadada culpa duerme a mi lado impregnando con su hedor las sábanas limpias, hastiadas del llanto no derramado.


      ¿Hasta cuándo, Suzanne? ¿Hasta cuándo?


      Robert escribía en el diario de Suzanne como si de esa forma ella pudiera enterarse de su sentir.


      El tiempo pasaba con extrema lentitud para el duque Atormentado, así era como se describía a sí mismo desde que Suzanne se había ido. El duque Endemoniado era un pálido recuerdo que cada vez estaba más desteñido.


      Por causa de un asunto urgente y de suma importancia, tuvo que viajar a New Port. Como siempre, se hizo acompañar por Joseph, ambos se hospedaron en la residencia del socio comercial de Robert en esa región al sur de Inglaterra…


      —Sea, despierta, chiquilla, es hora. —La adormilada jovencita miró con expectación todo a su alrededor, siempre le pasaba lo mismo, al despertar, sentía una sensación de pérdida, como si ese no fuera su sitio.


      —Gracias, señora Harrison, es usted muy amable, en verdad no sé qué sería de mí sin sus cuidados y atenciones.


      —No tienes nada que agradecer, niña, tú sabes que lo hago de corazón, eres para mí como una hija y por eso mismo tengo que apresurarte, te recuerdo que hoy es tu primer día de trabajo y no podemos darnos el lujo de llegar tarde. —La mujer la miró con verdadero afecto.


      La señora Harrison era viuda desde hacía un par de años atrás, su difunto esposo no le había dejado una gran fortuna, pero sí un pequeño negocio de víveres que le permitía llevar un nivel de vida digno.


      Desde que se encontró con Sea, la anciana mujer la había acogido como si fuera una hija, le curó las heridas, le dio casa y amor…


      Por eso, y por muchas cosas más, era que Sea quería retribuir en algo todo lo que esa amable mujer había hecho por ella.


      —Lo sé, y no sabe cómo le agradezco todas las molestias que se ha tomado en ayudarme a encontrar un mejor trabajo que el del hostal.


      —Ése no es lugar para ti, mi niña, tú eres gente fina, me gustaría colocarte como institutriz o dama de compañía, pero sin referencias es casi imposible. El duque para el que trabajarás no tiene una reputación muy buena, pero es el único lugar donde el ama de llaves no me pidió referencias.


      —Gracias, señora Harrison, ya ha hecho bastante con pedir de favor entre sus amistades una oportunidad para mí. Le juro que no la defraudaré —expresó agradecida.


      —Lo sé, Sea, eres una buena persona, tus hermosos ojos no pueden esconder la pureza de tu ser y tu alma noble…


      —¡Buenos días! Estoy buscando a la señora Adelina Gray, dígale, por favor, que me envía la señora Harrison.


      Sea estaba muy nerviosa, aún le costaba trabajo interactuar con extraños. Aunque el cariño y apoyo de la señora Harrison habían logrado menguar sus miedos, el simple hecho de no tener pasado era algo con lo que le era muy difícil vivir.


      —Pase, por favor, en seguida estará con usted, señorita —la invitó un amable señor de edad avanzada.


      Por lo que la señora Harrison le había contado, supuso que se trataba de Albert, el viejo mayordomo.


      —Perdón, que desconsiderada soy, ni siquiera me he presentado. Soy Sea.


      —¿Solo Sea? —preguntó intrigado el hombre.


      —Sí, solo Sea —respondió ella apenada y desvió la mirada en clara actitud de que no quería hablar sobre el tema de sus orígenes.


      El mayordomo no había llegado a donde estaba ni había logrado tantos años de servicio con un patrón tan exigente si no fuera por su prudencia y discreción, entendió con claridad el mensaje de la joven. No le extrañó, esa muchacha no era la primera ni la última criatura sobre la tierra en no tener un apellido que ostentar. Pensó en que quizá era una de esas jovencitas de algún orfanato que, al cumplir la mayoría de edad, tenían que abandonar el recinto para valerse por sí mismas. Sintió pena por lo frágil y desprotegida que se veía.


      —¡Buenos días! Tú debes ser Sea —dijo una mujer regordeta de aspecto amigable y sonrisa amable.


      —Sí, la señora Harrison me envía para ayudar en la cocina —respondió, bajando la cabeza, su timidez hacía mella.


      —Yo soy Adelina, el ama de llaves de la mansión Cornwall. A partir de este momento, formarás parte de esta familia. Todos los empleados de esta casa somos como una familia, ¿sabes? —Sonrió al ver el semblante de confusión en la joven—. Sí, niña, lo que oyes, nos apoyamos y respetamos los unos a los otros, aquí no caben las habladurías ni las traiciones. ¿Entendido?


      —Sí, señora.


      —Perfecto. Albert te mostrará tu habitación, la cual compartirás con Paula, ella es más o menos de tu edad, estoy segura de que se llevarán bien. Instálate y, cuando estés lista, reúnete conmigo en la cocina.


      —Así lo haré, señora…


      Un par de horas después, se reunió con Adelina en la cocina.


      —Escucha bien, Sea —le pidió, atenta, la mujer—. Tu día de descanso será el domingo, las labores a realizar serán variadas y de acuerdo a lo que vaya surgiendo. En estos momentos, el señor se encuentra de viaje, por lo que el trabajo a realizar disminuye considerablemente, pero cuando él está en casa, todo regresa a la normalidad. Ah, una cosa más, el patrón es muy celoso de su privacidad, Paula te enseñará la casa para que vayas familiarizándote con las reglas y las zonas en las cuales no puedes estar sin permiso del duque. ¿Entendido? —Sea asintió con la cabeza—. Siendo así, puedes retirarte, nos vemos mañana.


      Para Sea no fue difícil adecuarse al trabajo, reglas y personas en la mansión. Estaba cómoda con los quehaceres asignados. Cuando no estaba ayudando en la cocina, lo hacía en las labores de limpieza. Le llevó muy poco tiempo hacerse estimar por todos en la casa, ahora sí se sentía parte de esa gran familia de la cual le habló Adelina el día que llegó.


      Un día en particular, el ajetreo en la mansión se sentía más agitado de lo normal, pero ella no protestó. Al caer la noche, estaba rendida, por lo que cayó en su cama como piedra, ni siquiera se molestó en quitarse el uniforme y así se quedó profundamente dormida.


      —Sea, Sea, despierta. —Paula la sacudía con suavidad.


      —Mmm…


      —Adelina ocupa que le ayudes, tal parece que el señor acaba de llegar y está hambriento, ordenó que le llevaran la cena a su habitación —dijo con cara de muerto fresco—. Sé que te preguntas por qué no lo hago yo, pero, al parecer, comí algo que me cayó mal porque me siento morir. No he parado de volver el estómago.


      —No te preocupes, Paula, yo me encargo. Descansa y esperemos que mañana te encuentres mejor —comentó, poniéndose en pie y acomodando su arrugado uniforme.


      —Qué bueno que llegas, niña, ve adelantándote a la habitación del duque, llévate esto. —En cuanto entró en la cocina, Adelina, sin perder tiempo, le colocó una bandeja en las manos mientras le daba instrucciones.


      Sea obedeció expectante, el saber que estaba por conocer a su patrón le crispaba los nervios. Con mano temblorosa, llamó a la puerta.


      —Adelante.


      Esa potente voz le provocó un tumulto de emociones, entre ellas, un escalofrío que le recorrió la columna vertebral provocándole un intenso estremecimiento. Bajó la mirada en señal de sumisión, justo como la señora Harrison le aconsejó que hiciera.


      «Nunca mires a tus patrones a la cara. El mejor empleado es aquel que, además de ser eficiente, tiene la cualidad de volverse invisible», le había dicho la amable mujer.


      —Déjela en la mesita junto a la ventana —dijo el duque sin tomarse la molestia en mirarla.


      Sea permaneció en silencio, con la cabeza gacha, esperando que su patrón le concediera el permiso para retirase. Se sentía incapaz de dar al menos una sola mirada al elegante caballero que estaba sentado frente a ella. Su cuerpo temblaba de pies a cabeza ante la imponente presencia del hombre.


      En ese momento, entró Adelina llevando consigo un par de botellas de whisky, las colocó en la mesita donde el duque cenaba en silencio.


      —Milord, aprovecho para presentarle a la nueva muchacha, ella es Sea —señaló Adelina, él apenas si le prestó atención—. ¿Requiere algo más o ya podemos retirarnos? —preguntó cansada.


      —Pueden irse —respondió el duque hosco.


      La segunda noche después de su llegada al hogar, Robert decidió dar un paseo por el jardín llevando consigo una botella de whisky por toda compañía. El licor, junto con el insomnio, eran sus compañeros de tormentos desde hacía varios meses.


      Sea no podía dormir, el calor le parecía insoportable. Cansada de dar vueltas en la cama, salió al jardín para refrescarse un poco, caminó descalza por el césped hasta una banquilla instalada debajo de un gran árbol


      A lo lejos, vio al duque. Al parecer, él no se había percatado de su presencia, pues ella estaba protegida por la sombra del gran árbol. Se permitió observarlo a detalle, le pareció hermoso, perfecto, un regalo divino para deleitarse la vista con tan magnifica perfección masculina. Permaneció en silencio para no delatarse. No supo cuánto tiempo pasó solo observándolo, no se cansaba de verlo. De pronto, él había sacado un libro y comenzó a leer en voz alta.


      «¡Dios!, ¡qué voz!, es tan seductora», pensó embelesada.


      Cada noche, como si una fuerza desconocida la arrastrase hasta el jardín, Sea admiraba, oculta entre las sombras, a ese hombre tan atractivo e imponente. Lo escuchaba leer esos poemas que le erizaban la piel. Había algo en esa lectura que le hacía sentir estruendos en el estómago.


      Una noche especialmente hermosa, en la que el aire nocturno estaba perfumado con azahar en flor, Sea vio como el duque caminaba tambaleándose en dirección hacia ella. Confiada en que la oscuridad de su escondite la protegería, no se movió.


      Robert estaba bastante bebido, ese día se cumplía un mes más de la partida de su dulce Azucena y eso lo tenía mal. Caminaba con dificultad para mantenerse erguido cuando se percató que no estaba solo, miró hacia las banquitas y entonces la vio. No podía creer lo que sus ojos veían, ahí, frente a él, estaba el espectro de su dulce Azucena que lo miraba con asombro, justo como la primera vez que se vieron…


      Sea, al comprender que su patrón la había visto, se puso lentamente en pie, quiso correr, pero estaba paralizada, como si se tratase de una estatua, una de esas que adornaban el jardín.


      «¡Que me cuelguen! ¡Mi adorado duque me ha descubierto espiándolo!», pensó angustiada. Él se acercó y le acarició el rostro con infinita ternura, ella se dejó hacer sin oponer resistencia, algo dentro de sí le impedía rechazar a ese hombre que, tomándola por la cintura, la pegó a su cuerpo tibio y fuerte al tiempo que con una caricia suave recorría su brazo derecho.


      Robert estaba poseído por la pasión, por lo que tocarla no era suficiente, necesitaba más, quería besarla y beber de sus exquisitos labios de rojo fresa ese néctar vital para su alma rota.


      Comenzó a repartir besos entre el rostro y el cuello de la joven para después reclamar sediento los labios de fresa silvestre que se abrieron dándole la bienvenida.


      ¡Sí!, esa era su dulce Azucena, ese era el sabor a gloria que solo ella poseía. «Por fin estoy en casa», pensó convencido.


      Sea no podía pensar con claridad, su cuerpo gozaba lo indescriptible ante el influjo de esos besos y caricias. Era como si sus cuerpos se conocieran desde siempre y se complementaran el uno con el otro con un lenguaje que solo ellos podían expresar y entender.


      —¡Oh, Suzanne! Eres tan hermosa, te necesito tanto, mi dulce Azucena…


      El escuchar de labios del duque el nombre de su novia muerta, devolvió a la realidad a la aturdida mujer, la cual intentó apartarse.


      —Por favor, amor mío, no me dejes, no te vayas… —Era una súplica sincera, nacida del alma del atormentado hombre.


      Sea había escuchado por boca de Adelina la triste historia del duque y su prometida Suzanne. El ama de llaves le había contado como su señor sufría por la ausencia de su novia muerta. Sin poder explicar por qué, sintió angustia y un profundo dolor al saber tan desdichada historia.


      Ahora era testigo del dolor y necesidad del duque por esa mujer y, aunque sus besos la llevaban al mismo paraíso, sabía que era uno robado, no le pertenecía a ella, sino a la que jamás volvería. Tenía que parar esa locura, sacarlo de inmediato de su error y hacerle ver que, en su delirio por el alcohol ingerido, la confundía con su amor perdido.


      Ella no podía permitirlo. ¿O sí? Su cuerpo traicionero ardía como si tuviera fiebre y le pedía más de ese algo que solo él podía darle. Su patrón la creía una aparición espectral, estaba ebrio y lo más probable era que al amanecer no recordaría nada de lo sucedido. «¿Qué podría perder?», se cuestionó envalentonada por el deseo que palpitaba en el centro de su femineidad.


      Decidida a regalar un poco de paz al alma rota del duque, Sea se dejó llevar, acunó el rostro de él en sus manos y, con pesar, le dijo:


      —Tú sabes que no puedo quedarme, pronto amanecerá.


      —Entonces déjame disfrutar el tiempo que me quede antes de perderte otra vez. —Robert la besó con desesperada urgencia, sus manos recorrían la silueta femenina deleitándose de sus suaves curvas.


      El cuerpo delgado y esbelto de esa mujer lo volvía loco de deseo, para él no existía nadie más, su dulce Azucena era insustituible, ninguna estaba a su altura.


      Sea sentía morir de tan delicioso éxtasis, el duque le hacía sentir un maremoto de emociones cuando la culpa se apoderó de su aturdida razón diciéndole: «Una cosa es brindar un poco de consuelo al atormentado hombre, y otra aprovecharse de su confusión para satisfacer tu repentina curiosidad».


      La señora Harrison le había hablado de los riesgos que conllevaba el acceder a tener intimidad con un hombre, le había dicho que ellos solo buscaban su beneficio y satisfacción personal, que en cuanto se aburrían o se presentaba un embarazo, desaparecían sin decir adiós, dejando a la mujer con tan grande encomienda.


      Su sermón interno se fue al diablo en cuanto él volvió a besarla, quiso oponer resistencia, pero no pudo, su cuerpo la traicionó al dejarse llevar por las caricias y besos de aquel que había logrado robarle la razón.


      ¿Cómo era posible que de día la ignorase por completo, como si fuese invisible, y ahora la devorara con desesperada urgencia? La respuesta era sencilla: Él buscaba a su novia muerta, a Suzanne, no a Sea, y eso le dolió en el alma, pues quería que él la amara por ser ella y no porque le recordaba a su amor perdido.


      Con estas duras reflexiones, la cordura se jugaba su último as para tratar de recuperar el control de la joven.


      —Por favor, déjeme ir —suplicó mirándolo de frente para que él pudiera constatar que no era la tal Suzanne, pero de nada le sirvió, pues el hombre contemplaba su pálido rostro con total adoración.


      —¿Cómo es que me pides eso, Suzanne? Sabes que hace mucho tiempo espero por ti. Si esto es solo un delirio de mi mente y he perdido la razón, bendita locura que me permite verte, tocarte… —Hundió el rostro en el cuello de ella para aspirar su aroma, después reclamó sediento de los labios de rojo sabor, el elixir de la vida, su vida.


      «¿Por qué no tengo voluntad ante este hombre? ¿Por qué la cordura huye de mí ante el toque de sus manos en mi cuerpo?», se cuestionó. «Y qué decir de sus besos, ¡Dios! Estoy perdida». Ese fue el último pensamiento racional de Sea, pues a partir de ese momento se dedicó solo a sentir.


      Robert la colocó con suavidad sobre la alfombra de tupido césped, sus manos fueron despojando la piel de afrodita de aquella envoltura que impedía la visión de ese cuerpo de perdición. Su lengua salina, como si se tratase de un cincel, recorrió el templo femenino moldeando sus suaves curvas, reconociendo y reclamando como suya cada parte de ese paraíso virgen que prometía la gloria más exquisita jamás experimentada. Entonces se percató de una cicatriz en el costado de su amada, no quiso perder el tiempo al preguntar por ello, se limitó a besarla, como si de esa forma pudiera desvanecerla.


      —¡Oh, Suzanne! Me vuelves loco y te deseo demasiado, tanto que hasta duele.


      Ella se puso rígida, esas palabras tan intimas le provocaron un escalofrió. ¿Qué le pasaba? No eran dichas para ella, no le pertenecían, por lo tanto, no tenía derecho a sentirlas. De pronto, una extraña sensación la inundó y en su mente aparecieron como un rayo imágenes distorsionadas, confusas.


      ¡Sí!, ella había hecho algo parecido en el pasado. En su mente, poco a poco se fue aclarando el recuerdo fugaz de una noche estrellada, pasión cruda, llano deseo, una pared…


      «¡Dios! ¿Acaso estaré volviéndome loca? Yo no pude haber hecho algo así. ¿Y si en verdad lo hice? ¿Si no soy tan inocente como creía?».


      Robert la sintió tensarse.


      —No temas, mi dulce Azucena, sabes que jamás te haría daño. —Con experta pasión, se dedicó a provocar en ella las reacciones propias del amor físico.


      No estaba dispuesto a esperar, no quería arriesgarse a que una vez más su amada se desvaneciera con la aurora. Sus manos, como si de un experto escultor se tratara, moldeaban el cuerpo femenino revistiéndolo de placer hasta en los lugares más recónditos de su santuario, logrando que de la exquisita flor brotara el néctar para abrir sus pétalos al amor primerizo.


      La barrera que guardaba celosa dentro del capullo a la mujer que esperaba paciente su liberación sucumbió ante la impetuosa hombría que reclamaba para sí el paraíso prometido. Cada embestida sepultaba en su pasión a la niña, emergiendo en medio de todo ese éxtasis, la flor plena que por primera vez disfrutaba de los placeres de dar y recibir amor carnal…


      Una gigantesca explosión de color iridiscente la cegó, su cuerpo se retorcía ante tan intensas sensaciones. Incapaz de respirar, sintió el ascenso al firmamento.


      «¡Dios! ¡Qué es esto que siento! ¿Acaso he muerto y estoy en el paraíso?», se cuestionó mientras el orgasmo la sacudía.


      Robert vislumbró en los espejos café cristalino el más puro e intenso placer femenino. Nunca en su vida había presenciado algo tan hermoso, fue sublime ver en ella con tanta claridad. Satisfecho consigo mismo por ser el causante de tan magistral experiencia, se corrió en su interior uniéndose al placer de ella.


      Bendita locura que de noche me abraza y me envuelve con su cuerpo, traes a mí su etérea presencia que besa con suavidad agónica a mi alma atormentada.


      Destino, cruel amo del mortal, detén el tiempo; no te lleves este sueño, aún no estoy listo para despertar.


    


  



  
    
      CAPÍTULO XIII


      Sea aprovechó que el duque se había quedado dormido para contemplarlo, no podía creer que él hubiese reparado en ella. Entonces, su voz interna le recordó que a quien él le hizo el amor fue a su novia muerta, no a ella, y eso le dolió. Aun así, se negaba a dejar que ese pequeño inconveniente estropeara la efímera felicidad que en ese instante sentía. Los momentos vividos en brazos de ese hombre tan imperioso e inalcanzable serían para ella un recuerdo maravilloso que atesorar todas las noches por el resto de su vida.


      Él, al sentir que ella se apartaba un poco, la rodeó de forma posesiva con su fuerte brazo; aún dormido, sentía la necesidad de retenerla, ¿acaso podría condenarlo por eso? La respuesta era simple: No, no podía culparlo por querer aferrarse al recuerdo de su gran amor.


      Ella era consciente que desear para sí ese amor, que de antemano sabía que pertenecía a otra, era masoquismo puro, pero, aun así, no podía evitarlo. Alzó la vista al cielo, el cual lucía un hermoso vestido negro lleno de cristales brillantes. Una estrella fugaz surcó el firmamento, su alma soñadora, aun contra su voluntad, formuló el añorado deseo: Haz que me ame a mí por lo que soy, no solo porque le recuerdo a ella…


      El duque la apretó contra sí y de sus labios escapó un suave murmullo: Suzanne.


      Ahí tenía su respuesta, ese hombre maravilloso pertenecía, y quizá siempre lo haría, a una mujer con la cual nadie podía competir, pues, al estar muerta, él la había colocado en un nicho tan alto que era imposible alcanzarla.


      Decidida a no atormentarse más y seguir adelante con su vida, con extrema suavidad, se retiró de encima ese poderoso brazo que la mantenía sujeta. Con sumo cuidado, se deslizó hasta quedar libre.


      «¡Rayos!», pensó contrariada, el duque estaba justo encima de su camisón, así que, si lo movía, corría el riesgo de que él despertara y descubriera su engaño. Después de haber dormido un poco, él estaría más despejado. Además, no tardaría en amanecer, por lo que no le sería difícil darse cuenta que ella no era Suzanne. Quizá la luna había estado de su parte al camuflar su aspecto, pero estaba segura de que el sol no sería tan condescendiente.


      Tenía que escapar cuanto antes, sus compañeros del servicio no tardarían en levantarse para iniciar labores y podrían descubrirla en tan penosa situación, eso era un riesgo que no estaba dispuesta a correr. Echó una última mirada a ese hombre que le había robado la razón y, decidida, comenzó a correr. Mientras se dirigía a su recamara, rogaba al cielo por no encontrarse a nadie, no sería agradable que alguien la descubriera deambulando desnuda por los pasillos de la enorme mansión.


      Robert sintió frio hasta en el alma, se puso de pie aturdido y, torpemente, comenzó a caminar hacia la casa cuando tropezó con algo y cayó al piso golpeándose la cabeza. Se perdió en el mundo de los sueños convencido de que había muerto y ahora estaba en el paraíso con su amada Suzanne.


      Sea no podía negar lo evidente; se había enamorado hasta los huesos del duque atormentado, lo cual le provocaba emociones encontradas: Por un lado, era dichosa por la maravillosa experiencia vivida, ¿cuántas mujeres podían tener la dicha de que su primera vez fuera tan hermosa y con el hombre amado?


      Pero, por otro, su corazón sangraba al saber que su adorado duque hacía el amor a su novia muerta y no a ella, él seguía enamorado de Suzanne, eso nunca tenía que olvidarlo, sería absurdo hacerse ilusiones, eso solo terminaría por destruirla.


      Miró con nostalgia el agua en la bañera, sabía que sonaba patético, pero no quería bañarse por temor a borrar de su cuerpo el aroma de él.


      Bien duchada y con su uniforme impecable, salió de su habitación, rogaba al cielo porque el duque no hubiera descubierto su camisón, tenía que recuperarlo cuanto antes.


      Con sumo sigilo, se dirigió al jardín. Descubrió con alivio que el duque aún estaba tumbado en el mismo sitio donde lo dejó, aunque había una pequeña variante: él abrazaba su camisón como si se tratase de ella.


      Aprovechado que estaban solos, con cuidado de no despertarlo, agarró la prenda y la ocultó entre sus faldas, estaba por recoger la blanca azucena que la noche anterior había cortado y que él le había colocado en el cabello, pero algo en su interior se negaba a deshacerse del todo de aquella mágica noche. Sin pensarlo más, dejó la flor a un lado de su amado y se retiró.


      —¿Robert? ¿Estás bien? —La voz de Joseph lo despertó.


      —¿Qué? ¿Qué pasó? —se cuestionó confundido, miró a su alrededor y descubrió que se había quedado dormido en medio del jardín, el sol de la mañana acariciaba su rostro y el canto de las aves se escuchaba en plenitud.


      A su aturdida mente llegaron distorsionados recuerdos de la noche pasada, habría jurado que todo había sido un sueño, de no ser por la evidencia que estaba justo a su lado. Como una señal divina, la blanca azucena que Suzanne llevaba en el cabello resplandecía a la luz del sol.


      —Ella estuvo aquí —dijo emocionado al tomar la flor.


      —¿Ella? ¿Cuál ella?


      —Suzanne, mi dulce Azucena, estuvo aquí.


      —Ahora sí que te volviste loco, amigo —aseguró Joseph preocupado al ver el golpe en la sien de Robert—. Últimamente has estado bebiendo de más, y creo que ya te está afectando la cabeza.


      —No estoy loco, Suzanne estuvo aquí conmigo, y esta flor es la prueba. Es más, anoche tropecé con su camisón, debe estar por aquí en alguna parte...


      —Sí, claro. ¿Y no te dejó también otra botella de whisky? —se mofó Joseph—. Por favor, Robert, tienes que aceptar que Suzanne ha muerto y que los muertos no regresan.


      —Aunque no me creas, Joseph, yo sé que la vi —Robert ya no dijo más, aceptó la ayuda que su amigo le ofrecía para levantarse y, tambaleándose, se dirigió a su habitación para dormir la resaca.


      A la noche siguiente y la siguiente de la siguiente, Robert regresó a ese lugar con la esperanza de volver a ver a su dulce Azucena, pero esta no se dignaba en aparecer. Desesperado, comenzó a leer el diario de Suzanne en voz alta, como si así pudiese llamarla…


      Nómbrame en la profundidad de las sombras,


      y estaré presente en el silencio de tu cama.


      Llévame en tus labios expertos en pecado,


      y acariciaré tu deseo aun en la distancia…


      Estaba inmerso en la lectura sin percatarse que, como siempre, su muda espectadora lo vigilaba oculta tras unas hojas gigantes.


      Sea no se explicaba qué la impulsaba a acudir a él todas las noches. No sabía por qué, pero había algo en esa lectura que la atraía, era como si la llamara, como si fuese una polilla que no podía resistirse a ir hacia la luz.


      El despiadado «algún día» se burla a placer de mi ilusa esperanza que, aferrada a las frágiles promesas pronunciadas al amanecer que en un parpadeo el ocaso disipó, se niega a perderte.


      ¡Callen, recuerdos torturantes! ¡Silencio!, que hay polvo bajo la cama.


      El ir al jardín en mitad de la noche a leer en voz alta el diario de Suzanne se había convertido en una rutina para Robert. Al paso de los días se había convencido de que Joseph tenía razón y que esa noche mágica con su amada había sido producto de un delirio provocado por el alcohol.


      Sea acudía a su cita clandestina con el duque, aunque él no se percataba de su callada presencia, no podía evitar ir a su encuentro, era algo más fuerte que ella.


      Desde que lo vio por primera vez, tan distante y soberbio, disfrutando de su cena como si fuera la última, no podía apartarlo de sus pensamientos. Nunca había visto criatura más hermosa que ese hombre de mirada profunda y llena de secretos.


      Suzanne:


      El vacío es un estado líquido que se solidifica con tu ausencia, golpea la claridad de los recuerdos y vuelve tinieblas la iridiscencia matutina.


      Solo rostros desconocidos, distorsionados por el tiempo y la distancia, deambulan sin motivo aparente a mí alrededor, apartándome de tu mundo.


      Este atormentado siente, pero calla, solo calla…


      Grita, pero su voz se pierde en el millar de estrellas en las que te busca.


      Soy un ausente que añora, pero no muere, solo espera…


      ¡Oh, mi dulce Azucena! Regresa a mí…


      Cada palabra que él pronunciaba causaba un efecto catastrófico en la joven, pero nada comparado con «mi dulce Azucena regresa a mí». Sentía como si esas palabras fueran dedicadas a ella, como si ese hombre la llamara rogándole volver, pero eso era imposible, el duque imploraba por su novia muerta, y cuanto antes lo aceptara, mejor.


      Tenía que comprender que la mágica noche que estuvieron juntos solo sería un dulce recuerdo al cual acariciar antes de dormir, aunque esto conllevara unas cuantas lágrimas y una sonrisa incierta en los labios…


      El dormir poco y tener que cumplir con sus labores estaba pasando factura en la pobre Sea, al grado de que no podía ni con su alma, su cuerpo denotaba una delgadez extrema y su pálido rostro evidenciaba unas grandes ojeras.


      —¿Segura que estas bien, corazón? Te noto cada día más pálida, Sea, ¿estás durmiendo bien? ¿Te alimentas como es debido? —Adelina, preocupada, le recitaba la cantaleta con que a diario la atormentaba en el desayuno.


      —Sí, es solo cansancio, pero le prometo que pronto se me pasará. —Decidida a terminar con el tema, se puso manos a la obra en la tarea del día.


      Adelina le había ordenado limpiar el gran ventanal en el despacho del duque, lo cual la tenía muy nerviosa al saber que estaría tan cerca de su amor imposible.


      Consumida por la expectación, llamó a la puerta, entró en silencio y con la cabeza baja, pero, aun así, no pudo evitar mirarlo al menos una vez. A la luz del día era todavía más hermoso y perfecto. Su aspecto impecable y tan masculino le aceleró el pulso a límites peligrosos. Él trabajaba con algunos papeles en su escritorio de caoba, su gesto era ausente, en definitiva, estaba concentrado en sus asuntos.


      «Tranquila, Sea, no tienes por qué estar nerviosa, es obvio que haces tan bien tu trabajo que realmente te has vuelto invisible, no hay peligro de que te reconozca», se dijo con amargura.


      Decidida a apegarse a la realidad, comenzó con sus quehaceres. Limpiaba con ahínco los cristales de la parte de arriba del amplio ventanal. De cuando en cuando, su vista viajaba hacia el escritorio donde él permanecía inmerso en sus asuntos.


      «¡Dios! ¡Contemplarlo es una verdadera delicia! ¿Acaso jamás me cansaré de verlo?». Algo en su interior le dijo que no.


      Con dificultad, bajó de la escalera, pues se sentía desfallecer. Apenas puso un pie a tierra, la vista se le cerró y todo se volvió oscuridad. Después, solo escuchó murmullos, los cuales le parecían que provenían de muy lejos.


      —¿Sea? ¿Estás bien, criatura? —la cuestionaba Adelina en cuanto la vio abrir los ojos.


      Sea, poco a poco, fue despertando. Con delicadeza, apartó un mechón de su cabello para tener mejor visibilidad, estaba recostada en algo que no era su cama.


      ¡Dios! ¡Estaba en el despacho de su señor! Recordó y, de inmediato, quiso levantarse, pero un nuevo mareo se lo impidió.


      —Tranquilícese, señorita, el medico no debe tardar en llegar —dijo el duque con tono impersonal.


      Sea sintió miedo. ¿Y si ahora él la descubría? Cansada, cerró los ojos. «Lo que tenga que ser, sucederá», pensó resignada.


      El medico llegó y pidió que los dejaran a solas, la revisó y habló seriamente con ella. Después, pidió a la impaciente Adelina y al duque que pasaran para dar el diagnostico.


      —Esta jovencita sufre de agotamiento excesivo, no duerme como es debido y, si a eso le sumamos las molestias propias de su estado…


      —¿Qué estado, doctor? —preguntó Adelina sin entender.


      —En poco más de siete meses, esta linda jovencita será madre…


      —¿Qué? —expresaron al unísono.


      —¿Sabes quién es el padre? ¡Dios! ¡Qué preguntas hago! Perdóname por ser tan entrometida. —Sea se encogió de manera instintiva ante la pregunta de Adelina.


      —Yo…, yo….


      —No sé por qué te sorprendes, Adelina, las chicas de su clase siempre salen con esta clase de sorpresas —expresó Robert con desprecio, no sabía cómo interpretar lo que sintió al saberla embarazada. Juraría que fueron celos, lo cual descartó de inmediato, era absurdo, él no podía estar celoso por una mujer desconocida y de la cual lo único que sabía era que formaba parte del servicio de su casa.


      Las crueles palabras dichas con tanto desprecio hirieron a Sea en profundidad. ¿Cómo podía él expresarse así de ella, como si fuera una fulana? Por primera vez desde que llegó a la mansión Cornwall, levantó el rostro para mirarlo de frente, siendo ella, no el fantasma de Suzanne.


      —¿Por qué me juzga tan duramente? No me conoce, no sabe nada sobre mí —espetó, levantando con orgullo aristocrático el mentón y retirando de su cabeza la cofia.


      «¡Dios, es igual a Suzanne!», pensó Robert impactado mientras contemplaba el rostro demacrado de la joven mujer. En todo el tiempo que ella llevaba en su casa y a su servicio, jamás le había prestado atención. Su mente era un caos de confusión, pues, como bien le había dicho Joseph, «los muertos no regresan…».


      Era innegable el parecido, pero si la observaba con objetividad, esta chica era más delgada; su piel, más oscura, lo cual evidenciaba que no se protegía del sol, y mostraba ojeras. Quizá hasta fuera un poco más alta y, lo más importante, sus ojos carecían de esa chispa traviesa que era única de su dulce Azucena.


      La miró a los ojos en busca de respuestas a preguntas no formuladas y solo descubrió que ella lo miraba con una mezcla de súplica y tristeza. Su mente no dejaba de divagar, reconoció que la muchacha tenía mucha similitud con Suzanne, al grado que cualquiera podría confundirse… De pronto, todo tuvo sentido, las ideas se agolpaban hasta el punto de provocarle un terrible dolor de cabeza.


      Un sabor amargo se instaló en su boca al atar cabos, el médico dijo que ella tenía un promedio de ocho semanas, lo cual no le extrañó que coincidiera con aquella noche que ahora le parecía tan lejana.


      Él no estaba loco, en verdad tuvo el cuerpo de una mujer entre sus brazos y, casualmente, esa joven que lo miraba expectante había llegado a su casa poco antes que sucediera el incidente en el jardín…


      No se necesitaba ser un genio para comprender la verdad; estaba tan necesitado de creer que no se percató de lo obvio. Era presa fácil para una mujer manipuladora que supo cómo aprovechar su gran parecido con la novia muerta y, estúpidamente, él había caído en la trampa, no había lugar a dudas, esa oportunista gestaba a su hijo.


      Furioso por su descubrimiento, se acercó a la joven y, con violencia, la puso en pie. Sin importarle lo que pensara Adelina, desgarró el uniforme en busca de esa cicatriz en la costilla izquierda, la misma que él había besado en más de una ocasión mientras le hacia el amor.


      Ante sus ojos apareció la evidencia del engaño al cual había sido sometido. Una inmensa rabia se apoderó de él al comprender lo ingenuo que había sido. En su terquedad por aferrarse a Suzanne, no había querido ver más allá de su nariz, y ahí estaban las consecuencias. Tomó a Sea por los hombros y la sacudió violentamente.


      —¿Cómo pudiste hacerme esto? Te aprovechaste de mi dolor para enredarme como lo haría una ramera. ¿Qué pretendías? ¿Embarazarte de mí para luego exigirme que cumpliera con mi deber de caballero y así convertirte en la duquesa Cornwall?


      Sea lo miraba con miedo, su pálido rostro mostraba un gesto que era idéntico al de Suzanne el día que descubrió que él era el temido Fantasma, era la misma expresión de pánico, lo cual lo enfureció aún más. Reconoció que, por su bien, tenía que dejar de compararla con ella o terminaría recluido en Bedlam. ¿Cómo era posible que esa arribista se pareciera tanto a Suzanne? ¿Acaso era eso un castigo divino por pretender librarse de sus pecados del pasado?


      —¡Escúchame bien, ramera barata! ¡Jamás me casaré con una perdida! Si ese hijo que esperas es mío, te lo quitaré en cuanto nazca, jamás permitiría que lo criara una mujerzuela como tú. ¿Qué creíste? ¿Qué te pediría matrimonio? ¡Ja! —se burló—. Reconozco que cometí la estupidez de revolcarme contigo estando bajo los efectos del alcohol, pero no me casaré con una mujer arribista, manipuladora y despreciable… —Robert no paraba de zarandear e insultar a la pobre mujer que palidecía cada vez más.


      —Tranquilícese, milord, no sé qué está pasando entre ustedes dos, pero creo que ahora no es momento para reclamos, ¿no ve que la pobre Sea apenas si puede mantenerse en pie? Por favor, piense en la criatura que esta mujer lleva en su seno, ese infante es inocente y no tiene culpa de nada. El medico dijo que ella tiene que descansar, ya habrá tiempo para explicaciones. —Adelina no comprendía con exactitud qué pasaba entre Sea y su patrón, pero algo en su interior le decía que ese par terminaría juntos.


      Robert soltó a la joven no sin antes dedicarle una mirada de absoluto desprecio, después salió del despacho dando un portazo. Sentía un maremoto de emociones apaleando su ser. Como bien le había dicho Adelina, necesitaba tranquilizarse para poder pensar con claridad.


      Sea se dejó caer al piso sin fuerzas y hecha una mar de llanto. Lo que asomó a los hermosos ojos del duque la dejó totalmente devastada. Él la despreciaba y pensaba cosas terribles de ella, la había juzgado duramente, y la sentencia era muy cruel.


      —Vamos, criatura, tienes que descansar, ya mañana será otro día. —Adelina la ayudó a ponerse en pie y, con afecto, la condujo hasta su habitación—. Sé que ahora todo parece una pesadilla, pero el amo no es tan malo, estoy segura de que reaccionó así por la emoción del momento, pero en cuanto se le pase la impresión, hará lo correcto.


      Sea no contestó, en su mente ya tenía trazado su plan de fuga, no se arriesgaría a que el duque cumpliera su amenaza de quitarle al niño en cuanto este naciera. El saberse embarazada le había dado nuevos bríos para luchar. Por fortuna, un par de días atrás había recibido su pago y con lo poco que había logrado ahorrar podría costear sin problemas el pasaje para huir al extranjero.


      La hermana de la señora Harrison, que era el ama de llaves de un importante conde francés, en más de una ocasión, cuando venía de visita a Londres, le había ofrecido trabajo. Ella se había negado a aceptar porque tendría que vivir en París, pero ahora, dadas las circunstancias, era lo más sensato que podía hacer.


      Tenía que apresurarse, contaba con pocas horas antes que se dieran cuenta de su partida; por fortuna, no tenía muchas cosas que empacar.


      —¡Por Dios! Qué manera de molestar…. —renegaba la señora Harrison al tiempo que se ponía en pie, se colocó una bata sobre su camisón y se dispuso para ir a abrir la puerta. Realmente enfadada, pensaba en que bebía ser algo muy importante para molestarla a horas no adecuadas y de esa forma tan insistente. Al asomarse por la ventana, no cabía en su asombro—. ¿Qué pasó, hija? ¿Qué haces a estas horas en la calle?


      Después de cerciorarse de que nadie la había seguido, Sea entró de prisa al que por varios meses había sido su hogar.


      —Necesito de su ayuda, señora Harrison, tengo que viajar a puerto y tomar el primer barco al extranjero, pretendo aceptar la oferta de trabajo de su hermana Dalía.


      —¿Qué? ¿Por qué? —La señora Harrison no cabía en su asombro.


      Sea le contó su desafortunada historia, desde cómo se enamoró como una tonta del duque, hasta la amenaza de él de quitarle a su hijo en cuanto naciera. La señora Harrison no la juzgó, al contrario, la abrazó tiernamente, la consoló y juntas lloraron su pena.


      —Ahora mismo le diré a Justin que nos lleve a puerto, espera un momento. —La amble señora se dirigió a su habitación para cambiarse y prepararse para el viaje, después de unos minutos, regresó y le dijo—: Es muy poco, pero estoy segura de que de algo te servirá —decía al tiempo que ponía en manos de la joven un costalito con unas monedas.


      —¡Oh, no! No puedo aceptarlas, señora Harrison. —Quiso rechazar el amable ofrecimiento, pero la mujer no se lo permitió.


      —Ahora no puedes negarte, tienes que pensar en ese pequeño que llevas dentro. He de confesarte que por mi mala memoria olvidé entregarte algo. —Le dio una cajita de madera.


      Sea la tomó con curiosidad y la abrió para ver el contenido, entonces la confusión pintó su demacrado rostro.


      —Lo llevabas puesto el día que te encontré —continuó la anciana mujer—. Supongo que tiene algo que ver con tu origen. —Sonrió.


      Sea observaba incrédula el exquisito dije que colgaba de su mano, cuando entró Justin anunciando que todo estaba listo para partir.


      —Dejémonos de sentimentalismos, no hay tiempo que perder, nos quedan pocas horas antes que descubran que te has marchado, y seguro que mi casa será el primer lugar en donde te buscarán —aseguró la señora Harrison preocupada.


      Llegaron a puerto cerca del amanecer, el barco zarparía en unas cuantas horas, pero Sea no tenía tranquilidad, temía que en cualquier momento el duque, o ese amigo suyo que lo seguía a todas partes, apareciera para llevarla de regreso y cumplir su amenaza de quitarle a su hijo.


      Recordó todos los insultos que este le hizo, y el miedo volvió apoderarse de ella. Mientras esperaba el momento de abordar, miraba en todas direcciones con cara de espanto, no sentiría paz hasta estar lejos, a kilómetros de distancia de ese sanguinario duque. Se preguntaba cómo era que llegó a amarlo, ese hombre frío y cruel no merecía ni una sola de sus lágrimas.


      —¿Suzanne?


      Una voz femenina la sacó de sus pensamientos.


      —¿Eres tú? Pero qué estoy diciendo. —La elegante mujer movió su mano en señal de que lo dicho por ella seguramente sonaba absurdo—. Claro que eres tú —afirmó—. ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué tienes ese aspecto tan desfavorable? Si no fuera porque te conozco de toda la vida, dudaría de que seas mi sobrina. ¿Cómo es que estas aquí si a nadie le avisé de mi llegada? ¿Jeremy viene contigo?


      La mujer hablaba y hablaba, pero Sea había dejado de escucharla. De pronto, cientos de imágenes taladraron su atormentado cerebro, ella conocía a ese tal Jeremy, su nombre le resultaba familiar. Las ideas sin orden ni sentido se acumulaban en su cabeza al mismo tiempo, provocándole una terrible jaqueca.


      —Yo… yo no lo sé…. —fue lo último que pudo decir antes de que todo se volviera absoluta oscuridad.

    

  


  
    
      CAPÍTULO XIV


      Esa noche, el escurridizo sueño no estaba dispuesto a envolver a Robert con sus arenas doradas y regalarle el privilegio de la inconsciencia, por lo que pasó la noche pensando en lo sucedido con esa joven llamada Sea.


      Adelina tenía razón, no podía culpar a la joven por lo ocurrido, un hijo era cuestión de dos. Recordó la conversación que sostuvo con su ama de llaves después de que esta dejara a Sea descansando en su habitación. Lo intrigó la forma en como su leal empleada defendía la integridad de la muchacha alegándole que era una buena mujer, que no salía con nadie, que era respetuosa con todos y, sobre todo, que no se merecía el trato que él le dio.


      Se sentía el más despreciable de los hombres al pensar en las cosas tan terribles que le dijo. Él no era un santo y, sin embargo, la vida le había dado la oportunidad de enmendarse cuando conoció a Suzanne; ahora lo premiaba con el regalo de la vida, un ser inocente, sangre de su sangre.


      Por mucho que quisiera pensar mal y juzgarla como la peor de las mujeres, tenía que reconocer que ella era virgen, él fue el primero, de eso estaba seguro. La dulzura y entrega incondicional de la joven tampoco eran fingidas.


      En cuanto amaneció, pidió a Adelina que llamara a Sea, cuanto antes fijaran la fecha de la boda, todo iría mejor.


      —Estoy muy orgullosa de usted, mi señor, sabía que haría lo correcto —le dijo el ama de llaves antes de ir a buscar a la muchacha—. ¡Sea no está! —expresó la mujer llorando—. No están sus cosas y dejó esto. —Extendió al aturdido duque un sobre blanco.


      Querida Adelina:


      No tengo palabras para agradecer su hospitalidad y gran cariño, en verdad me hicieron sentir parte de una gran familia. Por favor, despídame de todos.


      Siento en el alma el haber faltado a su confianza, no merezco el que se preocupe por mí. Puede estar tranquila, recuerde que soy una sobreviviente, mi hijo y yo estaremos bien.


      Sea.


      Robert se dejó caer en el sofá; todo el enojo y demás emociones que albergaba hacia la joven desaparecieron en cuanto supo que había huido. Algo en su corazón se rompió, él creía despreciar a esa mujer, pero ahora, al saberla perdida, en su pecho se había incrementado esa sensación de vacío que lo acompañaba desde que Suzanne se había ido.


      ¿Por qué ni en esas circunstancias podía dejar de pensar en su dulce Azucena?


      —Dile a Joseph que venga de inmediato —ordenó impaciente—. Esa jovencita está muy equivocada si cree que puede escapar de mí. —No sabía exactamente qué sentía por ella, pero lo que sí sabía con certeza era que la quería con él.


      Sea despertó aturdida, el intenso dolor de cabeza regresó en cuanto abrió los ojos, por eso, de inmediato, los cerró. Imágenes distorsionadas y sin sentido llegaban a su atormentado cerebro causando más confusión que claridad.


      —¿Estás mejor?


      La voz le pareció familiar, tomó una gran bocanada de aire y, una vez más, intentó abrir los ojos; ante ella estaba el rostro jovial de la dama del puerto. ¿Qué hacia ella ahí? «¿Qué ha pasado?», se preguntó intrigada.


      —Te desvaneciste en el puerto, el doctor Lewis no debe tardar en llegar —dijo la amable mujer como adivinándole el pensamiento…


      En cuanto el galeno se retiró, la mujer le tomó la mano y, con voz duce, le habló:


      —¿Quieres contarme qué ha ocurrido contigo, Suzanne? La parte que recuerdas, claro. El doctor Lewis me ha dicho que padeces de amnesia. ¡Oh!, pero que tonta soy, seguro que no me recuerdas a mí tampoco, ¿verdad? —Sea asintió—. Soy Katrina Sanders, mi amado Edward era hermano de tu padre, eso me convierte en tu tía.


      —Yo… yo quiero agradecerle lo que ha hecho por mí, pero yo no soy Suzanne… —De pronto, abrió los ojos como platos al comprender algo que había pasado por alto e intentó poner en orden sus ideas.


      Primero, la amable mujer que la había auxiliado en el puerto alegaba que era su tía y se empeñaba en llamarla Suzanne, justo como la novia muerta del duque. Segundo, el duque la había acusado de aprovecharse de su parecido físico con su novia muerta. Tercero, ella no recordaba su pasado, así que no podía asegurar o desmentir nada.


      —¿Estás diciendo que no soy capaz de reconocer a mi sobrina? —Rio—. Es verdad que desde que murió tu tío Edward no había regresado a Inglaterra, pero eso no me impide reconocer a mis queridos sobrinos. Suzanne, te conozco desde que naciste. —Le acunó el rostro entre sus manos y la miró con verdadero afecto.


      —Yo no sé qué pensar, qué creer. —Su semblante mostraba la turbación que sentía—. Me gustaría creer que en verdad soy esa Suzanne a la que todos quieren, pero no lo sé, no lo sé —sollozó.


      Katrina se enterneció ante el sufrimiento de su sobrina.


      —¿En verdad no sabes quién eres? ¿No recuerdas ni un poquito?


      —No, solo tengo retazos de recuerdos de vez en cuando, la gran mayoría sin sentido, y me confunden. ¿Por qué está usted tan segura de que soy su sobrina Suzanne?


      —El corazón no se equivoca, mi niña, y, como ya te dije, te conozco desde que naciste. Jeremy y tú son lo único que me queda ahora, es por eso que decidí regresar a Inglaterra. Sin Edward, ya no hay nada que me retenga en América. He finiquitado todos mis asuntos y pienso radicar aquí junto a mi familia. Ahora, cuéntame, ¿qué ha pasado?


      Sea estaba tranquila en compañía de esa dama, el afecto que le demostraba restauraba por mucho su maltrecho corazón.


      —Yo no tengo certeza de nada, los únicos recuerdos coherentes que tengo son a partir de que desperté en casa de la señora Harrison. Antes de eso, todo es caos y confusión —respondió angustiada.


      —Tranquilízate, Suzanne, el doctor dijo que es absolutamente necesario que estés en paz por el bien de tu bebé. Seguramente Jeremy tendrá una explicación para todo este embrollo, ya he mandado un mozo a buscarlo, es probable que esté por llegar.


      Minutos después llamaron a la puerta.


      —Adelante —concedió Katrina con voz suave.


      Una sensación de pánico se apoderó de Sea en cuanto vio al hombre que, incrédulo, la miraba desde la puerta. Algo dentro de sí le advertía peligro, entonces, a su mente llegó el recuerdo de él tratándola de una manera muy cruel y brusca. ¿Había estado a punto de abofetearla? Eso la asustó por completo.


      —¡Haz que se vaya! ¡No quiero verlo! ¡No dejes que Jeremy me lleve otra vez! No quiero que me obligue a casarme con ese hombre, ¡por favor, tía!, ¡dile que se marche…! —gritaba en un evidente ataque de pánico.


      Katrina se puso en pie y pidió a un impactado Jeremy que saliera de la habitación, pero él no quería irse, el descubrir que su adoraba hermanita estaba viva fue un choque de emociones. Por desgracia, al ver el estado de histeria en el cual Suzanne se encontraba, terminó por acceder. La rotunda reacción de ella al verlo removió en su alma los tormentos que la despiadada culpa se encargaba de mantener vivos.


      —Por favor, Jeremy, ya habrá tiempo, ahora vete —rogó, angustiada, Katrina y regresó con Suzanne para calmarla.


      Los recuerdos taladraban el cerebro de Suzanne a una velocidad increíble, haciéndole confundir la realidad con sus trastornados pensamientos. Comenzaba a creer que en verdad ella era Suzanne Sanders, la idea ya no le resultaba tan descabellada, si no, cómo era posible que tuviera esos recuerdos. De una cosa estaba segura, su hermano la había tratado con extrema crueldad y la obligaría a casarse con un hombre sin su consentimiento.


      ¿Y si ese hombre era el duque Cornwall?, ellos estaban comprometidos, ¿no?, al menos eso era lo que todo el mundo le decía. ¿Entonces?, ¿qué motivos tendría ella para no querer casarse con un hombre que había demostrado amarla por encima de la misma muerte? ¿Por qué sintió pánico ante la idea de que su hermano se la llevara para obligarla a casarse? Eso era algo que no debía ignorar, como bien decía un dicho popular: «Las apariencias engañan».


      Quizás, el amor que el duque decía sentir por ella, en realidad era culpa, porque, aunque él afirmaba amarla y todo parecía indicar que sufría con su ausencia, también le había enseñado que podría ser un ser ruin, capaz de la más grande humillación y crueldad.


      No sabía qué creer o qué pensar, era tanta información y tantas emociones para un solo día que, de pronto, se sintió exhausta, su cabeza parecía querer estallar, el dolor se volvió insoportable al grado de que un nuevo desmayo la llevó a la inconsciencia.


      Joseph escuchaba paciente los pocos datos y referencias que Adelina tenía sobre Sea. Al salir el ama de llaves, Robert le ordenó movilizar a todos sus hombres para encontrar a la joven cuanto antes.


      —De algo tiene que servirme el haber sido el Fantasma —comentó con amargura.


      Robert pasó el resto del día y de la noche impaciente. A la mañana siguiente, en cuanto Joseph regresó, no perdió tiempo en instarlo a hablar. La cara de su amigo evidenciaba que se avecinaban revelaciones importantes.


      —¿La encontraste? ¿Lograste indagar algo? —preguntó expectante.


      —Más de lo que te imaginas —expresó Joseph con ironía—. Para empezar, la joven llegó a puerto al amanecer siguiente de la noche en que se fue de aquí. Según testigos, estuvo paseándose nerviosa mientras aguardaba el momento de abordar el barco que la llevaría a América…


      —¿Qué? ¿América?


      —Tranquilo, eso se pensó en un principio, después supe que su destino final era París.


      —¿París? ¿Está en Francia?


      —No, al parecer, no pudo embarcar. —Joseph hizo una pausa y tomó una gran bocanada de aire—. No sé cómo vas a tomar lo que voy a decirte.


      —¡Habla ya! —ordenó, la poca paciencia que tenía estaba por evaporarse.


      —De acuerdo. Según un trabajador del barco Venus Gold, una mujer aristócrata se acercó a Sea, y, después de cruzar unas cuantas palabras, la joven se desvaneció. La señora ordenó a sus mozos que subieran a su sobrina al carruaje y la llevó de inmediato a su casa para que la revisara un médico.


      —¿Qué? ¿Quién era esa mujer y qué tiene que ver con Sea? —Robert se puso de pie desconcertado—. ¿Sobrina? ¿Cuál sobrina? —Su confusión era real.


      —Según Darinka, la dueña del burdel más cercano, la señora que se llevó a Sea es la viuda de Edward Sanders.


      —¿Qué? ¿Katrina Sanders? ¿No se supone que esa mujer radica en América?


      —Sí, pero, al parecer, volvió a Inglaterra y, según lo que pude averiguar, el barco en el que llegó desembarcaba al mismo tiempo que el Venus Gold se preparaba para zarpar. De acuerdo a lo que pude averiguar, Katrina Sanders se encontró con Sea, conversaron y después pasó lo que ya te conté. —Al ver el rostro de su amigo, continuó—: Sí, ya sé lo que estás pensando, en un principio también lo hice, que la mujer confundió a Sea con Suzanne…


      —¿Sea está bien?, ¿mi hijo está bien? —preguntó sin ahondar en lo último que Joseph dijo.


      —Hablé con el doctor Lewis, en un principio no quería decir nada, pero terminó soltando la sopa por unas cuantas libras. Me aseguró que él bebe está completamente sano y en cuanto a ella… encontró su salud muy deteriorada. Le recetó unas vitaminas y dijo que con reposo y buena alimentación pronto estará como nueva.


      —Eso me tranquiliza. —Hizo una pausa—. En relación a los motivos que tuvo Katrina Sanders para ayudarla, es más que obvio que la confundió con Suzanne, el parecido es extraordinario, increíble.


      —También yo lo pensaba así, pero cuando hablé con el doctor Lewis y le pregunté por Sea, el hombre no supo dar razón hasta que le describí a la joven, entonces cambié de opinión al respecto, el médico aseguró sin dudar que a quién había atendido era a Suzanne Sanders.


      —El médico también se confundió con el parecido entre ambas —respondió hosco. Joseph movió la cabeza en forma negativa—. ¿A dónde quieres llegar con todo esto, Joseph? ¿Por qué no te dejas de rodeos y hablas claro? —Conocía bastante bien a su amigo para saber que ocultaba algo.


      —Sea y Suzanne Sanders no se parecen, son la misma persona —soltó sin más.


      —¿Te das cuenta de la tontería que estás diciendo? —preguntó atónito.


      —Yo tampoco podía creerlo, ambos vimos el supuesto cadáver de Suzanne, pero lo dicho por el médico me intrigó, así que no quise quedarme solo con lo que había averiguado hasta ese momento.


      —¿Qué dijo el médico para intrigarte tanto? ¿Qué estaba débil y embarazada? Eso ya lo sabíamos, Joseph.


      Ignorando el marcado sarcasmo de su amigo, Joseph respondió:


      —Me comentó que, aparte de su embarazo y deteriorado estado físico, la joven sufría de amnesia.


      —¿Qué?


      —Yo también me quedé consternado, esa revelación lo cambiaba todo, por eso seguí la investigación más allá y descubrí que, un día antes de que Suzanne cayera por el acantilado, una pequeña embarcación naufragó cerca del lugar. Entre los desaparecidos se encontraba una joven mujer de aspecto muy similar al de ella. Indagué con los familiares de la muchacha y, al parecer, su cadáver nunca apareció.


      —¿Qué te hace pensar que el que encontraron los pescadores es el de esa joven y no el de Suzanne? —Lo cuestionó sin fiarse, no quería crearse falsas esperanzas.


      —Sé que todo esto es increíble y comprendo tu renuencia a creer, pero aún hay más, amigo. Según los hombres del puerto, la joven que la viuda Sanders se llevó en su carruaje traía colgando de su cuello una S de oro adornada con esmeraldas. —Sonrió—. Eso es algo que llama la atención de cualquiera, pues, como comprenderás, una mujer vestida humildemente portando tan exquisita joya es algo que levanta sospechas. Si no estás convencido con esto, te diré que el doctor Lewis también alegó haber visto el dije y la descripción que dio fue la misma.


      Robert abrió los ojos como platos, recordaba perfectamente ese dije, pues Suzanne se lo mostró. Ella le había contado que Jeremías se lo había regalado el día de su presentación en sociedad, por lo que para ella era su tesoro más preciado.


      —Sé lo que debes estar pensando, por eso fui a buscar a la señora Harrison, la mujer que la recomendó con Adelina. En un principio, la dama estaba renuente a soltar la lengua, pero en cuanto le conté mis sospechas, le relaté a grandes rasgos su historia de amor y le aseguraré que jamás le quitarías el hijo a la muchacha, comenzó a hablar sin parar. Se puso de pie y se dirigió al bar, tomó una botella de whisky y sirvió dos vasos—. Te sugiero que te pongas cómodo, pues el relato de la señora Harrison es una historia muy larga —sugirió Joseph, extendiéndole el vaso.


      —Trata de resumirlo, como comprenderás, estoy deseando correr en busca de mi mujer.


      —Bien, como sabes, la señora Harrison es dueña de un pequeño negocio de víveres que heredó de su difunto esposo. Entre ella y su hijo Justin lo mantienen funcionando. En un viaje que hicieron al puerto para recoger un cargamento, la señora vio a una joven que a leguas se notaba que estaba muy enferma. La muchacha rogaba por un trozo de pan a un vendedor callejero, y este la trataba como la peste. La viuda no pudo soportarlo, así que la llevó consigo y la cuidó.


      —¡Dios! Pobre Suzanne, todo lo que habrá pasado, y yo sin saber —expresó con rabia.


      Joseph continuó.


      —La señora Harrison no cuenta con una economía desahogada, por lo que Suzanne tenía que ponerse a trabajar para solventar sus gastos, pero había un gran problema, no tenía memoria y menos aún referencias, por eso la señora la llamó Sea, porque, según ella, coincidía con el dije que la señorita Suzanne portaba y porque fue cerca del mar donde la encontraron.


      —Supongo que entonces comenzó a trabajar aquí.


      —No, te equivocas amigo, antes de que Adelina la contratara, la señorita Suzanne trabajó como ayudante de cocina en el hostal de Rufino. —Joseph guardó silencio, no sabía si era conveniente revelarle a su amigo los motivos por los cuales Suzanne dejó de trabajar en ese lugar.


      Robert no era tonto y conocía el hostal, por lo que dedujo que la estancia de Suzanne en ese lugar no había sido una buena experiencia.


      —Habla, Joseph, no te calles nada, ¿qué pasó en el hostal?


      —No sé por qué me ocupo en querer suavizar las cosas, se me olvida que estoy ante la temida leyenda —expresó con una sonrisa—. Supongo que sabes lo que una señorita con su porte y belleza debió pasar en ese lugar. Los hombres siempre querían propasarse, por eso renunció, no estaba dispuesta a complacer a los clientes como Rufino se lo sugirió.


      —¡Ese maldito va a pagar con creces…!


      —Calma, Robert, Rufino no sabía que ella es tu mujer, recuerda que muchas damas llegan a él en busca de una oportunidad para ofrecer sus servicios, por eso no lo pensó dos veces en ofrecer a Suzanne esa manera de ganar un dinero extra. Para tu tranquilidad, te diré que, después de eso, ella vino a trabajar aquí.


      —¡Maldita sea! —gritó frustrado—. Me siento tan culpable. ¡Soy un fraude! ¿De qué me sirve ser tan temido si no soy capaz de protegerla? No pude salvarla de Pridegtong y no pude evitarle pasar por la terrible experiencia de trabajar para un truhan como Rufino.


      —No eres un dios ni puedes estar en dos sitios a la vez, así que deja de atormentarte por cosas que no puedes cambiar. Mejor enfócate en lo que sí puedes solucionar.


      —Tienes razón. ¡Dios! No puedo creer que durante todo este tiempo tuve a Suzanne bajo mi techo, al alcance de mi mano.


      —Muy a tu alcance, tanto que lleva a tu hijo en el vientre —bromeó Joseph.


      Robert estaba conmocionado, trataba de asimilar lo dicho por su amigo… Sea y Suzanne eran la misma persona, ¿cómo era posible que no la reconociera?


      De pronto, recordó el estremecimiento que su cuerpo experimentaba cada vez que la joven se hallaba cerca de él. Las personas decían que ojos que no ven, corazón que no siente, pero eso no era verdad, aunque sus ojos no la reconocían, su corazón sí lo hizo y trataba de hacerle ver que la mujer frente a él era su dulce Azucena, solo que él estaba tan ocupado lamentando su pérdida que no quiso verlo.


      Se paseó por el despacho impaciente cuando cayó en cuenta de que su hijo era de Suzanne, y eso le llenó el alma de alegría. A fin de cuentas, su bebé no era producto de un error, sino del amor, porque aunque ella no recordaba su historia, él sí.


      —Tengo que verla, ¿aún está con Katrina Sanders?


      —Sí.


      El canto de las aves fue sacando de su profundo sueño a Suzanne. De pronto, no reconoció el lugar, los recuerdos de las últimas horas uno a uno llegaron a su aturdida mente. Intentó ponerse en pie, pero su cuerpo estaba muy débil y protestó con un mareo, lo que la obligó a recostarse.


      —¿Estás más tranquila, Suzanne? —Katrina entró en la habitación llevando con ella una humeante taza de té.


      —Sí. —Ya no le resultaba extraño el que la llamaran Suzanne, ahora se reconocía a sí misma como tal. Ella era Suzanne Sanders, de eso ya no tenía dudas; los recuerdos poco a poco regresaban a su memoria. Tomó gustosa de manos de su tía el rico té que le ofrecía.


      Katrina le pidió una vez más que recibiera a Jeremy y le diera la oportunidad de explicarse, pero ella se negó rotundamente. Su tía trató de persuadirla, pero Suzanne no cedió en su postura.


      —No, tía, no insistas más, no quiero ver a mi hermano, él me ha hecho pasar por cosas terribles y aún no puedo perdonarlo. ¿Acaso te habló de cómo hizo que una comadrona me revisara para comprobar que todavía conservaba mi virtud? ¿Te habló de la forma como me trató?


      —Sí, hija, lo hizo. Jeremy me contó toda la historia sin guardarse nada. Tu hermano está muy mal, Suzanne, la culpa no lo deja, comprende que él actuó así por…


      —Aún no recuerdo todo, tía —la interrumpió—. Admito que no sé por qué Jeremy actuó como lo hizo, pero nada justifica su proceder y, por lo visto, eso es algo que mi cerebro no quiere que olvide, si no, ¿cómo explicas que el primer recuerdo que me llegó de él sea precisamente su ruin comportamiento hacía mí? ¿Por qué no recuerdos agradables? Quizá no los tenga…


      —Vamos, Suzanne, no seas tan drástica, Jeremy te adora. Si al menos lo escucharas, entenderías sus motivos y se aclararían muchas de tus dudas y miedos.


      —¡He dicho que no! Por favor, no insistas, tía, no quiero verlo, ni a él ni a nadie.


      —¿Ni siquiera a tus amigas? —preguntó Clarissa desde la puerta.


      Al no recibir respuesta ante su llamado, Clarissa decidió entrar acompañada de Isabel y sin querer escucharon parte de la conversación.


      —¿Clarissa? —preguntó dudosa Suzanne.


      —¡Ay, por Dios, sí me recuerdas! —gritó emocionada, llevándose las manos a la boca. Caminó hasta Suzanne con lentitud, pues su avanzado embarazo le restaba agilidad a su cuerpo, se sentó en la cama y abrazó con afecto a la que era como una hermana pequeña para ella—. No sabes cómo te hemos echado de menos, Suzanne, no había día en que no pensáramos en ti.


      Suzanne se abrazó a Clarissa y juntas lloraron. Isabel contemplaba la escena sin atreverse a intervenir.


      —Acércate, Isabel —pidió Clarissa—. ¿Supongo que a ella también la recuerdas?


      Isabel sonrió con timidez ante la mirada escrutadora de Suzanne.


      —Sí, rechazaste a mi hermano tres veces, y yo tuve que intervenir para remediarlo. Aunque no entiendo por qué lo hice —expresó con una media sonrisa en los labios.


      —¿De todos los recuerdos disponibles tenías que escoger precisamente ese? —bromeó Isabel y se unió al gran abrazo.


      Una vez más estaban juntas las tres amigas. Estuvieron conversando un tiempo más, recordando sus andanzas y vivencias, pasaban de la risa al llanto en un santiamén, pero en cuanto mencionaban a Jeremy o a Robert, Suzanne se ponía tensa y les pedía que cambiaran de tema.


      —Creo que por el día de hoy ha sido bastante —dijo Katrina interrumpiendo la algarabía que se formó en cuanto Suzanne les reveló que esperaba un hijo…


      —¿Qué? ¿Un hijo? —preguntaron incrédulas Clarissa e Isabel ignorando el comentario de Katrina.


      —¿Cómo es eso posible? —Isabel no cabía en su asombro.


      —¿En verdad quieres saber cómo es esto posible? —bromeó Clarissa señalando su abultado vientre, y todas rieron.


      —¿Sabes quién es el padre? —se atrevió a preguntar Clarissa cuando dejaron de reír.


      —Sí, mi hijo es del duque Cornwall —respondió apenada.


      —¡Que romántico! —expresó Clarissa emocionada—. A pesar de todo, estarán siempre unidos por el lazo indisoluble que da la sangre.


      —Te equivocas, Clarissa, no hay nada de romántico, el duque me despreció y me dirigió las palabras más crueles e hirientes, por eso no quiero volver a verlo en lo que me reste de vida. Aunque lleve en mí a su hijo, no permitiré que mi hermano me obligue a casarme con él.


      —¿Por qué? Robert te adora —alegó Isabel incrédula—. ¿Acaso no recuerdas lo que han pasado juntos? ¿No recuerdas las locuras que hiciste para estar con él?


      —Por ahora, Suzanne está muy confundida, lo mejor es no saturarla con recuerdos, el médico ha recomendado que permanezca tranquila. Al niño no le hace bien que ella se altere —comentó Katrina, y en unos minutos salieron de la habitación para que Suzanne pudiera descansar.


      —¿Qué ha pasado? ¿Aceptó verme? —preguntó Jeremy impaciente a Isabel en cuanto la vio.


      —No, por ahora solo recuerda lo mal que te portaste con ella y no permite que le hablemos de ti, en cuanto le tocamos el tema, nos exige callar.


      Isabel miró con pesar a su amado, nadie mejor que ella era testigo del infierno en el que él vivía desde aquel terrible día en que descubrió a Suzanne con Robert Cornwall.


      —Ten paciencia, amor, estoy segura de que con el tiempo ella recordará todo, comprenderá tus motivos y te perdonará —le dijo al tiempo que lo abrazaba.


      —Ojalá tengas razón, Isabel, no sabes cuánto me duele su rechazo, ¿tienes idea de lo que sentí? El saber que mi adoraba hermana no está muerta me devolvió a la vida, pero el que no me permita estar cerca de ella y abrazarla me destroza el alma.


      —Como bien lo dijo Isabel, hay que tener paciencia —aconsejó Katrina con afecto a su sobrino—. Suzanne es buena, solo que por ahora se encuentra confundida. Imagínate lo que ha pasado, sola y sin memoria, si no fuera porque una amable señora de apellido Harrison la acogió, sabrá Dios qué habría sido de ella…


      Los días pasaban, y Suzanne estaba recuperada casi en su totalidad, a excepción de su memoria. Se había hecho a la idea de que su hermano y el duque Cornwall estaban confabulados para obligarla a casarse, y a pesar de que se había enamorado del duque, no confiaba en él, su mente se había encargado de anegarla con recuerdos en los cuales se veía a si misma mirándolo con pánico.


      No comprendía por qué, pero algo en su interior le impedía acercarse a su hermano y al hombre que amaba, por ese motivo se negó a regresar al que siempre fue su hogar y decidió quedarse con su tía Katrina.


      Robert se había cansado de rogar que lo dejaran ver a Suzanne, pero ante el argumento de que ella no quería verlo y de que eran órdenes médicas que permaneciera tranquila, desistió por unos días.


      Esa mañana se encontró de frente con Jeremías en la sala de estar en casa de Katrina Sanders. Ante la nueva negativa de Suzanne de verlos a ambos, el ánimo de los dos estaba bastante alterado.


      Jeremy, sin perder tiempo, le reclamó por el embarazo de su hermana y le exigió que se casara con ella.


      —¿Y cómo se supone que haré eso si tu hermana se niega a verme? —preguntó desesperado.


      —¿Y qué esperabas? Después de la forma en como la trataste cuando te enteraste de su inesperado embarazo, es lógica su reacción —alegó Jeremy frustrado—. Aunque no quiera verme, estoy enterado de todo lo concerniente a ella. ¿Cómo pudiste tenerla trabajando para ti, maldito miserable?


      —Yo no lo sabía. ¿Crees que, de haberlo hecho, ella estaría aquí? Su lugar es a mi lado como mi esposa, en mi casa y en mi cama, pero eso no puede ser porque al joven Sanders se le ocurrió la maravillosa idea de casarla con el viejo Pridegtong, y por eso ella prefirió saltar por un acantilado y ahora no me recuerda —reiteró enfadado.


      —Eres un…


      —¡Basta ya! —gritó Katrina cansada, impidiendo así que ese par se partiera la cara—. ¿Acaso no se dan cuenta de que sus peleas no le hacen bien a nadie? Lo que pasó, pasado está y nada puede cambiarse, lo importante es el ahora, y ambos tienen que poner de su parte. Usted, duque Cornwall, tiene que entender que Jeremy tomó las decisiones que ya conocemos, pensando que hacia lo correcto. —Los miró de frente—. Y tú, querido Jeremy, tienes que aceptar que este hombre es el padre de tu sobrino y el gran amor de Suzanne. Aunque ella está confundida, estoy segura de que recapacitará, tiene un alma noble que no sabe de rencores. Por ahora cree que tiene motivos para rechazarlos y, mientras no salga de su error, debemos dejarla tranquila y rogar a Dios que le dé la pronta lucidez a su mente.


      —Haré lo que dice tu tía, pero recuerda, Sanders, que la paciencia no es mi fuerte. El lugar de Suzanne y mi hijo es a mi lado y aunque tenga que tomar medidas drásticas para conseguirlo, así será —dicho esto, Robert se marchó dando un fuerte portazo.


      —¿Cómo te encuentras el día de hoy, querida sobrina? —Katrina saludó emocionada a Suzanne, que ahora tenía mejor aspecto.


      —Muy bien, tía, gracias —respondió con una sonrisa.


      —¿Qué te parece si salimos al parque o de compras?


      —Me parece bien, el bebé de Clarissa está por nacer y no le he comprado nada…


      Ambas mujeres paseaban por la calle cargadas de bolsas, Suzanne se sentía incomoda al ser el centro de atención, la noticia de su reaparición se esparció como reguero de pólvora y reavivó el escandalo entorno al duque Cornwall.


      —¿Pero qué tenemos aquí? —Constanza Hattawell la miró con sumo desprecio—. ¡Otra víctima más del duque Endemoniado! ¿En verdad creíste que contigo sería diferente? —se burló—. ¡Mírate! Solo eres una ilusa más en la larga lista de mujeres despreciadas por el apuesto duque Robert Cornwall.


      Las sonoras carcajadas de esa mujer lograron enfurecer a Suzanne que, sin pensar, le respondió:


      —Estás atrasada de noticias, el duque Cornwall y yo estamos por contraer nupcias… ¿Cómo es que te llamas? Necesito saber a nombre de quién enviar la invitación para la ceremonia.


      —Esta desagradable señorita es Constanza Hattawell —respondió su tía en el mismo tono arrogante que Suzanne utilizó.


      —¡Ah, sí! ¿Puedes explicarme cómo es que vas a casarte con Robert si ya lo estás con el conde Pridegtong? —se mofó Constanza con un brillo de triunfo en los ojos.


      —¿Qué? —Suzanne no podía dar crédito a lo que esa mujer decía.


      —Es mejor que nos vayamos. —Katrina tomó a su sobrina del brazo y, casi a rastras, la alejó de Constanza que las miraba con burla.


      —¿Por qué hiciste esto, tía? ¿Por qué no me dejaste hablar con esa mujer? —le reclamó enfadada—. ¿Acaso no escuchaste lo que dijo?


      —Constanza no puede ocultar sus celos. No hagas caso a lo que dice.


      —¿Cómo me pides eso, tía? Esa mujer dijo que yo estoy casada con un…


      —¡Ya te dije que no hagas caso! Esa mujer está despechada porque Robert solo tiene ojos para ti. Mejor cambiemos de tema. —Katrina comenzó a hablarle de banalidades mientras se dirigían a la mansión Raven para visitar a Clarissa, estaban invitadas a tomar el té.


      —Está bien, como tú digas. —Resignada por el momento, decidió seguir el juego a su querida tía, ya encontraría la manera de resolver sus dudas.


      La tarde transcurría en aparente calma hasta que Clarissa ya no pudo disimular el dolor que la embargaba e, inesperadamente, rompió fuente. En cuestión de minutos, la mansión Raven se volvió un constante ir y venir de gente caótica…


      Con un fuerte lloriqueo, el pequeño Erick André Raven Castelló anunció su llegada al mundo. El orgulloso padre no paraba de contemplar a su hermoso bebé.


      —Lo mejor será que nos retiremos, Clarissa y el bebé tienen que descansar —sugirió Katrina al ver a Isabel y a Suzanne embelesadas con el hermoso infante de rosadas mejillas…


      —Suzanne, por favor, habla conmigo —suplicó Jeremy cuando se encontraron en el pasillo fuera de la habitación de Clarissa.


      —No quiero escucharte y, si me disculpas, quisiera retirarme, me siento muy cansada. ¿Nos vamos, tía? —dijo al tiempo que esquivaba a su hermano.


      Katrina le dijo en voz baja a su sobrino:


      —Paciencia, hijo, paciencia…


      —¿No crees que ya es tiempo de que le des a tu hermano la oportunidad de explicarse? —Katrina la abordó en cuanto estuvieron solas en el carruaje.


      —¿Vas a sermonearme otra vez, tía? —Estaba enfadada.


      —No, pero debes entender que Jeremy es tu único hermano, tu familia…


      El carruaje se detuvo de golpe y, en cuestión de segundos, todo se volvió un caos, varios hombres amagaron al cochero y sometieron a la tía Katrina que no pudo hacer nada para evitar que se llevaran a Suzanne…

    

  


  
    
      CAPÍTULO XV


      Katrina llegó angustiada a la mansión Sanders en busca de su sobrino e, inmediatamente, le informó de lo ocurrido.


      —Tranquilízate, tía, Suzanne está bien, estoy seguro de que detrás de este supuesto secuestro está Cornwall.


      —¿Qué? ¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —No entendía la reacción de su sobrino, acababa de decirle que unos matones se habían llevado a Suzanne, y él estaba tan calmado—. ¿Por qué tienes la certeza de que fue el duque Cornwall quién se la llevó?


      —El otro día, en el club de caballeros, el muy miserable me advirtió que se le estaba acabando la paciencia, que si yo no conseguía que Suzanne accediera a casarse con él en cuanto la anulación de su matrimonio con el conde Pridegtong estuviera lista, tomaría medidas drásticas. A decir verdad, no creí que lo hiciera tan rápido, por lo visto, decidió hacer lo mismo que Erick con Clarissa. ¡Qué original! —expresó esto último con sarcasmo.


      —Me gustaría tener tu tranquilidad, sobrino, pero mientras yo no tenga la certeza de que están juntos, no estaré en paz.


      —Tienes razón, tía, iré ahora mismo a la mansión Cornwall a exigir que me digan a dónde se llevó ese imbécil a mi hermana.


      —¡No, Jeremy! Vamos a ir, pero únicamente para corroborar que ellos por fin están juntos como debió ser desde el principio.


      —¿Vamos?


      —Por supuesto, no pensarás que me quedaré aquí presa de los nervios mientras tú estás allá…


      El mayordomo de la mansión Cornwall tenía órdenes explicitas de que, si por algún motivo Jeremías o Katrina Sanders se presentaban, se les hiciera pasar de inmediato sin consultarlo.


      Robert recibió con emoción el anuncio de su mayordomo y se presentó sonriente en la estancia donde aguardaban sus visitas. Estaba seguro de que le informarían que Suzanne por fin había entrado en razón y aceptaba casarse con él.


      La anulación del matrimonio de Suzanne con el conde Pridegtong ya había sido aprobada, ahora no había impedimento para que ellos estuvieran juntos. Reflexionaba esperanzado.


      —¿Dime dónde tienes a mi hermana, imbécil? —En cuanto Jeremy vio a Robert, se lanzó sobre él y lo tomó de las solapas de la camisa.


      —¿Qué? —Robert no entendía de qué hablaba el explosivo hombre.


      Jeremy se quedó desconcertado ante el semblante de auténtico asombro del duque, lo cual significaba que o era un excelente actor, o en verdad no sabía nada sobre el secuestro de Suzanne.


      —¡Deja de fingir demencia! —Jeremy estaba a punto de perder el control—. Me lo advertiste en casa de mi tía y lo reiteraste en el club de caballeros, ¿recuerdas? Me dijiste que tomarías medidas para tener a Suzanne a tu lado.


      —¿De qué diablos estás hablando, Sanders? —Robert perdió la paciencia—. ¿Dónde está Suzanne? ¿Por qué vienes a buscarla aquí? —Ahora era él quien sacudía violentamente a un consternado Jeremías.


      —Yo… yo no lo sé, creí que tú te la habías llevado.


      —Es evidente que no he sido yo


      —¿Entonces quién ha sido?


      Robert respiró hondo, tenía que tranquilizarse y mantener la cabeza fría para poder pensar.


      —Adelina, pídele a Joseph que venga de inmediato —ordenó tratando de conservar la calma, se alejó unos pasos de Jeremías, pues el deseo de molerlo a golpes lo estaba tentando con fuerza. La sola idea de que alguien hiciera daño a Suzanne lo aterraba y enfurecía. Tomando una gran bocanada de aire, una vez más dedicó su atención al que, a esas alturas, debería ser su cuñado—. Necesito que me expliques qué pasó exactamente...


      Katrina explicó a los tres hombres con lujo de detalles lo ocurrido, pero nada de lo dicho por ella parecía ser relevante o dar algún indicio sobre el paradero de Suzanne.


      —Milord, el capitán Kenneth pide hablar con usted, dice que es urgente, alega que es algo referente al conde Pridegtong —Adelina irrumpió en la estancia nerviosa, por lo poco que había escuchado, sabía que la señorita Suzanne estaba en graves problemas y eso la angustiaba. En la mansión era ya de todos sabido que la dulce Sea era Suzanne Sanders, la futura duquesa Cornwall.


      —Dile que pase. —Robert se pasó la mano por el cabello, los nervios amenazaban con traicionarlo en cualquier momento.


      El capitán Kenneth se sorprendió al encontrar en la misma habitación a su amigo y a Jeremías Sanders, pues era de dominio público la aversión entre ambos.


      —Pasa, amigo, no pudiste llegar en mejor momento, justo ahora Jeremías me acaba de informar que alguien se ha llevado a Suzanne —expuso Robert mientras lo saludaba de mano.


      —¿Qué? —El capitán Kenneth palideció.


      Robert conocía a su amigo lo suficiente para saber, por la expresión de su rostro, que no traía buenas noticias.


      —¡Rayos! No es coincidencia que Pridegtong escapara esta mañana de prisión y que Suzanne desapareciera después. —El capitán pensó en voz alta sin percatarse de lo que sus palabras provocaron en sus mudos espectadores.


      —¡Repite lo que has dicho! —rugió Robert fuera de sí.


      —¿Cómo es que Pridegtong pudo escapar? —preguntó Joseph tratando de encajar las piezas del rompecabezas.


      —Aún no logramos establecer cómo lo hizo, pero el conde Pridegtong logró burlar nuestras normas de seguridad y a los guardias —admitió, avergonzado, el capitán.


      —No pudo haberlo hecho solo, alguien debió ayudarle —comentó Joseph.


      —Eso es un hecho, el conde recibió ayuda del exterior —confirmó el capitán Kenneth y, dirigiéndose a Robert, dijo—: La cuestión es quién tendría interés en perjudicarte de este modo, amigo. ¿Qué otro enemigo tienes que te odie tanto como para aliarse con Pridegtong?


      Robert permaneció en silencio meditando la pregunta del capitán, como el Fantasma tenía miles de enemigos declarados, pero como el duque Cornwall no, a menos que… A su mente llegó como un relámpago un rostro con una mueca de burla. Esa maldita mujer era la causante de toda su desgracia, por esa loca había iniciado todo y su sexto sentido le decía que por ella terminaría, y en tragedia.


      —Vengan, conmigo, sé quién nos guiará a Pridegtong…


      Suzanne despertó aturdida, a su mente llegaron poco a poco los recuerdos de lo ocurrido cuando regresaban a casa de su tía después de visitar a Clarissa.


      El pánico se apoderó de ella al comprender lo acontecido, se puso de pie con rapidez e inspeccionó la habitación con sumo cuidado, al parecer, no había nadie más en esa alcoba. Se preguntó sí también se habrían llevado esos maleantes a su tía.


      —Piensa, Suzanne, piensa —se dijo tratando de encontrar el modo de salir.


      Buscó inútilmente, la puerta y las ventanas estaban aseguradas y no parecía haber otra posible ruta de escape.


      Decepcionada, se sentó a la orilla de la cama, solo le restaba esperar. Como si sus pensamientos fueran escuchados, en ese momento, la puerta se abrió y ante sus ojos apareció un hombre que le provocó un intenso escalofrío. Ese extraño la miraba de tal manera que se encogió instintivamente. Aunque su mente seguía plagada de nubes y no recordaba haberlo visto antes, su sexto sentido le advertía peligro.


      —¿Por qué no vienes a saludarme, querida esposa? ¿Tan pronto me olvidaste? —El hombre caminaba hacia ella con los brazos abiertos y una tétrica sonrisa en los labios.


      Suzanne contempló horrorizada como se acercaba a ella y la sangre se heló en sus venas. De pronto, apareció ante ella la imagen de una boda. ¡Sí! ¡Esa era su boda! ¡Ese hombre tenía razón, ella se había casado con él! Como si un recuerdo trajera a otro, recordó lo acontecido en la alcoba nupcial. Con verdadero espanto, contempló la cicatriz en el rostro del conde.


      —Veo que te acuerdas de nuestra fallida noche de bodas, querida —dijo haciendo alusión a la cicatriz que ella le había dejado—. Este es un regalito que me hizo mi linda esposa y por el cual pienso agradecerle. —Tomó a Suzanne por las muñecas y la puso en pie—. ¡Mírame bien, esposa mía! ¡Es a mí y no Cornwall a quien te debes! Soy yo tu dueño —dicho esto, comenzó a besarle el rostro con brusquedad, ya que no podía alcanzar los labios de Suzanne porque ella movía de un lado a otro su cabeza. Enfurecido, la agarró con fuerza de los cabellos y la inmovilizó para obligarla a mirarlo—. Aunque no quieras, vas a ser mía hasta que yo me harte.


      —No, por favor, no me lastime —suplicaba aterrada. El hombre parecía no escuchar su llanto y sus ruegos. Temía que lo que este pudiera hacerle dañara a su bebé—. Por favor, no, estoy embarazada…


      Esas palabras enfriaron al conde como si un balde de agua helada le cayera encima.


      —¡Repite lo que acabas de decir, maldita zorra! —ordenó, mirándola con verdadero odio. Suzanne sollozaba amargamente y no le respondió—. Ese bastardo es de Cornwall, ¿verdad? —El silencio de ella fue bastante claro—. ¡Ese maldito se atrevió a tocarte sabiendo que eres mía! —rugió furioso, su rostro estaba rojo por la ira y las venas de sus sienes resaltaban mostrando su estado de alteración.


      Suzanne no pudo hacer nada para esquivar la furia del hombre que la azotó dejándola como una muñeca rota. Por el impulso, fue a impactarse contra la mesita de noche, golpeándose la cabeza, entonces su mundo se volvió oscuridad…


      Pridegtong contemplaba a Suzanne después de recostarla en la cama, pensó en lo fácil que sería tomarla y hacer con ella lo que le diera la gana mientras estaba inconsciente, pero su orgullo le impedía hacerlo de esa manera. Quería que ella tuviera conciencia que quién le hacía el acto era él y no Cornwall.


      —Ya habrá tiempo, esposa mía —dijo al tiempo que acariciaba el rostro apacible de Suzanne.


      —¿Puedes explicar qué hacemos espiando como si fuésemos viles ladrones? —preguntó exasperado el capitán Kenneth.


      —Es por mi rechazo que esa mujer ha actuado como lo ha hecho y es por mi astucia que nos llevará a Pridegtong —dijo Robert decidido—. Aguarden, estoy seguro de que pronto nos revelará dónde se esconde esa alimaña.


      Alrededor de la media noche, una silueta se escabullía de la mansión ocultándose entre las sombras, llegó hasta un carruaje que se encontraba aparcado cerca y subió.


      —¿Lo ven? Les dije que esa loca nos llevaría a Pridegtong —dijo Robert al tiempo en que se preparaban para seguir al misterioso carruaje…


      —¿Trajiste el dinero que te pedí? —preguntó Pridegtong a la mujer oculta tras una capucha negra, y ambos entraron en la casa…


      —Ahora es el momento; entremos y agarrémoslos con las manos en la masa —dijo Jeremy ansioso mientras vigilaban la casa de campo.


      —No, necesitamos que confiesen su delito, así nada podrá salvarlos de la implacable justicia —alegó el capitán Kenneth.


      Se acercaron sigilosamente para poder ver por una de las ventanas y esperar el momento oportuno para entrar…


      —Por supuesto, conde, hasta ahora he cumplido con todo lo que pactamos, espero que usted también cumpla con su parte y se lleve a esa maldita zorra lo más lejos posible de Robert. —Constanza descubrió su bello rostro al retirar la capucha y tomó el asiento que el hombre le ofrecía en el amplio salón—. Necesito que se vayan cuanto antes, la guardia real ya lo está buscando y no tardarán en comprender que el secuestro de Suzanne Sanders y su huida de prisión no son coincidencia. No puede quedarse aquí por mucho tiempo, no quiero comprometer a mi familia.


      —No te preocupes, niña, esta misma noche me largo. Me encantaría poder ver la cara de sufrimiento de Cornwall cuando se entere que jamás volverá a ver a Suzanne y a su hijo porque me los he llevado lejos. —El hombre no podía ocultar su regocijo.


      —¿Qué ha dicho? ¿Esa mujer espera un hijo? —Constanza no podía creer lo dicho por el conde, ella quería deshacerse de Suzanne por estorbar en sus planes, pero jamás contó con que estuviera embarazada, eso lo cambiaba todo. La conciencia impregnó el corazón de Constanza con remordimientos, un bebé era un ser inocente, y un hijo era algo intocable—. No puede hacer eso, conde. Si Suzanne está embarazada, tiene que dejarla con el padre de su hijo, y, aunque me duela, tengo que reconocer que ellos se aman. —Se puso de pie, consternada por aquel descubrimiento—. Ahora que lo veo con claridad, me arrepiento de haber intervenido en su relación y por eso mismo la regresaré a Londres. —Se encaminó hacia la habitación donde el conde mantenía cautiva a Suzanne y alcanzó a girar la llave.


      —Es muy tarde para remordimientos, jovencita. —El enardecido hombre se lanzó contra ella y comenzó a presionar su cuello hasta dejarla al borde de la inconsciencia…


      —¡Suéltela! —gritó Suzanne al tiempo que salía de la habitación y comenzó a golpear al conde hasta que consiguió que este liberara a Constanza, la cual cayó al piso a punto del desmayo.


      Desesperada por llevar de nueva cuenta aire a sus pulmones, la asustada mujer hacía un sonido horrible al jalar el aire.


      —¿Qué estás haciendo, niña estúpida? ¿No te has dado cuenta que por esta mujer es que estás aquí? Ella me ayudó para escapar de prisión y me ha dado el dinero suficiente para llevarte lejos. —La tétrica risotada que soltó causó calosfríos a Suzanne que, incrédula, miró a Constanza.


      La mirada de la aturdida mujer mostró arrepentimiento, y Suzanne sintió pena por ella.


      —No me importa, yo no iré con usted a ninguna parte…. —dijo altanera.


      —¡Iras a donde yo diga porque eres mi esposa y tengo derecho sobre ti, mocosa insolente!


      —No si yo puedo evitarlo. —En cuanto se normalizó su respiración, Constanza tomó un arma que perteneció a su abuelo de la galería y apuntó al conde—. Corre, Suzanne, toma mi carruaje y vete lejos.


      —¡No! No te dejaré aquí sola con este monstruo.


      Aprovechando el descuido de Constanza, el conde se acercó a ella y forcejearon…


      Un sórdido disparo rompió el silencio reinante en esa noche sin luna, noche vestida de luto y adornada con estrellas de llanto.


      Suzanne contempló con horror como su hermano entraba a la habitación y, un segundo después, se desvanecía mientras su blanca camisa se teñía de muerte en su costado derecho.


      —¡Jeremy! ¡Oh, Dios mío! Responde… No, por favor, hermano, no me dejes. —Lloraba a raudales sin poder evitarlo—. No se te ocurra dejarme.


      —Lo siento tanto, no supe cuidar de ti, he sido un mal hermano —habló con dificultad.


      —No digas eso, eres el mejor hermano del mundo. Perdóname por haber sido tan ciega y no comprender que todo lo hiciste pensando en mi bien…


      Un par de minutos antes…


      —¿Dónde está Jeremías? —preguntó molesto el capitán Kenneth.


      —Hace unos segundos estaba aquí —respondió Joseph.


      —El muy imbécil está dentro… —dijo Robert señalando la ventana abierta y justo cuando se disponían a entrar, un disparo rompió abruptamente el silencio de la noche.


      Un sonido hueco estremeció a Suzanne, al volverse vio como Constanza caía al piso sangrando de la sien. El conde la había golpeado con el arma causándole una grave contusión, entonces el hombre se dirigió hasta ella y la levantó violentamente, apartándola de Jeremy.


      —Tú y yo nos largamos ahora mismo de aquí, querida esposa…


      Robert corrió al sitio de dónde provino el disparo y, cuando entró en la habitación, vio a Constanza y a Jeremy tirados en el piso, al parecer, ya no había nada qué hacer por la joven, pensó al verla inerte y pálida. Sin perder tiempo, se dirigió hacia su cuñado que, con dificultad, logró decirle:


      —Corre, el conde se la llevó…. —Después, quedó inconsciente.


      —Ve, yo me quedaré con él y trataré de detener la hemorragia —dijo Joseph al tiempo que se ponía manos a la obra.


      Robert y el capitán Kenneth se dividieron para buscar al conde, pero, al parecer, el hombre ya se había ido, pues en la casa no había rastro de él.


      —No deben estar lejos, solo nos llevan unos pasos de ventaja —comentó el capitán.


      —Por aquí —dijo Robert al descubrir un pedazo de tela—. Al parecer, Suzanne está dejando pistas. ¡Adoro a esa mujer!


      —Es increíble, él cazador cazado…. —comenzó el Capitán moviendo la cabeza con burla.


      —Algún día te veré enamorado y entonces gozaré recordándotelo —sentenció.


      —Eso, querido amigo, jamás lo verán tus ojos —Aseguró el capitán con gesto socarrón…


      —Son ellos… —Kenneth los vio primero.


      —¡Suéltala, Pridegtong! No tienes escapatoria. ¿Me quieres? ¡Aquí estoy! —gritó—. Este asunto es entre tú y yo —dijo Robert abriendo los brazos, mostrando que no estaba armado.


      —Te equivocas, Cornwall, esta mujer es mi esposa, me pertenece, y no podrás impedir que me la lleve. —Pridegtong tenía sujeta a Suzanne y apuntaba a su cabeza con el arma. Maldijo la hora en que decidió tomar esa dirección, se había topado con un río cuyo cause lo había obligado a dar un gran rodeo, por ese inconveniente Cornwall había logrado darle alcance.


      —Por favor, Robert, vete, haz lo que te pide —suplicó Suzanne. No hicieron falta las palabras, su expresiva mirada le reveló que había recuperado la memoria.


      —Jamás me iré sin ti, no permitiré que vuelvan a separarnos —dijo decidido.


      —¡Que tiernos! Tanto amor da asco…. —escupió el conde—. Odio los finales felices —se burló—. Si das un paso más, seré viudo ahora mismo, ¿comprendes? —amenazó al ver como Cornwall se acercaba cada vez más.


      Robert observó como el capitán rodeaba el lugar para llegar a Pridegtong sin ser visto. Comprendió que tenía que mantener distraído al conde para que su amigo pudiera actuar.


      —Está bien, lo que tú digas. —Se detuvo—. Sabes que haría cualquier cosa por ella.


      —Sí, siempre lo he sabido, ella es tu punto de quiebre, Cornwall, ¿o prefieres que te llame Fantasma?


      —No entiendo de dónde salió esa obsesión tuya, ¿crees que si yo fuera el temido mercenario estarías vivo después de todo lo que me has hecho? Lo más probable es que ya te hubiera matado.


      Suzanne abrió los ojos como platos cuando descubrió al hombre que, sigiloso, se acercaba a ellos. El capitán le hizo señas para que permaneciera quieta y no lo delatara.


      Pridegtong seguía insistiendo en que el duque Robert Cornwall y el fantasma eran la misma persona. Robert guio la conversación de tal manera que los argumentos del conde sonaban a disparates de un desquiciado.


      —No me trates como si estuviera loco, yo sé bien de qué hablo cuando digo que tú eres el Fantasma. —Pridegtong estaba fuera de sí, la tranquilidad de Cornwall lo enfurecía, por lo que disparó su arma hiriéndolo en el hombro.


      Aprovechando el momento, el capitán Kenneth llegó hasta Pridegtong y, tomándolo desprevenido, logró liberar a Suzanne.


      El desquiciado hombre se abalanzó contra Robert y comenzaron una impactante pelea, pues ambos gozaban de pericia suficiente para dar guerra al contrincante.


      Aun con el hombro herido, Robert resistía con aplomo los embates del enardecido conde que peleaba como fiera. En un momento en que logró someterlo, ordenó al capitán que se llevara a Suzanne de allí. El capitán no quería dejarlo solo con Pridegtong, pues la herida en su hombro le preocupaba, pero él reiteró la orden, y el capitán terminó por ceder y de inmediato se llevó a Suzanne.


      El conde, en cuanto pudo, se zafó del amarre y, con alevosía, arremetió en la herida de Robert, de ese modo consiguió desequilibrarlo por unos segundos, los cuales le bastaron para tomar una roca y golpearlo.


      Robert cayó al piso aturdido, el conde tomó una roca de mayor tamaño, capaz de destrozarle la cabeza. Estaba a punto de tirarla sobre su presa cuando un nuevo disparo sonó estremeciendo la noche…


      Suzanne, en un descuido del capitán, regresó corriendo al lugar donde el amor de su vida peleaba con el desquiciado Pridegtong. El capitán pronto le dio alcance. Ella, al ver a Robert a merced de la furia del conde, tomó el arma del costado del capitán y, sin pensarlo, disparó.


      Todo sucedió tan rápido que no creyó que fuera verdad hasta que, consternada, descubrió el arma en sus manos y, como si está le quemara, la dejó caer al piso.


      El fuerte sonido sacó a Robert del aturdimiento, descubrió junto a él el cuerpo inerte del conde, observó en dirección a donde vio partir al capitán con Suzanne y la descubrió mirando con pánico el arma que sostenía en sus delicadas manos para después dejarla caer.


      —¿Estás bien, amor? —Robert se acercó a ella, el rojo había teñido su costado y brazo derecho, pero eso no parecía importarle, solo le interesaba el bienestar de Suzanne y de su hijo.


      —Yo… —Su mirada demostraba que ella estaba ausente.


      —Mírame, Suzanne, hiciste lo correcto, ese hombre era un peligro para todos. Acabas de salvarnos la vida. ¿Entiendes?


      —Pero yo… ¡yo lo maté! —contestó en un evidente estado de pánico.


      Robert la abrazó con fuerza mientras le susurraba palabras conciliadoras.


      —Piensa en que, gracias a ti, ahora todos estamos bien. —Mirándola a los ojos, le dijo—: Una vez más me has salvado.


      —¿Una vez más? —preguntó Suzanne sin comprender.


      —¿No lo comprendes, amor? Me rescataste de las sombras, me liberaste de mis demonios y me diste algo que hace mucho tiempo había perdido: esperanza. Mi dulce Azucena, me salvaste de mí mismo, me has devuelto a la vida.


      —Tu hombro…


      —Tranquila, por fortuna, la herida solo es superficial, estaré bien —dijo mientras regresaban a la casona.


      —¡Oh, por Dios! ¡Jeremy! —Recordó Suzanne. Con preocupación, se dirigió al interior de la casa en busca de su hermano.


      —¿Cómo está? —preguntó Robert a Joseph, el cual, al ver el rostro de angustia de Suzanne, respondió:


      —Tranquilícese, señorita Suzanne, la bala no tocó los órganos, aunque perdió mucha sangre, su hermano es fuerte, se repondrá.


      —¡Gracias a Dios! —Suzanne se abrazó a Robert—. No debí permitir que ese matrimonio ocurriera —expresó angustiada—. No es excusa, pero en esa época estaba destrozada, yo también creí que me habías abandonado y ya no tenía fuerzas para luchar contra corriente.


      —No te culpes, el pasado, pasado está —recalcó Robert.


      Entre Joseph y el capitán colocaron a Jeremy en el carruaje; después, el uniformado regresó y miró con pesar el cuerpo de Constanza.


      No podía creer que una joven tan bella tuviese un final tan espantoso a manos de un loco. Sin saber por qué, tocó su cuello en busca de pulso y, para su sorpresa, descubrió que latía su corazón, aún había esperanza. Entonces, la joven abrió los ojos y durante un breve instante lo miró con verdadera adoración, sonrió dulcemente mientras de sus labios frambuesa escapó un «mi ángel guardián», después cayó en las fauces de la inconciencia.


      El capitán la tomó con delicadeza, el deseo de protegerla y cuidar de ella se instaló en su alma.


      Suzanne sintió una mezcla de regocijo y pesar al contemplar la conmovedora escena.


      —¿Ella… estará bien? —le preguntó al capitán.


      —¿Después de todo lo que hizo aún te preocupas por ella? —preguntó Robert orgulloso de la nobleza del corazón de su amada.


      —Sí, Constanza no es mala, solo estaba equivocada. Gracias a ella es que pudieron llegar a tiempo. Si no fuera porque enfrentó al conde para defenderme, no habrían podido hacer nada por salvarme. Por favor, capitán, prometa que la ayudará a evitar el castigo —suplicó.


      —No lo sé, el delito que cometió al ayudar a Pridegtong a escapar de prisión es muy grave, pero le doy mi palabra, lady Sanders, que haré todo cuanto esté en mis manos por ayudarla. Por lo pronto, la llevaré con sus familiares y me aseguraré de que la revise el médico cuanto antes. Iremos en mi caballo, pues este es más rápido que el carruaje.


      —¿No será contraproducente? —lo cuestionó Suzanne preocupada.


      —No si se cuenta con experiencia en cargar y cabalgar con heridos de guerra —respondió el capitán con una sonrisa arrogante.


      Robert ayudó al capitán a colocar a Constanza sobre su regazo y, en silencio, lo miró partir mientras pensaba «lo hemos perdido»…


      —¿Qué pasará con el Fantasma? —preguntó angustiada Suzanne en cuanto el capitán se marchó.


      —Ha sido desterrado, lo derrocó el amor —respondió con una media sonrisa que ponía en el estómago de Suzanne miles de mariposas revoloteando al ritmo de una hermosa melodía—. Por tus palabras, supongo que mi dulce Azucena ha regresado.


      —Sí, cómo podría negarme a volver de las profundidades de mi mente, si noche a noche mi duque Endemoniado me llamaba diciéndome: «mi dulce Azucena, regresa a mí».


      —¿Estabas ahí? —Al ver el asentimiento de Suzanne, continuó—: ¡Lo sabía! Sabía que no estaba loco cuando sentía tu presencia cerca de mí. —Robert no resistió más y la besó con urgencia, quería saciarse de esa boca de fresa silvestre que tanto había añorado en sus noches en el valle de los recuerdos tormentosos.


      Joseph carraspeó para hacerles comprender que no estaban solos. Robert soltó un gemido de frustración al tener que dejar esos labios que necesitaba tanto como respirar.


      Aun en el destierro, el Fantasma cuidará que la dulce Azucena no salga del armario sin su vestido blanco. Aguardará por ella en la bruma de los recuerdos…


      Bienvenida sea la vida, afianza tu estirpe exorcizado, resurge de las cenizas y, como ave fénix, vuela hacia la libertad…

    

  


  
    
      EPÍLOGO


      —Es hora, señoritas, dos atractivos caballeros aguardan por ustedes —dijo Katrina con lágrimas en los ojos.


      —No puedo creer que por fin haré realidad mi sueño, llevamos tanto tiempo posponiéndolo que tengo miedo —Isabel expresaba su temor en voz alta.


      —Tranquila, amiga, a menos que un rayo nos parta, nada impedirá que hoy te conviertas por fin en la señora Sanders —dijo Clarissa mientras mecía en sus brazos al pequeño Erick André.


      Isabel sonrió, estaba más enamorada que nunca de Jeremy y nada añoraba más que ser su esposa.


      —Eso espero, amiga, porque si no me caso hoy, tendré que dar muchas explicaciones por mi vientre abultado.


      —¿Qué? ¿Acaso tú…? —Katrina no cabía en su asombro—. ¿Voy a ser tía abuela por partida doble?


      Isabel asintió y en un santiamén le llovieron abrazos y felicitaciones, así como buenos deseos.


      —¿El cabezota de mi hermano lo sabe? —preguntó Suzanne feliz.


      —No, ese es mi regalo de bodas —respondió Isabel sonrojada.


      —¡Basta de charla! Si no salimos ahora, estoy segura de que a un par de hombres les dará una crisis nerviosa —bromeó Constanza, y todas rieron relajando así el ambiente de tensión y nerviosismo.


      Un murmullo colectivo inundó la iglesia de St. George, era poco común ver avanzar hacia el altar a un hombre custodiando a dos hermosas damas envueltas en velos blancos…


      En cuanto Jeremy vio a Isabel caminar por el pasillo de la iglesia, tomada del brazo de Erick Raven, sintió como su corazón latía desbocado, su pecho se hinchó de amor por esa mujer que lo había hecho ver su suerte, pero que también lo había hecho sentirse el hombre más afortunado por ser el dueño de su corazón.


      Isabel caminaba hacia el altar deleitándose la vista con ese magnífico hombre que pronto sería su amado esposo.


      Robert, al escuchar los acordes, se volvió para mirar. Su dulce Azucena caminaba hacia él tomada del brazo de Erick Raven, estaba preciosa con ese vaporoso vestido blanco marfil que la hacía parecer un ángel de resplandeciente fulgor. Todo en torno a ella se llenaba de su luz, ese era su don. Suzanne era una luminosa mariposa que había llenado de brillantes colores su vida gris.


      Cuando el Capitán Kenneth, junto con Constanza, colocó el lazo en su cuello, Robert aprovechó para murmurarle al oído mientras sonreía burlón:


      —Te lo advertí, una vez que la indicada aparece, estás perdido, amigo.


      El capitán le devolvió la sonrisa…


      —Entre sí acepto y hermosas promesas, triunfó para siempre el amor… Dos historias, un mismo fin —dijo Suzanne a la pequeña Marrietta y cerró el viejo libro.


      —Nunca me canso de escuchar esa historia, abuela, es maravillosa, como un cuento de hadas. —La pequeña niña miraba con adoración el rostro arrebolado de la anciana.


      —Lo sé, princesa, lo sé.


      —¿Alguna vez me dirás quién es la dulce Azucena?


      —Cuando tengas edad suficiente para entender los asuntos de adultos, este libro será tuyo —señaló Suzanne mostrándole su viejo diario.


      —¿Qué pasó con el Fantasma?


      —Nadie lo sabe con exactitud, solo se dice que una vez que encontró el amor, nunca más volvió a saberse de él.


      —¿Otra vez estás contándole a esta señorita la historia del Fantasma y la dulce Azucena? —preguntó Robert mientras hacía cosquillas a la pequeña Marrietta.


      —Sí, abuelo, no me canso de escucharla. ¿Sabes? Cuando yo sea grande, quiero vivir una gran historia de amor como la del Fantasma y su dulce Azucena.


      —Ten cuidado con lo que deseas, princesa, porque puede hacerse realidad —le advirtió Suzanne recordando que ella era igual a esa pequeña cuando también rogaba al cielo por una épica historia de amor con un inevitable final feliz.


      Nunca imaginó lo que vendría incluido en el deseo pronunciado; su ruego había sido escuchado, dándole una historia digna de ser contada por generaciones, una historia llena de amor, intrigas, sucesos desafortunados, dos personajes en un solo hombre, un par de estupendos hijos, una vida llena de dicha y una nieta maravillosa. ¿Qué más podía pedirle a la vida? Ahora tenía su inevitable final feliz…


      Fin
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    PREFACIO


    —Mamá, ¿está bien así? —preguntó Luke con voz cansada, alzando la cabeza del dibujo en el que había estado inmerso hacía más de una hora mientras su mamá terminaba de lavar los platos sucios y las ollas que había usado para preparar la cena de esa noche.


    Tania, su mamá, se secó las manos con el trapo de cocina y se aproximó a su lado. Sobre la mesa del comedor estaba desplegado un enorme cartel en el que Luke había estado trabajando hacía una semana para la próxima exposición de la feria de ciencias de la escuela.


    —Me encanta, Lucas. —Ella se inclinó y lo besó en la mejilla—. Realmente eres el niño más inteligente de este mundo, estoy segura de que un día te convertirás en un gran astronauta, el primero que pise otro planeta, o un científico, de esos que hacen grandes cambios en la humanidad con sus inventos, o un doctor que descubrirá cómo evitar que la gente muera de cáncer. —Le despeinó el cabello con una caricia.


    —Mamá, esas son cosas muy difíciles. —El niño frunció el ceño—. Solo es una demostración de cómo funciona el aparato digestivo, no es importante.


    —Lo es, cariño. Y tú eres lo bastante inteligente como para conseguir hacer cualquiera de esas cosas y mucho más. —Le pellizcó la nariz antes de tomar su rostro entre las manos y comenzar a llenarlo de besos muy sonoros que hicieron reír a su hijo de siete años.


    De pronto, Penélope comenzó a ladrar desde el patio trasero interrumpiendo su conversación.


    —¿Qué le pasa a Penélope? —preguntó su mamá, frunciendo el ceño.


    —Quizá quiere entrar a la casa.


    —¿Por qué no vas a abrirle y la dejas entrar, amor?


    Encantado con la idea, el niño saltó de la silla, cuando la puerta de la cocina se abrió de improviso.


    La sonrisa en el rostro de Luke se esfumó al ver a su padre de pie en el umbral. Como era costumbre, sus ojos estaban inyectados en sangre. A pesar de la distancia, el niño pudo oler el aroma a alcohol que el hombre desprendía.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —su mamá lo encaró, irguiéndose en toda su altura, que no era mucha. Luke la notó tensarse, aunque ella no lo demostró.


    Su madre siempre había sido muy valiente y aguerrida. En ocasiones, Luke la imaginaba como una fiera pantera embutida en el pellejo de un diminuto gato negro.


    —Hola, familia —saludó el hombre, esbozando una sonrisa torcida que dejó entrever un hueco vacío donde faltaban un par de dientes.


    —¡Peter, esta no es tu familia, lárgate de aquí ahora mismo!


    Los ojos verdes del hombre ardieron por el enojo, provocando que Luke temblara de miedo. Esa mirada la conocía muy bien, era la mirada que él ponía cuando estaba a punto de golpear a su mamá…


    —¿Largarme? ¡Tú no me das órdenes, Tania! —Avanzó hacia ella con un papel alzado en la mano—. ¿Cómo te atreves a levantar una orden de restricción contra mí? ¿Crees que acaso esto me va a detener de venir a verte cuando me dé la gana, maldita puta?


    Los ladridos de la perra eran escandalosos, seguramente alterarían a los vecinos. O eso esperaba Luke. Alguien debía llamar a la policía…


    —Me tocas un pelo y te vas directo a la cárcel, Peter, ¿me oyes? —le advirtió su madre, dando un paso atrás cuando él alzó el puño hacia ella.


    —¿Mamá…? —La voz de Luke apenas fue audible entre el ruido de los gritos de su padre y los ladridos de la perra en el patio trasero. Estaba aterrado, siempre que veía a su padre se sentía así. Pero no dejaría a su mamá. Eso jamás.


    —Lucas, vete a tu habitación —le dijo su madre en español, irguiéndose frente a su hijo, bloqueando con su cuerpo la vista de su padre.


    —¡No lo alejes de mí, es mi hijo! —gritó su padre en inglés, intentando agarrar a Luke por un brazo.


    —¡Tú no eres nada! —Su madre mandó a Luke hacia atrás de un empujón, impidiendo que su padre pudiera darle alcance—. ¡Largo de mi casa o llamo a la policía! —gritó su mamá, tomando el teléfono de la mesita junto a la cafetera.


    —¡No te atrevas a decirme qué hacer! —Él empujó a su mamá a un lado—. ¡Soy su padre, tengo derecho a verlo!


    —¡Tú no tienes derecho a nada, te largaste nada más saber que yo estaba embarazada! ¡Cada vez que apareces en su vida es para hacer algo horrible como mandarlo al hospital a golpes! —Ella lo empujó de regreso—. ¡Luke merece una vida mucho mejor, una sin ti! ¡No una con un hombre que no hace más que golpearlo! Ningún niño debe crecer con un borracho drogadicto de mierda como padre que se aparece cada vez que le da la gana acordarse que una vez tuvo un hijo. ¡Vete de mi casa, Peter! ¡Ahora!


    —¡Cállate…!


    —¡No! —gritó Luke, al mismo tiempo, cuando su padre alzó la mano para golpear a su mamá.


    Corrió delante de su madre y empujó a su papá con todas sus fuerzas, pero con ello solo consiguió llevarse un buen golpe de parte de su padre que lo llevó al piso viendo luces.


    —¡No te atrevas a tocar a mi hijo! —chilló su mamá, casi enloquecida por el enojo, golpeando a su padre repetidas veces con los puños.


    Pero su papá era mucho más fuerte y cuando se drogaba, parecía una bestia incapaz de sentir dolor. Vio a su mamá caer al piso, y aquello fue suficiente para que el pequeño niño reaccionara. Se abalanzó sobre su padre, pero él lo lanzó lejos de un empujón. Luke se golpeó la cabeza contra la pared, sintió algo húmedo y caliente recorrerle la frente justo cuando escuchó el ruido de cristales rompiéndose. Vio una sombra a toda velocidad pasar ante él y abalanzarse sobre su padre entre gruñidos, y todo se volvió un borrón. Penélope mordía a su papá impidiendo que continuara pegándole a su madre, y ahora él gritaba y golpeaba a la perra pastor alemán. Le daba patadas y puñetazos, pero ella no lo soltaba. Hasta que él le propinó un patadón tan fuerte que hizo crujir los huesos de las costillas de la pobre perra, y ella chilló de dolor.


    Su padre se desembarazó de ella y estaba a punto de darle un nuevo patadón para terminar con el pobre animal cuando su madre llegó por detrás y le rompió una lámpara en la cabeza. El cuerpo de su padre cayó al piso, desmayado. Fue el momento en que su mamá aprovechó para llamarlo y arrastrarlo consigo lejos del lugar. Ella cogió las llaves del coche y a la perra herida en brazos, y juntos corrieron fuera de la casa.


    —¡Sube! —le gritó a su hijo, abriendo la puerta trasera de la camioneta.


    Luke se trepó a toda prisa, y ella colocó a Penélope recostada a su lado sobre el asiento, antes de situarse tras el volante.


    —¡Tania! —gritó su padre desde la puerta, alzando un arma.


    —¡Luke, agáchate! —le gritó su mamá, poniendo en marcha la camioneta al mismo tiempo que se escuchaba una detonación.


    Ella no se detuvo, pisó el acelerador y salió a toda velocidad de la entrada de la casa, llevándose de por medio los cubos de la basura.


    Escucharon más detonaciones, pero ella no paró, continuó acelerando por la calle, lejos del peligro.


    —¿Mamá?


    —Cariño, mantente abajo, mantente abajo —repitió su madre sin desviar la vista del camino.


    Luke así lo hizo, llorando en silencio mientras abrazaba a la perra a su lado. Estaba herida, pero viviría. Penélope lucía intranquila, más preocupada por lo que les estaba sucediendo a ellos que por sus propias heridas. Al igual que su madre parecía más acongojada por él que por sí misma.


    Su mamá dio un volantazo y estuvo cerca de perder el control. Se llevó una mano al costado, y entonces Luke notó por primera vez la mancha de sangre expandiéndose en su vientre.


    —¡Mamá! —gritó con voz aterrada, acercándose a ella.


    —Siéntate, cariño, mantente abajo, no es seguro…


    —¡Estás herida!


    —Voy a estar bien, vamos a ir al hospital, ahora necesito que te sientes… —Su madre dio un nuevo volantazo, y entonces comprendió que ella realmente no estaba bien. Estaba sudando y muy pálida, estaba a punto de desmayarse.


    —¡No, mamá! —Luke comenzó a sollozar.


    Ella detuvo la camioneta a un lado del camino y puso el freno de mano. Cuidó esbozar una sonrisa cuando se giró hacia él, a pesar del brillo antinatural que veía en sus ojos.


    —Cariño, no… no puedo seguir. —Se mojó los labios, parecía que le costaba coordinar las ideas para hablar. Luke abrió los ojos como platos cuando vio una gota de sangre corriendo por su frente.


    —¡Tienes una herida de bala en la cabeza!


    —Lo sé… —Ella tragó saliva una vez más, le costaba mantener los ojos abiertos—. Tienes que ir por ayuda. No estamos lejos de la comisaría… Debes ir tú… solo. Ya conoces el camino.


    —¡No voy a dejarte!


    —Tienes que hacerlo, mi amor… —Posó una mano en su mejilla, una mano que dejó manchas de sangre en su piel—. Estaré bien, lo prometo. Penélope se quedará conmigo… Ella tampoco puede moverse…


    —Mamá…


    —Ve, cariño… Por favor. —Sonrió—. Aquí estaré esperando por ti.


    Luke sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, pero no podía soltarse a llorar como un cobarde. Tenía miedo, tenía mucho miedo. Si su padre lo encontraba, lo mataría. Pero no dejaría a su mamá abandonada.


    —No tardaré —le dijo, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano antes de abrir la puerta.


    —Lucas…


    Luke volvió el rostro cuando su madre lo llamó.


    —Te amo, hijo —le dijo en español.


    —Yo también te amo, mamá —contestó del mismo modo y forzó una sonrisa valiente, igual a la que ella le estaba dedicando, antes de cerrar la puerta y salir corriendo a toda velocidad.
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